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DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


DON  MANUEL  PÉREZ- VILLAMIL  Y  GARCÍA 


Señores  Académicos: 


No  trato  de  esforzarme  en  ponderar  la  gratitud  con  que  he 
recibido  vuestro  benévolo  llamamiento  para  asociarme  á  las  ta- 
reas de  este  ilustre  Instituto,  porque  los  sentimientos  más  hondos 
del  alma  son  los  que  menos  salen  á  los  labios,  y  los  míos,  torpes 
y  balbucientes  siempre,  llegarían,  en  este  caso,  á  defraudar  las  es- 
peranzas de  los  que  me  conocen  y  saben  cuánto  estimo  y  hasta 
qué  extremo  me  obligan  las  atenciones  y  las  honras  que  inmere- 
cidamente se  me  dispensan.  La  que  vosotros  me  habéis  hecho 
asociándome  á  vuestras  tareas  y  á  vuestras  glorias  excede  los 
límites  de  la  gratitud  ordinaria,  porque  viene  á  hacer  reverdecer 
en  mí  los  laureles  de  mi  familia,  que  tuvo  en  esta  casa  una  repre- 
sentación insigne  con  la  del  ilustre  patricio  D.  Juan  Pérez  Villa- 
mil,  Director  de  la  Academia  á  principios  del  siglo  pasado,  y  al 
cual,  más  que  sus  títulos  como  jurisconsulto  y  como  historiador, 
le  ha  hecho  célebre  y  acreedor  á  la  gratitud  de  la  Patria  el  haber 
iniciado  y  redactado  la  proclama  del  Alcalde  de  Móstoles,  con 
que  el  pueblo  español  declaró  la  guerra  á  Bonaparte,  y  cuya  rá- 
pida difusión  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península  fué  síntoma 
seguro  del  triunfo  de  nuestra  independencia. 

Ya  que  no  la  ciencia  de  aquel  varón  ilustre,  traigo,  con  la 
misma  sangre,  el  mismo  amor  á  la  Patria,  cuyas  glorias  conser- 
váis vosotros  en  el  tesoro  inagotable  de  su  historia,  nunca  más 
estimable  que  en  estos  tiempos  míseros,  en  que  esta  madre  que- 
rida, viuda  de  su  antiguo  poderío,  llora  la  ruina  de  su  patrimonio 
y  el  eclipse  de  sus  glorias. 
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Vosotroi  sois  los  llamados  á  consolarla  con  los  dulces  recuer- 
dos de  los  días  felices  en  que  sus  territorios  abarcaban  los  mares 
y  sus  hijos  tenían  por  hogar  la  redondez  de  la  tierra,  y  despertan- 
do con  el  ejemplo  de  la  grandeza  pasada  el  valimiento  de  nuestra 
raza,  promover  la  restauración  de  la  Patria  sobre  las  bases  incon- 
movibles de  su  historia,  que,  cual  otra  arca  de  Noé,  ha  sobrenadado 
en  este  general  diluvio  de  desdichas,  para  repoblar  la  tierra  desola- 
da con  nuevas  generaciones  de  españoles  insignes  y  nuevos  mo- 
numentos de  poderío  y  de  grandeza. 

Desgraciadamente,  los  hombres  de  corazón  entero  y  generoso, 
los  españoles  á  macha  martillo,  modestos  y  laboriosos  en  las  más 
elevadas  posiciones  sociales,  caballerosos  y  cristianos  siempre 
como  los  héroes  de  nuestra  historia,  van  faltando,  y  con  ellos  los 
saludables  ejemplos  de  sus  virtudes  patrias.  A  esa  raza  de  espa- 
ñoles pertenecía  mi  ilustre  antecesor  el  Sr.  D.  Adolfo  Carrasco  y 
Sáiz,  distinguido  General  del  Cuerpo  de  Artillería,  y  una  de  esas 
nobles  figuras  que  hasta  por  su  grave  y  severo  continente  pare- 
cen representar  una  generación  de  militares  ilustrados,  valientes  y 
pundonorosos. 

Ya  que  á  tan  alto  ejemplo,  por  la  indulgencia  de  vuestros 
votos,  reemplaza  la  insignificancia  del  mío  y  la  pobreza  de  mis 
méritos,  permitidme  que,  dando  de  mano  á  las  lucubraciones  de  la 
erudición,  inaccesibles  á  mis  cortos  vuelos,  me  presente  ante  vos- 
otros disertando  sobre  un  asunto  también  sencillo  y  modesto, 
como  es  la  participación  que  tienen  en  la  historia  patria  las  clases 
más  humildes  de  la  sociedad,  representadas  en  el  cultivo  de  las 
artes  industriales,  participación  que  comprende,  no  solamente  el 
aspecto  tradicional  de  la  cultura  indígena,  sino  el  problema  obs- 
curo y  complejo  del  porvenir  de  las  clases  obreras  en  España. 

Y  no  basta  la  modestia  de  mi  ingenio  para  dedicar  á  este  es- 
tudio la  preferencia;  hay  otra  razón  poderosa  que  me  induce  á 
ello,  cual  es  la  consideración  por  todos  sentida,  y  por  vosotros, 
sabios  historiadores,  deplorada,  de  que  los  estudios  históricos, 
sobre  todo  en  su  parte  más  difícil  y  escabrosa  como  son  los  de 
mera  erudición,  van  perdiendo  interés  para  el  público  que,  con 
raras  excepciones,  desprecia  la  ímproba  labor  de  las  investiga- 
ciones arqueológicas,  mirándola  como  capricho  más  ó  menos 
intelectual  de  gentes  desocupadas  ó  extravagantes,  rezagadas  ó 
extraviadas  en  las  vías  prácticas  y  positivas  del  progreso  moderno. 
Semejante  desdén,  manifestado  en  el  vacío  en  que  aquí  viven 
los  eruditos  y  en  la  escasa  lectura  que  alcanzan   sus  obras   más 


difíciles,  es  de  todo  punto  injusto  y  descubre  la  creciente  igno- 
rancia de  las  clases  acomodadas;  pero,  tratándose  de  los  pobres, 
de  los  menestrales,  de  los  trabajadores,  hay  que  reconocer  que 
tiene  alguna  disculpa,  puesto  que  preocupados  con  el  desasosiego 
en  que  viven,  luchando  con  las  dificultades  de  una  existencia 
penosa,  es  natural  que  fijen  su  atención  en  las  palpitaciones  del  día 
presente,  más  bien  que  en  los  ecos  confusos  de  los  siglos  pasados, 
en  los  cuales  no  esperan  encontrar  ni  pan  para  sus  hijos  ni 
remedio  oara  sus  necesidades. 

De  donde  resulta,  que  las  clases  acomodadas,  por  ignorancia 
culpable,  y  las  menesterosas,  por  preocupaciones  del  momento 
presente,  todas  miran  estos  estudios  como  materia  desabrida  y 
sin  substancia,  como  objeto  cuando  más  de  curiosidad  entre- 
tenida, menos  interesante  que  urta  novela,  y  por  consecuencia 
que  una  reunión  de  eruditos  que  sólo  se  ocupan  en  cosas  de  His- 
toria, sea  mirada  generalmente  como  Asamblea  muy  respetable, 
pero  del  todo  inútil  para  el  progreso  positivo  de  la  Patria  y  para 
la  solución  de  los  arduos  problemas  de  la  sociedad  contemporánea. 

¡Deplorable  error  que  es  necesario  desmentir  á  todo  trance! 
Porque  en  países  como  el  nuestro  de  historia  tan  rica  y  tan  fe- 
cunda, llena  de  enseñanzas  muy  varias  y  muy  prácticas,  y  en  la 
que  la  condición  de  las  clases  trabajadoras  ha  sido  tan  noble  y  tan 
ventajosa  y  la  de  los  ricos  tan  benigna  y  caritativa,  la  solución  de 
la  llamada  hoy  cuestión  social  está  en  la  Historia,  ó  más  claro 
aún,  el  problema  social,  tan  obscuro  y  difícil  para  los  políticos, 
como  amenazador  y  terrible  para  los  pueblos,  se  reduce  á  un  pro- 
blema fácil  y  claro,  sencillo  y  familiar  si  se  le  aplican  las  luces 
de  la  experiencia  que  nos  suministra  la  Historia.  Treinta  años  hace 
que  vuestro  compañero  Sr.  Rodríguez  Villa,  con  mirada  más 
amplia  de  la  que  suele  concederse  á  los  eruditos,  decía  que  el 
estudio  de  las  artes  industriales  no  era  ya  sólo  una  cuestión  de 
estética,  sino  que  había  tomado  las  proporciones  de  una  cuestión 
social.  ¿Qué  dirá  hoy  ante  las  crisis  de  la  gran  industria  y  los  peli- 
gros crecientes  del  socialismo?  Y  el  laureado  historiador  de  las 
Instituciones  gremiales  de  Valencia,  Sr.  Tramoyeres,  como,  con- 
clusión de  sus  doctas  investigaciones  sobre  las  fuentes  de  la  his- 
toria industrial  valenciana,  ha  escrito:  «Despréndese  de  aquí  útil 
y  saludable  enseñanza  que  nos  advierte  la  necesidad  de  buscar 
en  fórmulas  sencillas  y  naturales,  y  de  abolengo  histórico,  solu- 
ción á  los  problemas  que  perturban  y  desquician  á  nuestras  clases 
trabajadoras.» 
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En  este  concepto,  señores_,  por  mucho  que  valgan  los  tesoros 
de  erudición  encerrados,  cual  filones  de  oro,  en  las  entrañas  de 
las  altas  Ciencias  históricas,  como  la  filología,  la  numismática,  la 
epigrafía,  la  diplomática  y  otras  tan  difíciles  y  sutiles,  serán  tacha- 
das de  estériles  si  no  se  aplican  á  promover  el  progreso  moderno 
en  aquella  parte  que  tiene  de  legítimo  v  laudable,  de  real  y  verda- 
dero para  el  bienestar  y  cultura  de  los  menestrales  y  de  los  pobres. 

La  Historia  ha  sido  por  mucho  tiempo  un  estudio  esencial- 
mente aristocrático,  y,  no  tanto  por  la  condición  de  los  historia- 
dores, entre  los  que  se  cuentan  muchos  príncipes  y  magnates, 
como  por  la  elación  de  su  saber  y  el  carácter  de  sus  obras.  Ave- 
riguar la  vida  y  hazañas  de  los  reyes,  la  estrategia  de  los  caudi- 
llos, las  intrigas  de  los  diplomáticos,  la  formación  y  ruina  de  los 
imperios;  darnos  á  conocer  las  capas  más  altas  de  la  sociedad,  las 
modificaciones  exteriores  de  los  reinos,  las  cabezas  que  han  des- 
collado del  nivel  de  la  multitud  y  los  hechos  que  han  sobresalido 
del  curso  ordinario  de  la  vida,  fueron  el  campo  predilecto  de  sus  in- 
vestigaciones y  la  mira  única  de  sus  discursos,  sin  descender  á  la 
masa  popular,  la  más  fecunda,  la  más  activa,  la  más  poderosa  en 
el  desarrollo  de  las  naciones  ^ 

Este  carácter  aristocrático  de  la  Historia  no  se  compadece  ya 
con  el  espíritu  democrático  de  los  tiempos  modernos.  El  estado 
actual  de  la  sociedad,  trabajada  por  las  revindicaciones  de  las 
clases  pobres,  el  cambio  incesante  de  las  instituciones  políticas,  la 
difusión  de  la  lectura  por  medio  de  la  Prensa,  los  adelantos  y  des- 
cubrimientos de  las  ciencias  positivas,  todo  obliga  á  variar  de 
rumbo:  la  Historia  también  tiene  que  democratizarse,  en  el  sen- 
tido de  bajar  el  tono  de  sus  narraciones,  la  dirección  de  sus  es 
tudios,  el  destino  de  sus  obras  y  la  tendencia  de  sus  investiga- 
ciones. Esta  misma  casa,  donde  durante  más  de  un  siglo  se  han 
acumulado  tantos  tesoros  de  erudición  en  trabajos  y  documentos 
preciosos,  verdadero  alcázar  señorial,  morada  de  ilustres  proceres, 
deberá  abrir  sus  puertas  y  sus  joyas  al  pueblo— no  directa  y  ma- 
terialmente, porque  abiertas  están  hace  tiempo  á  todo  investiga- 
dor estudioso — ,  sino  reduciendo,  con  la  labor  de  los  doctos,  esas 
barras  de  oro  y  de  plata  á  moneda  corriente  y  circulante,  para 
que  lleguen  estos  tesoros  hasta  la  inteligencia  de  los  menestrales. 
«De  ese  modo— como  decía  hace  años  un  ilustre  académico — , 
lejos  de  arrastrarse  en  una  aridez  infecunda  y  repelente,  cobrarán 
los  estudios  históricos  nueva  vida,  armonizándose  en  un  ñn  tras- 
cendental y  verdaderamente  luminoso  ^.» 
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Desde  luego  se  entiende  que  en  esta  labor  para  sacar  de  la 
Historia  útiles  enseñanzas  en  íavor  de  las  clases  populares,  hade 
ser  el  campo  de  la  industria  el  más  cultivado,  porque  si  el  trabajo 
humano  es  el  instrumento  económico  por  excelencia  y  la  industria 
la  principal  fuente  de  riqueza  para  los  pueblos,  en  la  historia  de 
los  pobres  hemos  de  buscar  las  vicisitudes  de  esta  fuerza  produc- 
tora por  virtud  de  la  cual  se  han  establecido  en  la  sociedad  las 
instituciones  más  beneficiosas  y  fecundas,  se  han  armonizado  las 
tendencias  más  opuestas  y,  á  fuerza  de  luchas  perseverantes  y  de 
heroicos  esfuerzos,  se  han  arrancado  á  la  naturaleza  sus  tesoros  y 
al  genio  sus  creaciones  más  útiles. 

Por  desgracia  para  nosotros,  la  historia  de  estas  dos  fuentes 
de  la  riqueza:  del  trabajo,  que  la  crea,  y  de  la  industria,  que  la  au- 
menta y  consolida,  no  solamente  está  sin  escribir,  sino  que  se 
halla  tan  enmarañada  y  obscura,  que  para  llegar  á  las  regiones 
más  próximas  de  este  inmenso  campo,  se  necesita  internarse  por 
lugares  desconocidos,  donde  la  erudición  desfallece  y  la  crítica 
desatina,  perdiéndose  á  cada  paso  el  rumbo  y  á  veces  la  espe- 
ranza del  éxito,  como  viajero  que  atraviesa  por  montañas  inexplo- 
radas, entre  las  asperezas  de  la  selva  virgen  y  las  quiebras  de  abis- 
mos encubiertos  y  tenebrosos. 

Muchas  han  sido  las  causas  que  han  contribuido  á  esta  confu- 
sión, debiendo  citarse  entre  ellas  la  de  haber  andado  confundidas 
las  industrias  artísticas  con  las  mecánicas,  la  de  no  haberse  defi- 
nido el  carácter  propio  y  original  de  las  industrias  españolas,  y, 
sobre  todas,  la  de  haberse  iniciado  estos  estudios  en  los  días  de 
nuestra  decadencia,  cuando,  prevaleciendo  en  otras  naciones  las 
teorías  de  la  escuela  economista,  llamada  clásica,  que  desnaturar 
lizaba  las  verdaderas  necesidades  humanas,  introdujo  en  ellas 
ideas  y  criterios  opuestos  á  las  enseñanzas  de  la  Historia. 

Y  la  confusión  y  obscuridad  llegó  á  tal  punto,  que  aun  los 
hombres  de  mayor  erudición  y  más  laboriosos  de  principios  del 
siglo  XIX,  como  el  ilustre  Gapmany,  llegaron  á  negar,  ó  por  lo  me- 
nos á  poner  en  duda,  que  hubiese  habido  industria  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León  durante  la  Edad  Media,  suponiendo  que  toda 
España,  y  principalmente  las  regiones  centrales  y  occidentales,  se 
habían  mantenido  de  la  importación  extranjera  3. 

Claro  está  que  con  este  criterio  pesimista  no  era  posible  que 
los  historiadores  de  ese  tiempo  encontrasen  las  fuentes  de  la  in- 
dustria española,  ni  aun  menos  los  caracteres  distintivos  de  su 
originalidad,  ni  la  sucesión  de  su  historia,  contentándose  con  re- 
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coger  en  las  antiguas  crónicas,  en  los  cuadernos  de  Cortes  y  en  las 
coleociones  legales,  noticias  sueltas  y  alusivas  á  la  industria  y  co- 
mercio en  general,  para  aplicarles  el  estrecho  criterio  de  los  nue- 
vos economistas,  preciados  de  haber  descubierto  el  secreto  de  la 
piedra  filosofal,  con  la  que  habían  de  hacerse  prósperas  y  ricas  las 
naciones.  «Muy  engañados  estamos  con  las  causas  de  nuestros 
atrasos — decía  uno  de  estos  historiadores,  y  de  los  más  sensatos 
y  laboriosos—,  las  cuales,  no  tienen  otro  origen  que  la  ignorancia 
de  la  ciencia  económico-política,  la  cual  jamás  ha  tenido  en  Es- 
paña más  conocedores  que  en  el  día.»  De  modo  que,  siendo, 
según  Larruga^  la  economía  política  la  fuente  de  toda  prosperidad 
industrial,  y  no  habiéndose  conocido  esta  ciencia  maravillosa  hasta 
el  siglo  XVIII  en  España,  de  ahí  para  atrás  era  inútil  toda  investi- 
gación de  riqueza  industrial,  y  había  que  echar  un  velo  á  toda  la 
Edad   Media  para  que  no  se  viese  la  desolación  y  pobreza  de 
nuestro  patrimonio  y  el  atraso  vergonzoso  de  la  cultura  nacional. 
.  Esto  no  obsta  para  que  el  mismo  Larruga,  y  con  él  otros  escri- 
tores afiliados  á  la'  nueva  escuela  economista,  como  Sempere, 
Campomanes  y  Jovellanos,  especialmente,  dejasen  escapar  vivos 
destellos  de  la  cultura  antigua  en  el  cultivo  de  las  artes  industria- 
les cuando  recogían  noticias  de  los  documentos  históricos  que  ma- 
nejaban, haciéndonos  entrever  un  mundo  inexplorado  que,  sin  las 
luces  de  la  economía,  había  brillado  espléndido  en  medio  de  las 
obscuridades  de  la  Edad  Media. 

Harto  sabemos  que  España  fué  siempre,  desde  los  siglos  más 
remotos,  objeto  de  rivalidad  y  envidia  de  otras  poderosas  nacio- 
nes, pasión  que  se  avivó  con  los  esplendores  del  siglo  xvi,  en  el 
cual  llegamos  á  ser  los  arbitros  de  los  destinos  del  mundo.  ^íQué 
extraño  puede  parecer  que,  dando  pie  y  aliento  para  ello  los  his- 
toriadores españoles,  se  aprovechasen  los  extranjeros  de  estos 
juicios  desfavorables  á  nuestra  cultura  industrial  para  abrumar- 
nos con  sus  anatemas  y  hacernos  blanco  de  sus  desdenes  más  de- 
nigrantes? 

Así  se  vio  á  escritores  extranjeros  que  blasonaban  de  simpatías 
por  España,  y,  en  efecto,  no  se  mostraron  nunca  hostiles  por  anti- 
patía sistemática,  valiéndose  de  los  testimonios  de  nuestros  his- 
toriadores, nos  dieron  á  conocer  en  Europa  como  un  pueblo  in- 
civil y  bárbaro,  que  nunca  conoció  las  artes  y  manufacturas  hasta 
que  las  recibió  de  los  árabes,  con  cuya  expulsión  volvió  á  caer 
España  en  las  tinieblas  de  la  Edad  Media,  acrecentadas  por  el 
humo  negro  y  fétido  de  las  hogueras  inquisitoriales. 


—  II  — 

El  hispanófilo  Laborde  en  su  Ilinerario  descriptivo  de  España, 
publicado  en  los  primeros  años  del  siglo  xix,  dice  terminante- 
mente que  la  Memoria  de  Capmany,  sobre  «Cuestiones  varias», 
donde  resumió  este  célebre  crítico  sus  dudas,  ó  más  bien  sus  ne- 
gativas sobre  la  existencia  de  la  cultura  industrial  en  España;, 
«era  muy  curiosa  y  le  había  sido  sumamente  útil  para  su  tra- 
bajo ^».  Y  buscando  nuevos  argumentos  en  favor  del  criterio  pesi- 
mista de  Capmany,  Laborde  cita  una  frase  sangrienta  del  vene- 
ciano Bocalini  que,  en  su  odio  á  España,  y  no  pudiendo  negar  lo 
que  han  puesto  en  duda,  cuando  menos,  nuestros  propios  histo.- 
riadores,  dijo  que  «España  había  sido  para  Europa^  lo  que  la 
boca  es  para  el  cuerpo;  todo  pasa  por  ella  y  nada  queda». 

Las  obras  de  Laborde,  escritas  en  la  época  en  que  Erancia. 
sostenía  más  estrechas  relaciones  con  España,  y  reimpresas  cuan- 
do ya  la  nación  vecina  se  había  tragado  una  parte  muy  conside- 
rable de  nuestro  patrimonio  artístico-industriál  con  las  debelacio- 
nes y  rapiñas  de  la  guerra  napoleónica,  tuvieron  gran  éxito  entre 
los  franceses,  fueron  traducidas  á  varios  idiomas  y  llegaron  á  dar 
la  norma  y  medida  de  la  cultura  española  én  las  ramas  importan- 
tísimas de  ja  industria,  del  comercio  y  de  las  artes. 

De  este  modo  cayeron  nuestras  'glorias  artístico-industriales 
en  el  mayor  olvido,  y  siendo  así  que  los  romanos  y  los  árabes  vi- 
nieron á  beber  en  España  raudales  de  cultura  en  todos  los  campos 
de  la  actividad  y  del  progreso  humanos,  se  los  pintó  como  nues- 
tros maestros^  que  á  duras  penas  pudieron  arrancarnos  la  corteza 
de  nuestra  invencible  barbarie  ^. 

Y  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  en  el  despertar  ele  nuestro  sueño 
secular,  cuando,  según  decía  el  mismo  Laborde,  íbamos  entrando 
en  los  hábitos  europeos,  nuestros  escritores  corrieron  á  buscar  en 
Francia  noticias  de  la  historia  de  las  artes  industriales,  puesta  de 
moda  por  los  historiadores  y  por  los  novelistas  románticos,  y  allí 
se  acostumbraron  á  mirar  con  desdén  las  cosas  propias,  para  en- 
tusiasmarse, con  las  ajenas,  sin  reparar  en  que  esa  producción 
extraña,  aun  aceptando  la  sátira^de  Bocalini,  había  pasado  por 
nuestra  boca,  y  era  fruto  más  ó  menos  espléndido  de  un  árbol 
cuyas  principales  raíces  habían  absorbido  la  savia  española. 

Con  este  criterio,  con  esta  postergación  de  nuestro  valer  y  de 
nuestro  poseer,  están  escritas  la  mayor  parte  de  las  historias  de 
artes  industriales  que  manejan  los  estudiosos  y  muchos  eruditos, 
viéndose  en  ellas  un  desconocimiento  tan  completo  de  la  produc- 
ción española  que,  á  veces,  y  á  la  altura  en  que  estamos  de  investí 
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gación  histórica,  resulta  estrafalario  y  ridículo.  ¿Cómo  podría 
creerse,  si  no  se  viera,  que  en  obra  tan  magistral  como  el  Diccio- 
nario de  Arquitectura  de  Violec  le  Duc,  muy  manejado  por  nues- 
tros arquitectos,  al  tratar  del  arte  del  hierro,  en  el  cual  hemos 
sido  los  primeros,  llegando  á  ejecutar  verdaderas  maravillas,  que 
frisan  con  las  bellezas  de  la  escultura  clásica,  no  se  nombra  á  Es- 
paña, y  se  cita  la  producción  siderúrgica  de  otras  naciones,  aun- 
que poniendo  la  francesa  á  la  cabeza  de  todas  las  europeas?  ¡A 
este  extremo  han  llegado  el  deprecio  y  el  olvido  de  nuestra  cul- 
tura artístico-industrial! 

Y  aún  queda  la  última  pincelada  en  este  cuadro  deplorable  de 
nuestro  atraso  histórico  en  materia  de  artes  industriales.  Habién- 
dose enriquecido  el  Museo  inglés  de  Kensington  con  admirables 
obras  españolas  de  artes  industriales,  aparecidas  en  Londres 
como  la  revelación  de  una  civilización  ignorada,  la  Comisión  del 
Museo  dispuso  que  un  español  erudito  y  muy  relacionado  con  la 
cultura  inglesa  escribiese  un  Manual  sobre  la  historia  de  estas 
obras  sorprendentes,  para  ilustrarlas  con  las  luces  de  su  erudición 
y  de  su  crítica.  El  libro,  publicado  en  1872,  fué  escrito  en  inglés, 
como  para  que  no  se  enterasen  los  españoles  de  las  riquezas  que 
aún  poseían  de  su  antigua  y  espléndida  cultura. 

De  aquí  resulta  que  en  este  comercio  de  antigüedades,  mante- 
nido muchas  veces  más  por  la  vanidad  que  por  el  saber  de  los 
ricos,  tan  pronto  como  sale  una  pieza  excelente,  se  busque  su 
filiación  en  la  industria  extranjera,  como  si  España  no  hubiera 
producido  obras  admirables  en  todos  los  ramos  de  las  artes  indus- 
triales, y  como  si  no  tuviesen  nuestros  productos  artístico-indus- 
triales  un  sello  de  originalidad  que  no  han  alcanzado  los  de  otras 
naciones  más  afortunadas. 

Aunque  tratando  de  otro  orden  de  materias,  ajustan  de  tal  modo 
á  la  presente  las  palabras  con  que  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  inició 
sus  estudios  sobre  la  ciencia  española,  que  no  puedo  resistir  al 
gusto  de  copiarlas:  «La  ignorancia  y  el  olvido  en  que  estamos 
—  (jice  —  de  nuestro  pasado  intelectual  (léase  industrial  y  es  lo 
mismo);  las  insensatas  declamaciones  que  se  enderezan  á  apartar- 
nos de  su  estudio  como  de  cosa  baladí  y  de  poco  momento;  la 
facilidad  que  hoy  existe  para  apropiarse  la  cultura  extraña,  y  las 
dificultades  con  que  tropezamos  para  conocer,  siquiera  por  en- 
cima, la  nuestra;  el  orgullo  que  caracteriza  el  siglo  actual  entre 
cuantos  recuerda  la  Historia,  causas  son  que  producen  ese  me- 
nosprecio de  todo  lo  de  casa,  esas  antipatrióticas  afirmaciones  que 
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afligen  y  contristan  el  ánimo.»  Y  hablando  del  mismo  asunto, 
con  motivo  de  estas  declaraciones  del  Sr.  Menéndez  Pelayo,  aña- 
día con  su  natural  gracejo  el  Sr.  Valera:  «Quizá  tengamos  que 
esperar  á  que  los  alemanes  se  aficionen  á  nuestros  sabios,  como 
ya  se  aficionaron  á  nuestros  poetas,  para  que  nos  convenzan  de 
que  nuestros  sabios  no  son  de  despreciar.  Quizá  tendrá  que  venir 
á  España  algún  docto  alemán  á  defender  contra  los  españoles 
que  hemos  tenido  filósofos  eminentes.» 

Por  fortuna  no  hubo  que  esperar  al  docto  alemán  para  con- 
vencernos de  que  tuvimos  filosofía  y  ciencia  española,  porque  el 
Sr.  xMenéndez  Pelayo  tomó  á  su  cargo  la  tarea  y  supo  hacerlo  á 
maravilla,  aunque  su  obra  admirable,  monumento  insigne  de  glo- 
rias patrias,  no  haya  obtenido  de  los  españoles  todo  el  aplauso 
que  merece.  En  cuanto  á  nuestras  artes  industriales  y  á  demos- 
trar que  tuvimos  desde  los  tiempos  más  remotos  una  industria 
artística  exuberante,  original  y  grandiosa,  todavía  hay  que  espe- 
rar á  que  se  cumpla  el  pronóstico  de  Valera,  de  lo  que  son  sínto- 
mas alarmantes  las  monografías  ya  publicadas  por  franceses  y 
alemanes  sobre  la  belleza  y  superioridad  de  algunas  de  nuestras 
artes  industriales,  como  la  orfebrería  y  la  cerámica  ^. 

Entretanto,  todo  cuanto  hagamos  para  allanar  el  camino  al 
esperado  vindicador  de  nuestras  glorias  artístico-industriales  será 
útil  y  laudable,  contribuyendo  al  propio  tiempo,  como  dije  antes, 
á  llevar  al  pavoroso  problema  de  la  cuestión  obrera  elementos 
que  faciliten  su  solución,  sacados  de  la  naturaleza  del  trabajo  indí- 
gena y  de  las  instituciones  populares  que  en  los  siglos  pasados 
contribuyeron  á  m.intener  el  equilibrio  social. 


Por  extraño  que  parezca,  tengo  para  mí  que  una  de  las  cau- 
sas de  la  confusión  que  se  nota  en  nuestros  escritores  economistas 
del  siglo  xviii,  respecto  de  la  industria  nacional,  procede  del  abuso 
ó  mal  empleo  de  una  simple  palabra:  la  fábrica. 

Prescindiendo  de  su  sentido  etimológico,  esta  palabra  se  viene 
aplicando,  desde  los  albores  de  la  economía  política,  á  los  esta- 
blecimientos industriales  donde  se  reúnen  varios  operarios  para 
producir,  por  medio  de  máquinas,  abundantes  manufacturas  con 
q-iie  abastecer  los  mercados.  En  este  sentido,  la  palabra  fábrica  es 
exótica  en  nuestra  historia  artístico-industrial,  porque  el  rasgo 
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que  más  caracteriza  nuestra  industria  indígena  y  el  que  más  la 
ennoblece  y  dignifica,  es  el  haber  sido  familiar,  nacida  en  el  hogar 
doméstico,  sencilla  y  paternal,  creada  por  el  amor,  sustentada 
por  las  tradiciones,  perpetuada  por  las  buenas  costumbres,  encar- 
nada, en  fin,  en  el  espíritu  nacional,  como  la  flor  que  nace  espon- 
tánea y  exhala  su  aroma  en  los  campos,  alimentada  por  el  jugo  de 
la  tierra,  refrigerada  por  el  agua  del  cielo,  coloreada  por  los  rayos 
del  sol  y  acariciada  por  el  beso  de  las  brisas  que  difunden  su  semi- 
lla para  conservar  su  especie  y  mantener  la  alegría  y  la  fecundidad 
en  la  morada  del  hombre. 

Esta  industria  indígena,  de  origen  oriental  como  nuestras  razas 
primitivas,  arraiga  de  tal  modo  en  las  costumbres  nacionales,  ro- 
bustecida por  el  poder  fecundo  del  cristianismo,  que  llega  á  for- 
mar su  carácter  propio,  identificándose  con  la  familia  española,  la 
más  fuerte,  la  más  unida,  la  más  activa  y,  por  lo  tanto,  la  más 
productora  de  las  instituciones  económicas. 

Por  el  contrario,  en  las  demás  naciones  europeas,  salvo  ex- 
cepciones locales  que  no  pueden  faltar  en  orden  á  las  cosas  hu- 
manas, la  industria  nació  y  se  desarrolló  por  operaciones  y  com- 
binaciones mercantiles,  á  'modo  de  árbol  que  se  transplanta  ya 
crecido  y  empieza  á  fructificar  tan  pronto  como  arraiga  en  la 
nueva  tierra  en  que  se  le  coloca,  sin  pasar  por  el  período  de  la  in- 
fancia, ni  alimentarse  con  los  jugos  del  plantel  doméstico.  La  in- 
dustria de  la  seda,  exótica  en  Francia,  aunque  iniciada  en  el  siglo 
XV  por  las  corrientes  lemosinas  que  parten  de  nuestras  costas  de 
Levante,  se  desarrolló  en  el  xvi  cuando  los  franceses  se  apode- 
raron del  Ducado  de  xMilán,  y  viéndola  allí  floreciente,  se  llevaron 
más  de  5.ooo  obreros  á  Lyón,  donde  crearon  la  gran  manufactura 
que  con  el  tiempo  debía  abastecer  á  toda  Europa.  La  industria 
de  la  lana,  llamada  á  ser  la  principal  fuente  de  riqueza  para  el 
comercio  inglés,  empezó  en  el  siglo  xiv  por  una  medida  de 
gobierno -de  Eduardo  lil,  que  llamó  á  Inglaterra  á  gran  número  de 
fabricantes  flamencos  para  establecerla,  siendo  tal  la  muchedun> 
bre  de  ellos,  que  Enrique  VIII,  por  un  acto  de  ingratitud  menos 
censurado  que  Jas  expulsiones  españolas,  á  pesar  de  fundarse  en 
causas  más  leves,  mandó  salir  del  reino  á  i5.ooo  belgas  «porque 
encarecían  la  vida  y  exponían  el  país  al  peligro  del  hambre».  La 
industria  alemana  empieza  en  el  Norte,  durante  el  siglo  xiii,  por 
el  tráfico  mercantil  de  las  ciudades  anseáticas,  y  sólo  en  el  Medio- 
día, por  su  contacto  con  Italia,  adquiere  alguna  industria  local 
que  vive  en  condiciones  semejantes  á  la  nuestra,  hasta  que  la 
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guerra  de  los  Treinta  Años  acaba  con  la  prosperidad  del  país, 
reduciéndole  á  la  más  extremada  pobreza.  Cuando  Federico  i! 
trató  de  regenerarla,  apeló  al  mismo  sistema  de  la  trasplantación, 
llamando  á  Prusia  tal  número  de  franceses  y  holandeses  para 
crear  la  nueva  industria  que,  á  mediados  del  siglo  xviii,  una  ter- 
cera parte  deja  población  del  reino  eran  extranjeros. 

Por  tales  medios  rápidos  y  artificiosos,  si  se  quiere,  estas  na- 
ciones llegaron  á  poseer  una  gran  industria,  desarrollándose  los 
árboles  trasplantados  con  tal  pujanza  en  el  nuevo  suelo,  que  en 
poco  tiempo  fructificaron  con  abundancia,  hasta  rebasar  sus  fru- 
tos las  respectivas  fronteras  é  inundar  los  mercados  de  las  demás 
naciones  de  Europa. 

Y  ¡fenómeno  singular  que  nos  ofrece  la  Historia!  por  el  tiempo 
en  que  se  creaba  de  un  modo  tan  precario  y  violento  la  industria 
de  estas  naciones,  nuestros  Reyes  de  la  Casa  de  Borbón,  empe- 
zando por  Felipe  V  7  y  llegando,  por  el  mayor  celo,  á  Carlos  III, 
tratando  de  promover  entre  nosotros  la  industria  tan  próspera  en 
países  extranjeros,  quisieron  seguir  el  mismo  procedimiento,  lla- 
mando á  España  maestros  de  los  países  que  más  brillaban  por 
sus  adelantos  y  dispensándoles  una  protección  espléndida  para 
facilitarles  la  enseñanza  y  el  planteamiento  de  las  grandes  fábricas. 
Las  Memorias  de  Larruga,  con  sus  46  tomos,  están  llenas  de  es- 
tas generosas  tentativas,  tan  caras  como  estériles  para  la  prospe- 
ridad de  la  industria  nacional  ^. 

Oigamos,  sobre  este  doloroso  fracaso,  á  Capmany,  el  menospre- 
<:iador  de  nuestra  industria  indígena:  «Algunas  fábricas  se  esta- 
blecen — dice — ,  y  apenas  nacen,  cuando  mueren;  algunos  talleres 
se  abren  con  magníficas  esperanzas,  y  á  los  tres  años  desapare- 
cen. Todo  es  celo,  exhortaciones  y  conversaciones  de  industria  de 
parte  de  los  que  no  la  ejercen  ni  honran  á  los  que  la  profesan; 
mas  la  opinión  del  pueblo  subsiste  siempre  inmutable,  y  así  como 
ésta  lucha  con  la  de  los  predicadores  especulativos,  por  eso  son 
tan  escasos,  ó  ningunos,  los  frutos  que  se  cogen  con  visible  y  du- 
radera utilidad.»  Y  más  adelante,  insistiendo  sobre  el  fracaso  de 
las  nuevas  fábricas,  añade:  «Pero  como  esta  industria  es  precaria 
ó  como  forzada,  no  se  arraiga,  no  forma  escuela,  y  así  no  deja 
discípulos;  por  consiguiente,  sufre  contratiempos,  transmigra,  cae 
y  al  fin  desaparece.  Léase  nuestra  historia  económica  de  un  si- 
glo acá.» 

En  el  mismo  sentido  se  expresaron  casi  todos  los  escritores  de 
fines  del  siglo  xviii  y  primeros  años  del  xix,  pudiendo  conside- 
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rarse  la  gran  historia  de  Larruga  como  la  oración  fúnebre  de 
nuestra  industria,  que  empieza  á  decaer  con  el  siglo  xvii  y  su- 
cumbe con  el  xviii,  sirviéndole  de  sudario  la  copiosa  legislación 
que  bajo  la  forma  de  ordenanzas,  pragmáticas,  exenciones  y  pri- 
vilegios, emanó  del  Consejo  de  Castilla  durante  más  de  un  siglo. 

Y  al  llegar  aquí  ocurre  preguntar:  ¿Cómo  y  por  qué  causa  las 
medidas  protectoras  de  otros  países  no  dieron  resultado  en  el 
nuestro?  ¿Por  qué  razón  los  árboles  que,  trasplantados  en  suelo 
extranjero  arraigaban  y  fructificabjín  rápidamente,  aquí,  en  se- 
guida de  trasplantados,  iban  perdiendo  la  savia  y  se  secaban, 
como  atacados  de  una  endemia  nacida  de  las  condiciones  de 
nuestro  clima? 

Este  fenómeno  constituyó  el  rompe-cabezas  de  los  economis- 
tas del  siglo  xvni,  fué  por  mucho  tiempo  el  enigma  de  los  políti- 
cos del  xix,  y,  no  acertando  con  la  solución  inmediata,  porque  se 
la  buscaba  en  los  libros  de  Smith  y  de  Bastiat,  extraños  á  nuestra 
cultura  antigua,  se  tomó  el  partido  de  achacarlo  á  la  rudeza  de 
nuestro  pueblo,  uno  de  los  más  cultos  que  ha  habido  en  el  mundo, 
y  se  siguió  el  aire  á  nuestros  enemigos,  atribuyendo  la  ruina  de 
nuestra  industria  al  despotismo  político  y  á  la  intolerancia  reli- 
giosa 9. 

Después  volveré  sobre  este  punto,  pero  antes  conviene  insistir 
en  el  argumento  que  dejo  establecido.  ¿Qué  había  ó  qué  faltaba 
en  este  suelo,  antes  tan  fértil,  para  que  el  árbol  de  la  industria 
moderna  no  arraigase  en  él  como  arraigaba  en  las  demás  nacio- 
nes europeas?  Nosotros  teníamos  las  primeras  materias  como  nin- 
guna; dábamos  la  seda  á  Francia,  la  lana  á  Inglaterra  y  Flandes, 
el  hierro  á  Inglaterra  y  Alemania,  la  plata  á  toda  Europa,  y  á  poca 
costa  podíamos  multiplicar  estos  productos  del  suelo  aprove- 
chando tantas  tierras  yermas  y  filones  perdidos  en  la  soledad 
de  nuestros  montes. 

¿Por  desgracia  habíamos  perdido  la  aptitud  para  el  ejercicio 
de  la  industria  y  de  las  artes?  Lejos  de  eso,  los  extranjeros  que 
venían  á  establecer  aquí  alguna  manufactura,  tenían  que  luchar 
muy  pronto  con  la  destreza  de  los  naturales,  que  en  poco  tiempo 
pasaban  de  discípulos  á  rivales,  y  muchas  veces  sucumbieron  en 
la  competencia,  abrumados  por  el  peso  de  una  superioridad  in- 
vencible. Facilidad  para  entender  los  secretos  de  la  industria, 
destreza  para  apropiarse  los  procedimientos  nuevos,  inventiva 
para  mejorarlos,  gusto  para  crear  formas  y  variedades  en  todos 
JOS  estilos,  actividad  para  buscarse  la  vida  y  hasta  travesura  para 
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burlar  sus  dificultades  y  superar  sus  obstáculos,  no  han  faltado 
nunca  á  los  españoles  de  todas  las  regiones,  por  más  que  la  variedad 
de  climas  y  aun  de  razas  puedan  ofrecer  distintas  fases  en  el 
genio  brillante  y  fecundo  de  este  pueblo,  digno  de  mejor  fama. 

Y  siendo  así,  la  industria  moderna  no  halló  ambiente  en  que 
desarrollarse,  ni  suelo  en  que  arraigar,  ni  vida  propia  para  le- 
vantarse á  la  altura  de  las  extranjeras.  Ante  este  hecho  extraño, 
opuesto  á  las  enseñanzas  de  la  nueva  ciencia  económica,  los  his- 
toriadores de  ese  tiempo,  echando  un  velo  á  lo  pasado,  quisieron 
hacer  de  España  un  pueblo  nuevo,  y  tras  de  ese  velo  quedó  es- 
condida la  potencia  creadora,  que  empieza  por  crear  la  vida  mis- 
ma, el  agente  primordial  de  la  fuerza  económica,  cuyo  origen, 
desarrollo  y  esplendor,  forma  la  historia  entera  de  las  industrias 
españolas. 

La  familiar,  asociada  muchas  veces  al  cultivo  de  los  campos, 
con  sus  fraguas  y  telares  instalados  en  el  mismo  hogar  doméstico, 
sencillos  y  patriarcales,  desaparece  para  los  historiadores  econo- 
mistas, y  si  llegan  á  columbrarla,  es  para  ofrecerla  como  ejemplo 
de  la  rudeza,  de  la  miseria  y  de  la  barbarie  de  nuestra  cultura 
medioeval.  Larruga  tropezó  en  ella  muchas  veces  y  la  desvió  con 
desdén  como  pequeña  industria  casera.  Campomanes,  con  miras 
más  altas,  no  solamente  la  vio,  sino  que  se  dignó  bautizarla, 
aunque  dándole  la  condición  más  humilde,  como  destinada  á  pro- 
ducir manufacturas  bastas  ^°,  llamándola  sencillamente  la /;ií/iísír/a 
popular  ". 

Popular  si,  pero  no  basta,  porque  todas  las  obras  más  her- 
mosas que  ha  producido  nuestra  industria  artística,  han  salido  de 
sus  talleres;  casera  sí,  pero  no  pequeña,  porque  en  poblaciones 
como  Toledo,  que  hoy  no  alcanza  á  3o.ooo  habitantes,  solamente 
la  industria  de  la  seda  llegó  á  mantener  en  los  telares  domésticos 
más  de  óó.ooo  operarios. 

Ahora  bien:  el  apego  de  nuestro  pueblo  á  esta  forma  de  indus- 
tria, tan  hondamente  arraigada  en  las  costumbres  nacionales,  le 
hizo  mirar  con  recelo  la  creación  de  las  fábricas  que  disolvían  el 
taller  doméstico,  dejando  desierto  el  hogar,  y  exponían  á  los  hijos 
á  nuevos  peligros,  fuera  de  la  vigilancia  paterna  y  en  contacto 
con  gentes  advenedizas  y  malsanas. 

Y  en  esa  repugnancia  se  estrellaron  los  esfuerzos  de  nuestros 
gobiernos;  en  esa  antipatía  cayeron  envueltas  las  antiguas  fá- 
bricas, sostenidas  artificialmente  v  sin  echar  raíces  en  el  suelo 
patrio. 
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Esta  industria  doméstica  ó  popular,  aceptando  la  denomina- 
ción de  Campomanes,  aunque  libre  é  independiente  en  sus  oríge- 
nes, vivió  feliz  en  su  aislamiento  mientras  pudo  mantenerse  en  las 
aldeas  y  en  los  campos;  pero  acrecentada  la  población  con  el 
afianzamiento  de  la  reconquista,  y  creadas  las  poblaciones  gran- 
des con  mayores  necesidades  y  mayor  consumo,  vino  el  espíritu 
corporativo  á  robustecerlas  sobre  la  base  de  la  religión  en  las  lla- 
madas Cofradías,  título  que  significa  la  ampliación  del  hogar  en 
el  seno  de  la  comunidad  cristiana.  Con  gran  erudición  y  juiciosa 
crítica,  el  autor,  antes  citado,  de  las  Intiluciones  gremiales  de  Va- 
lencia, ha  demostrado  que  las  primeras  manifestaciones  de  la  or- 
ganización de  los  oficios  en  aquel  reino,  y  lo  mismo  puede  decirse 
de  Castilla,  fué  «para  cumplir  unidos  sus  individuos  los  deberes 
religiosos,  auxiliarse  en  sus  enfermedades,  dar  sepultura  al  cuerpo 
del  compañero,  conmemorar  solemnemente  el  santo  patrono  del 
oficio,  comer  en  comunidad  una  vez  al  año,  y  otras  prácticas  re- 
ligiosas y  de  beneficencia  ^^.»  Fortalecida  la  Asociación  por  el  espí- 
ritu religioso,  esta  unión  familiar  se  transforma  luego  en  corpora- 
ción económica,  y  más  tarde  en  política,  alcanzando,  bajo  el  título 
de  Gremio:,  la  poderosa  influencia  social  que  obtuvo  en  los  si- 
glos XV,  XVI  y  XVII,  hasta  llegar  á  ser  verdaderas  instituciones  pú- 
blicas, con  facultades  propias  en  el  orden  industrial,  semejantes  á 
las  que  tenían  los  Concejos  municipales  en  el  político  y  adminis- 
trativo. 


Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  cuestión  de  los  Gremios,  por- 
que en  este  punto,  como  en  otros  muchos,  cada  cual  tiene  su  juicio 
formado  de  antemano,  su  opinión  previa, sus  exclusiones  y  suspre- 
dilecciones,  y  ocurre  que,  faltando  esa  luminosa  imparcialidad  de 
que  habló  Macaulay,  toda  admiración  es  exagerada  y  toda  crí- 
tica incompleta  é  injusta. 

Ni  el  carácter  religioso  del  Gremio  debe  sancionar  sus  defectos 
como  organismiO  industrial,  ni  bajo  este  concepto,  puramente  útil, 
puede  mirarse  como  asociación  de  fines  materiales,  fruto  de  una 
economía  egoísta,  en  la  que  el  hombre  es  un  instrumento  de  pro- 
ducción^ sin  otros  deberes  que  cumplir  y  sin  otro  destino  que  rea- 
lizar más  que  servir  y  sacrificarse  por  la  producción  y  por  la  ri- 
queza. 
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El  Gremio,  asociación  económica  y  religiosa  á  la  vez,  miraba 
al  trabajador  en  su  doble  concepto  de  ser  físico  sometido  á  nece- 
sidades materiales,  y  de- ser  moral  dotado  de  aspiraciones  infini- 
tas; procuraba  para  su  cuerpo  los  bienes  que  proporciona  la  ri- 
queza creada,  y  para  su  alma,  los  que  nacen  del  cumplimiento  de 
las  prácticas  religiosas;  era  una  institución  verdaderamente  hu- 
mana, porque  no  establecía  ese  divorcio  que  la  economía  moderna 
ha  declarado  entre  las  dos  tendencias  del  hombre,  abandonando 
las  superiores  por  las  inferiores,  hasta  reducirle  á  la  condición  de 
máquina,  y  dignificaba  al  trabajador,  elevándole  á  la  categoría 
de  ciudadano  libre  de  un  pueblo  cristiano. 

La  historia  de  los  Gremios^  cuya  bibliografía  es  hoy  extensí- 
sima en  las  naciones  más  industriales  de  Europa  ^^^  ofrece  lecciones 
muy  útiles  para  apreciar  la  condición  de  las  clases  obieras  en  los 
siglos  pasados,  y  ejemplos  dignos  de  imitarse  para  encauzar  el  es- 
píritu corporativo  de  los  tiempos  modernos. 

Sin  embargo,  el  Gremio,  ora  proceda  como  pretenden  unos 
del  Colegio  romano,  ora  como  creen  otros  de  la  Gilda  germánica, 
nunca  podrá  mirarse  como  institución  española,  y  por  esto,  ni  su 
desarrollo  ha  coincidido  con  el  de  nuestra  industria,  ni  sus  defec- 
tos deben  achacarse  al  carácter  y  condición  de  nuestros  menes- 
trales. 

Los  Gremios,  con  su  organización  propia,  casi  uniforme  en  to- 
das partes,  penetran  en  Cataluña  por  la  Provenza,  pasan  á  Valen- 
cia y  se  introducen  en  Castilla  en  los  siglos  xii  y  xiii,  buscando 
siempre  los  grandes  centros  industriales  y  las  ciudades  más  ricas 
y  populosas.  Su  vida  en  estos  siglos  y  en  los  dos  restantes  de  la 
Edad  Media  es  modesta,  especialmente  en  Castilla,  reducida  á 
cumplir  fines  benéficos  entre  los  artesanos,  á  mantenerlos  á  cu- 
bierto de  las  exigencias  del  fisco  y  de  las  arbitrariedades  de  los 
poderosos,  sin  carácter  técnico  ni  comercial,  y  respetando  la. cons- 
titución indígena  de  la  industria  popular.  Entretanto,  en  las  aldeas 
y  villas  de  corto  vecindario  la  industria  se  mantuvo  libre  de  esta 
organización,  encerrada  en  el  hogar  doméstico,  conservando  en 
sus  obras  el  carácter  genuínamente  español  que  el  gusto  del  Re- 
nacimiento iba  borrando  de  nuestros  talleres  y  de  nuestros  telares 
agremiados,  y  que,  al  perder  su  originalidad,  aunque  produjeron 
obras  maestras,  perdieron  la  base  de  su  estabilidad  y  se  inclina- 
ron hacia  la  pendiente  de  la  decadencia. 

Las  Ordenanzas  más  antiguas  de  los  48  gremios  que  llegó  á 
contar  Sevilla  no  pasan  del  siglo  xv;  del  mismo  tiempo  son  las  de 
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los  azabacheros  y  plateros  de  Santiago;  las  de  Toledo,  que  contó  32, 
son  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  V;  las  de  Granada,  que 
alcanzó  35,  fueron  concedidas  desde  i5i2  á  1646;  las  de  Segovia, 
ciudad  muy  industrial  en  la  Edad  Media,  llevan  la  fecha  de  i5jo, 
y,  por  último,  los  gremios  de  Valladolid  y  de  Madrid,  capitales  de 
la  Monarquía,  con  la  casa  de  Austria,  debieron  su  organización  á 
Felipe  IV  y  á  Carlos  ÍI,  tocando  ya  con  el  siglo  xviii,  en  el  cual 
las  asociaciones  gremiales,  desacreditadas  por  sus  abusos  y  co- 
rruptelas, caen  en  descrédito  y  se  convierten  en  remora  de  los 
adelantos  de  la  industria  moderna. 

Sea  cualquiera  el  juicio  que  se  forme  de  los  gremios,  mírense 
en  ellos  los  beneficios  del  espíritu  corporativo,  encauzado  y  mo- 
ralizado por  la  Religión  que  informó  sus  Ordenanzas;  aplaúdanse 
sus  ventajas,  para  estrechar  los  vínculos  de  fraternidad  entre  los 
artesanos  y  proteger  y  amparar  á  los  débiles;  admítanse  como  se- 
guras las  garantías  que  ofrecían  á  la  buena  cualidad  de  los  pro- 
ductos elaborados  al  influjo  de  una  policía  severa,  estimulada 
por  el  interés  mutuo  de  los  mismos  asociados;  ó  por  el  contrario, 
condénense  las  trabas  y  dificultades  que  pusieron  al  libre  ejercicio 
del  trabajo  industrial;  censúrense  los  abusos  á  que  se  prestaba  la 
autoridad  de  los  maestros,  ejercida  muchas  veces  en  beneficio  de 
sus  parientes  y  paniaguados;  motéjese,  acaso  exagerando  las 
cosas,  el  despilfarro  de  las  fiestas  del  Santo  Patrono  y  los  actos  de 
fraternidad  cristiana  que  celebraban  los  agremiados  en  romerías 
y  banquetes;  repruébense  las  complicadas  redes  de  su  organiza- 
ción y  las  prácticas  rutinarias  de  sus  preceptos  técnicos;  y  los 
aplausos  como  las  censuras,  no  podrán  alcanzar  nunca  á  la  cons- 
titución nacional  de  la  industria  española,  que,  ni  creó  ese  orga- 
nismo, ni  lo  estimó  como  medio  seguro  de  desarrollar  sus  vuelos 
ni  de  perfeccionar  sus  obras  en  los  siglos  en  que  campeaba  con 
todo  el  esplendor  de  su  robustez  nativa  '■+. 

Entre  las  enseñanzas  que  pueden  sacarse  de  las  Memorias  de 
Larruga  está  la  que  demuestra  cómo  la  industria  nacional  se  fué 
agarrando  al  caer  á  la  tabla  de  los  Gremios,  que  las  olas  de  la  gran 
industria  europea  arrastraba  al  fondo  del  abismo.  Hablando  de  esta 
decadencia,  á  fines  del  siglo  xviii,  y  de  la  industria  de  los  tejidos 
de  lana  en  la  Alcarria  y,  sobre  todo,  de  las  célebres  bayetas  de  Si- 
güenza,  decía  Larruga:  «Hasta  este  tiempo  ni  se  había  pensado  en 
reglas.  Ordenanzas,  ni  sujeciones.  El  vecino  que  quería  aplicarse, 
ponía  en  su  casa  los  telares  que  podía  mantener.  Siendo  la  facul- 
tad amplia,  cardadores^  tejedores  de  lienzos,  tundidores,  labra- 
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dores  y  todo  el  que  tenía  posibles  y  quería  fabricaba  bayetas  en 
su  casa  sin  el  menor  obstáculo.  La  utilidad  conocida  de  esta  in- 
dustria y  la  expresada  libertad  eran  el  estímulo  para  aplicarse  á 
ella.»  Y  lo  mismo  pasaba  en  las  demás  provincias;  de  modo  que 
los  Gremios,  si  lograron  representar  la  industria  nacional,  no  fué 
por  su  generalidad,  ni  por  sus  beneficios,  ni  por  sus  méritos,  sino 
que  fué  por  su  carácter  de  institución  social  y  política,  por  los  lu- 
gares de  su  establecimiento,  por  su  copiosa  legislación  y  por  sus 
relaciones,  á  veces  ruidosas,  con  las  Corporaciones  municipales  y 
con  los  poderes  más  altos  del  Estado.  Vincular  en  ellos  la  historia 
de  la  industria  española  es  desconocer  esta  historia,  cuyo  desarro- 
llo y  grandes  triunfos  siguieron  el  curso  modesto  y  apacible  de  la 
sociedad  doméstica,  origen  y  nervio  de  la  cultura  nacional. 

Se  entiende  que  para  los  historiadores  que  fijan  el  principio 
de  esta  cultura  en  el  siglo  xvi,  el  desarrollo  de  la  industria  coin- 
cida con  el  de  las  instituciones  gremiales;  pero  si  esto  podía  pasar 
hace  un  siglo,  cuando  nuestros  historiadores,  movidos  por  la  crí- 
tica francesa,  se  disputaban  la  palma  de  denunciar  la  barbarie  de 
los  héroes  de  la  Reconquista,  suponiendo  que  desde  Covadonga 
hasta  Toledo,  esto  es,  desde  el  siglo  viii  al  xii,  los  españoles, 
y  particularmente  los  castellanos,  habían  vivido  en  tal  estado  de 
ignorancia  que  desconocieron  de  todo  punto  los  beneficios  de  la 
civilización,  tales  juicios  no  pueden  hoy  consentirse,  porque,  no 
solamente  han  hablado  los  archivos,  y  se  han  estudiado  con  crí- 
tica adelgazada  y  segura  los  monumentos  de  las  artes,  sino  que  se 
han  seguido  y  estimado  las  tradiciones,  fuente  viva  de  la  historia 
popular,  demostrándose  que  la  cultura  española,  aun  en  ese  pe- 
ríodo tan  obscuro  de  la  Edad  Media,  y  á  pesar  de  las  turbulencias 
y  afanes  de  la  Reconquista,  se  mantuvo  á  mayor  altura  que  en  el 
resto  de  Europa,  sin  pasar  por  aquella  noche  fría  y  tenebrosa  en 
que  los  novelistas  de  la  historia  han  puesto  las  escenas  más  pa- 
vorosas de  sus  dramas  medioevales. 


■X- 

*  * 


Por  un  defecto  muy  común  en  los  historiadores  modernos,  se- 
ñalado por  Macaulay,  la  verdad  histórica  ha  sentido  el  influjo  de 
los  principios  políticos  y  filosóficos,  hasta  el  punto  de  alterar  y 
desnaturalizar  los  hechos,  torturándolos,  para  acomodarlos  mejor 
á  los  principios  generales  de  las  diferentes  escuelas.  El  daño  que 
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ha  causado  á  nuestra  historia  esta  parcialidad  sistemática  ha  sido 
tan  grande,  que  bien  puede  decirse  que  casi  todas  sus  páginas  se 
han  cortado  por  patrones,  siguiendo  una  dirección  invariable,  y 
prescindiendo  por  completo  de  las  corrientes  de  la  verdad,  cuyo 
curso,  reposado  y  tranquilo,  se  esconde  en  las  transformaciones 
interiores  de  la  sociedad,  en  las  costumbres  más  arraigadas  de  los 
pueblos  y  hasta  en  las  intimidades  de  la  vida  doméstica. 

Y  lo  más  doloroso  en  este  estrago  ha  sido  que,  inspirándose 
los  historiadores  nacionales  en  escuelas  extranjeras,  no  han  tenido 
reparo  en  demoler  piedra  por  piedra  el  grandioso  monumento  de 
nuestra  civilización  antigua,  porque  no  se  conformaba  con  los 
principios  de  la  llamada  ciencia  moderna,  afirmando  que  nuestros 
antepasados,  hombres  bárbaros,  estraños  á  toda  idea  de  cultura  in- 
dustrial y  artística,  fueron  ajenos  á  los  beneficios  de  la  civilización 
hasta  que  los  conquistaron  los  romanos,  los  robustecieron  con 
sangre  nueva  los  godos  y  los  educaron  los  árabes,  siendo  así  que 
la  historia  demuestra  lo  contrario,  y  que  esta  verdad  está  confir- 
mada, no  sólo  por  Ips  monumentos  y  los  historiadores  anti- 
guos ^5,  sino  por  una  prueba  más  fuerte  aún,  cual  es  la  honda 
huella  que  han  dejado  las  costumbres  primitivas  en  la  vida  y  cos- 
tumbres de  nuestro  pueblo. 

Mal  podían  infundirnos  savia  de  cultura  los  romanos  si,  cuando 
vinieron  á  España,  eran  aún  pueblo  bárbaro  y  rudo,  entregado  al 
furor  de  las  armas  y  atento  solamente  á  proveerse  de  elementos 
de  fuerza  para  dominar  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  '^;  mal  po- 
día robustecernos  la  savia  de  la  cultura  visigótica,  cuando  los  go- 
dos eran  gentes  mercenarias  y  errantes,  que  se  mantenían  con  los 
despojos  mortales  del  imperio  romano,  llevando  vida  más  ó  me- 
nos precaria,  según  el  campo  abierto  á  sus  correrías  y  de  velaciones. 

Mas  bien  sucedió  lo  contrario:  la  industria  y  las  artes  españo- 
las trascendieron  á  Roma,  que  supo  aprovecharse  de  ellas,  como  lo 
atestiguan  sus  mismos  historiadores,  hasta  el  punto  de  que  en  el 
arte  que  más  dominaba,  como  era  el  de  la  guerra,  aprendió  de  los 
españoles  la  fabricación  de  espadas  y  de  lanzas,  con  las  cuales 
pudo  luego  conquistar  el  mundo  ^7. 

Y  pasando  por  alto  la  civilización  visigoda,  que  fué  toda  hija  de 
la  nuestra,  se  llega  al  terreno  en  que  más  se  ha  falseado  la  histo- 
ria de  nuestra  cultura  industrial,  que  es  á  la  dominación  árabe, 
donde  se  ha  puesto  el  origen  y  fundamento  de  nuestras  artes  y 
manufacturas.  Audacia  parece  sólo  el  apuntar  que  hasta  esa 
agricultura  espléndida  de  nuestras  vegas  de  Valencia  y  de  Murcia 
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debe  muy  poco  á  los  árabes,  cuando  hasta  los  mismos  historia- 
dores regionales  dan  como  probado  el  origen  árabe  de  sus  culti- 
vos y  regadíos  ^^;  y,  sin  embargo  de  esto,  con  prueba  superior  á 
todos  los  testimonios  de  los  cronistas  y  á  todas  las  conjeturas  de 
la  crítica,  se  puede  demostrar  lo  contrario,  hasta  llegar  á  eviden- 
cia verdaderamente  palpable. 

Cójase  en  una  mano  la  Agricultura  de  Columela,  escritor  ga- 
ditano del  siglo  I,  cuando  no  había  mahometanos  en  el  mundo,  y 
en  otra  las  Etimologías  de  San  Isidoro ,  polígrafo  hispalense 
del  VI,  cuando  aún  no  los  había  en  España,  y  éntrese  cualquiera 
por  la  pintoresca  Huerta  de  Murcia  á  cotejar  con  las  noticias 
de  estos  autores  los  cultivos  y  las  labores  de  su  agricultura.  No 
hay  que  fijarse  en  las  plantas  que  han  sido  importación  de  Amé- 
rica, porque  esas  tampoco  las  conocieron  nuestros  supuestos 
educadores,  ni  en  los  adelantos  modernos  de  la  maquinaria  agrí- 
cola, que  son  de  nuestros  días;  pero  en  lo  demás,  en  los  árboles 
y  frutos  cultivados,  en  los  procedimientos  y  costumbres  rurales, 
resulta  tan  ingeniosa  y  sencilla,  tan  ordenada  y  tradicional  nues- 
tra agricultura  presente,  como  la  que  describen  el  juicioso  agri- 
cultor español  de  la  época  romana,  y  el  sabio  polígrafo  de  la 
época  visigoda.  Yo  he  hecho  esta  comprobación  y  he  hallado  tales 
analogías,  que  no  parece  sino  que  son  de  ayer  las  enseñanzas  de 
Columela  y  las  noticias  de  San  Isidoro. 

Por  donde  se  ve  que  las  fuentes  de  la  Historia  no  están  sólo 
en  los  archivos  ni  en  las  bibliotecas;  que  hay  testimonios  más  au- 
ténticos aún  en  las  intimidades  de  la  vida  social  y  en  las  costum- 
bres populares,  que  se  escapan  á  los  eruditos  desojados  en  desci- 
frar inscripciones  y  en  interpretar  palimpsestos. 

¿Qué  mucho  que  los  historiadores,  al  dar  por  evidentes  erro- 
res tan  fáciles  de  desmentir,  hayan  incurrido  en  la  ligereza  de 
suponer  que  los  españoles  hasta  el  siglo  xvi  habían  vivido  en  la 
mayor  ignorancia,  entregados  á  las  violencias  de  la  guerra,  sin 
artes  ni  industrias,  divorciados  del  resto  del  mundo,  especie  de 
ogros  rudos  y  fieros,  mantenidos  de  la  caza,  y  viviendo  en  las 
montañas  entre  las  oquedades  de  las  rocas  y  la  espesura  de  los 
matorrales  ^9? 

En  este  error,  que  tan  mal  parados  dejaba  á  nuestros  héroes 
de  la  Reconquista,  incurrieron  más  ó  menos  gravemente  hombres 
tan  juiciosos  como  Sempere  y  Guarinos,  Jovellanos,  Capmany, 
Clemencin,  y  redoblando  los  horrores  de  la  misma  barbarie,  han 
seguido   después  los  historiadores  modernos,  reforzados  con  la 
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autoridad  de  Dozy,  que  en  su  historia  de  los  musulmanes  españo- 
les ha  colmado  la  medida  para  ensalzar  la  cultura  arábiga  ^o. 

El  ilustre  Jovellanos,  aunque  vio  en  las  basílicas  asturianas 
«edificios  preciosos»  que  «no  se  hallarán  en  otro  país  alguno», 
cayó  en  la  contradicción  de  atribuirlos  «á  artífices  ignorantes, 
propios  de  aquellos  tiempos  en  que,  desconocidos  del  todo  la  in- 
dustria y  el  comercio,  ocupada  la  nación  en  la  guerra,  y  el  pue- 
blo solariego,  agricultor  y  guerrero  á  un  mismo  tiempo,  y  obli- 
gado además  á  sustentar  al  Rey  y  á  los  señores,  hacía  bastante 
con  extender  los  productos  de  su  trabajo  al  puro  necesario  para 
llenar  otros  objetos.  No  había,  pues,  sobrantes,  esto  es  riqueza; 
no  había  lujo,  no  había  bellas  artes;  ¿cómo  podría  haber  cosa  que 
mereciese  llevar  dignamente  el  nombre  de  arquitectura»  ^i? 

Del  erudito  autor  de  las  Memorias  históricas  del  Comercio  de 
Barcelona  bastará  citar  la  primera  de  sus  Cuestiones  criticas,  en 
la  cual  resumió  sus  juicios  sobre  la  antigua  industria  castellana, 
y  donde,  á  vuelta  de  contradicciones  y  confusiones,  disculpables 
en  su  tiempo,  acaba  por  declarar  que  los  castellanos  se  mantuvie- 
ron siempre  de  la  industria  extranjera,  «viviendo  como  mancos  y 
baldados  hasta  fin  del  reinado  de  Carlos  II».  «Sin  embargo — 
dice  — de  que  el  estado  actual  de  estos  cuatro  ramos  de  la  felici- 
dad pública,  la  agricultura,  la  industria,  la  población  y  el  comer- 
cio no  es  el  que  corresponde  á  la  grandeza  y  poder  de  la  nación, 
le  juzgo  incomparablemente  superior  (digan  lo  que  quieran  los 
encomiadores  de  nuestras  vejeces)  al  que  tenían  estos  reinos  en 
el  mismo  siglo  xvii,  y,  por  lo  menos,  igual  al  que  tanto  se  pon- 
dera del  XVI.»  De  este  modo,  escritor  tan  estudioso  y  tan  erudito 
como  Capmany,  anteponía  la  España  de  Carlos  IV  á  la  de  Fe- 
lipe II,  y  con  ese  menosprecio  de  nuestras  antiguas  artes  indus- 
triales daba  pie  á  los  extranjeros  para  negarnos  toda  participación 
en  la  cultura  europea  ^^. 

El  grave  Clemencín,  en  su  afán,  muy  justificado  ciertamente, 
de  honrar  la  memoria  venerable  y  gloriosa  de  Isabel  la  Católica, 
quiso  que  esta  figura  augusta  se  proyectase  sobre  un  fondo  obs- 
curo, y  corriendo  un  velo  á  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media, 
señalaba  la  aurora  de  la  cultura  española  en  los  días  de  D.  Juan  II, 
obscurecida  luego  en  los  tiempos  turbulentos  de  D.  Enrique  I\^, 
para  reaparecer  con  ventaja  en  los  de  su  hermana  D.''^  Isabel,  en 
cuyo  reinado,  dice,  se  empezaron  á  formar  bibliotecasen España ^3. 

De  los  historiadores  modernos  sólo  citaré  uno,  que  ha  dejado 
nombre  meritísimo  en  la  historia  de  nuestras  artes,  el  erudito  Ca- 
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veda,  el  cual,  hablando  en  una  Memoria  sobre  el  desarrollo  de 
nuestras  artes  industriales  á  mediados  del  siglo  xix,  decía:  «No 
busquemos  ni  su  restauración,  ni  apenas  la  memoria  de  su  exis- 
tencia en  los  aciagos  días  de  la  Edad  iMedia,  cuando  la  general 
ignorancia  y  la  necesidad  de  atender  á  la  propia  defensa  reducían 
toda  nuestra  riqueza  á  un  cultivo  precario  y  limitado  y  á  las  uti- 
lidades eventuales  de  la  ganadería.» 

Las  citas  podrían  multiplicarse,  pues  si  pasamos  de  los  histo- 
riadores graves  y  eruditos  á  la  turbamulta  de  los  ligeros  y  ele- 
mentales, hallaremos  declaraciones  tan  denigrantes  para  la  anti- 
gua cultura  artístico-industrial  de  España  como  no  pudo  soñar 
el  mismo  Dozy,  que  ha  dado  en  este  punto  la  norma  del  defecto 
señalado  por  Macaulay  á  los  historiadores  modernos  de  torturar 
y  desnaturalizar  los  hechos  para  ponerlos  en  relación  con  una 
teoría  determinada.  Suya  es  esta  frase  de  soberano  desprecio  para 
los  españoles  del  siglo  ix:  «Esos  bárbaros que  cuando  habla- 
ban de  una  Biblioteca,  entendían  por  ella  la  Sagrada  Escritura.» 
La  frase  que  atribuía  á  los  españoles  era  usual  en  todo  el  Oc- 
cidente cristiano  desde  los  días  de  San  Jerónimo,  que  la  empleó 
por  primera  vez,  y  había  sido  registrada  en  su  glosario,  por  Du 
Cange;  y  esto  constaba  á  Dozy,  que,  habiendo  estudiado  muy  bien 
la  baja  latinidad,  no  podía  ignorar  una  práctica  tan  usual  y  co- 
rriente. 

Pero  ¡feliz  culpa!,  podemos  exclamar  aquí,  porque  esta  in- 
justicia de  Dozy  provocó  la  indignación  de  un  sabio  extranjero, 
que  se  dedicó  á  vindicar  á  los  españoles  de  la  Edad  Media  de  la 
nota  de  barbarle,  publicando  una  preciosa  monografía,  llena  de 
erudición  y  de  sana  crítica,  para  demostrar  que  en  las  regiones 
del  Noroeste  de  España,  desde  el  siglo  viii  al  xii,  no  se  interrum- 
pió jamás  la  cultura  hispano-gótica,  como  lo  muestran  las  biblio- 
tecas que  en  ellas  hubo,  tan  copiosas  como  no  las  poseyó  iguales 
ninguna  otra  nación  de  la  Europa  cristiana. 

De  este  modo  el  P.  Tailhan  defendió  á  los  españoles  contra  el 
mismo  Clemencín,  cumpliéndose  en  este  particular  el  pronóstico 
de  Valera,  pues  este  sabio  extranjero  levantó  el  velo  que  nuestros 
historiadores  nacionales  habían  echado  sobre  los  siglos  más  difí- 
ciles de  la  Edad  Media,  dejando  á  la  vista  la  singular  cultura  de 
aquellos  héroes  de  nuestra  independencia,  y  con  ella  el  esplendor 
en  que  se  mantuvieron,  á  pesar  de  los  estragos  de  la  guerra,  las 
artes  de  la  paz  y  los  frutos  de  la  industria  y  del  comercio.  Así 
pudo  verse  que  el  cuadro  que  de  las  grandezas  de  la  España  gó- 
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tica  había  pintado  dos  siglos  antes  Isidoro  de  Beja  no  exigía 
grandes  mudanzas  para  aplicarlo  á  la  España  nueva.  Como  su 
antecesora,  tuvo  sus  arquitectos  que  la  poblaron  de  basílicas  y 
oratorios,  obras  maestras  de  gusto  y  de  elegancia,  cuyos  ejempla- 
res subsisten  cerca  de  Oviedo  y  excitan  la  legítima  admiración  de 
los  inteligentes  24-  de  suntuosos  palacios  urbanos  y  rurales,  con 
sus  termas  y  sus  pretorios;  tuvo  pintores  ornamentales,  que  deco- 
raron los  muros  de  esos  edificios  con  pinturas,  cuyo  brillo  se  jun- 
taba armoniosamente  con  el  de  las  columnas  y  los  arcos  de  már- 
moles preciosos  que  soportaban  las  bóvedas  de  oro  y  plata  prodi- 
gados en  ellos  bajo  las  formas  más  variadas  y  caprichosas;  tuvo 
sus  orfebres  y  lapidarios,  que  labraban  el  oro,  la  plata,  el  cobre, 
el  marfil  y  el  vidrio,  en  coronas  y  cruces  de  pedrería  que  llevaban 
suspendidas  las  Alfas  y  las  Omegas  simbólicas,  y  en  cálices,  vi- 
najeras, incensarios,  dípticos,  arquetas  ó  relicarios  destinados  al 
culto  divino,  y  para  los  usos  domésticos  en  vajillas  de  plata,  en 
copas  y  otros  vasos  de  diversas  formas  cincelados,  grabados  con 
imágenes,  ornados  de  pedrería,  que  sobre  las  mesas  de  los  prín- 
cipes, y  de  los  señores  se  mezclaban  á  los  vidrios  ó  cristales  de 
Irac.  El  mismo  lujo  brillaba  en  los  demás  muebles  sagrados 
ó  profanos.  Grandes  velos  tendidos  entre  el  santuario  y  la  nave, 
velos  más  pequeños  delante  de  cada  altar,  cortinajes  de  sala  ó  de 
alcoba,  tapices  de  sillas  ó  de  escabeles,  vestidos  eclesiásticos  y  se- 
glares se  veían  confeccionados  con  las  más  ricas  telas  de  algodón, 
seda,  oro  y  plata.  Los  caballeros  calzaban  espuelas  de  oro,  y  este 
metal  y  la  plata  resplandecían  en  los  arneses  de  los  caballos  de 
guerra  y  de  parada.  Abundaba  la  moneda  de  todas  clases,  y,  mien- 
tras reinaba  la  riqueza  en  las  clases  superiores,  gozaba  el  pueblo 
del  bienestar  que  proporciona  la  satisfacción  cumplida  de  sus  prin- 
cipales necesidades. 

Ante  este  cuadro  de  la  España  cristiana  en  los  siglos  más  ca- 
lamitosos de  la  Edad  Media,  cuadro  formado  con  testimonios 
coetáneos  y  fidedignos,  sacados  de  donaciones,  inventarios  y 
otros  documentos  custodiados  en  archivos  y  la  mayor  parte  re- 
cogidos en  las  colecciones  diplomáticas  más  autorizadas  ^5^  como 
la  España  Sagrada,  ¿puede  seguirse  afirmando  que  los  españoles 
de  la  Edad  Media  fueron  unos  bárbaros,  sin  artes  y  sin  industria, 
sin  cultura  y  sin  vida  social? 

Y  aun  aceptando  que  muchas  de  estas  preseas  del  lujo  y  pren- 
das del  bienestar  popular  no  estuviesen  fabricadas  en  el  territorio 
castellano,  ¿no   representaba  su  importación  un  comercio  sun- 
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tuoso  por  virtud  del  cual  se  proveía  el  naciente  reino  cristiano 
de  las  mejores  y  más  delicadas  obras  de  las  artes  extranjeras,  y 
singularmente  del  Oriente,  á  través  de  un  pueblo  enemigo  que  le 
cerraba  las  comunicaciones  más  fáciles  y  directas  con  el  Asia  y 
con  los  puertos  de  la  Grecia  y  de  Italia?  Ora  comercio  pacífico, 
por  los  puertos  francos  del  Cantábrico,  base  segura  de  la  Re- 
conquista; ora  comercio  á  mano  armada,  por  las  algaradas  en 
territorio  árabe,  que  se  saldaba  con  la  sangre  de  los  héroes  y  se 
completaba  con  la  recuperación  del  territorio  invadido,  el  comer- 
cio, agente  y  estímulo  del  progreso  social,  tampoco  faltó  á  los 
españoles  de  la  Edad  Media,  que,  no  solamente  no  vivían  aislados 
y  miserables,  sino  que  servían  de  modelo  á  los  demás  pueblos 
europeos,  codiciosos  de  sus  riquezas  y  de  sus  glorias. 

Buena  prueba  de  esto  son  los  enlaces  reales  con  princesas  ex- 
tranjeras desde  los  primeros  días  de  la  monarquía  restaurada,  y  de 
que  da  larga  noticia  el  P.  Flórez  en  sus  Reinas  católicas.  Ellos 
contribuyeron  á  mantener  un  comercio  activo  de  intereses  y  de 
afectos  entre  la  España  cristiana  y  las  demás  naciones  europeas. 
•  Por  lo  que  hace  al  comercio  con  los  árabes,  no  siempre  fué  á 
mano  armada,  ya  que,  según  la  expresión  de  mi  inolvidable  maes- 
tro Sr.  Fernández-Guerra,  la  empresa  de  la  Reconquista  fué  una 
continuada  guerra  civil  de  siete  siglos.  Por  eso,  en  la  frecuente 
comunicación  entre  ambos  pueblos,  no  sólo  se  transmitieron  los 
productos  de  sus  respectivas  industrias,  sino  los  procedimientos 
técnicos  y  los  gustos  artísticos  que  más  aceptación  tenían  en  las 
costumbres  y  modas  de  la  época.  Negar  que  los  árabes  influyeron 
en  las  industrias  artísticas  españolas  sería  temeridad  imperdona- 
ble, pues  se  ha  de  considerar  que,  si  no  todas  las  tribus  árabes 
que  arribaron  á  las  costas  de  la  Península,  la  mayor  parte,  traían  ,, 
la  iniciación  ó  el  aprendizaje  de  muchas  de  estas  industrias  impor- 
tadas á  España  por  razas  orientales,  hallando  aquí  medios  y 
clima  favorables  para  su  desarrollo,  que  llegó  á  ser  tan  espléndido 
como  lo  permitieron  los  triunfos  y  las  riquezas  de  los  estados  mu- 
sulmanes. Así  sucedió  con  las  industrias  de  la  seda,  de  la  loza,  de 
la  orfebrería  y  de  la  agricultura. 

Pero  si  esto  es  cierto,  también  lo  es  que  no  toda  nuestra  in- 
dustria es  árabe,  ni  aun  en  las  formas  orientales  de  muchos  de  sus 
productos  elaborados,  porque  ese  orientalismo  es  indígena  en 
nuestras  artes,  y  los  árabes  no  hicieron  en  muchos  casos  sino  acen- 
tuar sus  notas,  extender  sus  aplicaciones,  aquilatar  sus  delicade- 
zas y  reforzar  la  expresión  de  sus  caracteres  distintivos  y  predo- 
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minantes.  Había  una  idiosincrasia  común  entre  la  naturaleza  de 
ambas  industrias,  y  probablemente  de  ambas  razas,  como  nacidas 
en  las  comarcas  occidentales  del  Asia  é  influidas  por  las  civiliza- 
ciones asiria,  bizantina  y  helénica.  Por  lo  cual  no  deben  mi- 
rarse como  influencia  árabe  los  caracteres  de  muchas  de  nuestras 
obras  artístico-industriales,  por  más  que  ofrezcan  relaciones  de  ar- 
monía con  el  estilo  mahometano,  como  tampoco  se  pueda  afirmar 
que  la  industria  española  debe  á  los  invasores  del  siglo  viii  su  ori- 
gen V  su  desarrollo  más  bello  ni  más  fecundo. 

Lo  que  sucedió  con  el  traje  nacional  ocurrió  con  nuestras  artes 
industriales:  vestimos  el  capuchón  egipcio,  la  clámide  griega,  la 
toga  romana,  las  pieles  germánicas,  el  albornoz  morisco,  el  capote 
bohemio,  la  casaca  francesa;  pero  conservamos  dentro  de  esta 
serie  de  trajes  el  espíritu  invariable  de  independencia  y  la  bizarría 
de  nuestras  costumbres  sencillas  y  patriarcales. 

Aceptamos  todos  los  estilos  con  el  concurso  y  sin  él  de  árabes, 
francos,  italianos  y  alemanes;  hicimos  obras  de  rara  perfección  en 
todos  los  ramos  de  las  industrias  conocidas;  y  aunque  tomamos 
los  almocábares  de  unos,  las  ojivas  de  otros,  los  grutescos  de  los 
italianos  y  las  rocallas  de  los  franceses,  en  todas  estas  formas  hay 
un  sello  particular  del  genio  español  que  distingue  nuestras  obras 
artístico-industriales  de  las  que  salieron  de  los  talleres  y  fabricas 
extranjeras  ^^. 

Desgraciadamente,  este  carácter  propio  y  original  de  nuestras 
artes  industriales  ha  padecido  el  mismo  estrago  que  nuestro  anti- 
guo patriotismo,  y  durante  más  de  un  siglo  la  afición  á  las  modas 
francesas  nos  ha  hecho  perder  poco  á  poco  los  rasgos  genuínos 
de  nuestro  espíritu  nacional,  para  aceptar,  sin  influir  en  ellos,  los 
estilos  exóticos,  no  quedando  ya  sino  reliquias  escondidas  y  olvi- 
dadas de  nuestras  obras  antiguas.  Y  ¡circunstancia  singular  y  elo- 
cuente! Mientras  nosotros  vamos  á  buscar  al  extranjero  las  ma- 
nufacturas nuevas,  los  extranjeros  vienen  á  buscar  aquí,  y  pagan 
á  peso  de  oro,  nuestras  manufacturas  antiguas.  Bien  sabido  es  el 
aprecio  con  que  el  Museo  francés  de  Cluny  conserva  nuestras 
coronas  visigóticas,  y  el  afán  con  que  el  inglés  de  Kensington  re- 
coge las  joyas  dispersas  de  nuestras  antiguas  manufacturas. 

Justamente  hoy,  en  los  desvanecimientos  de  la  gran  industria, 
sin  espíritu  y  sin  carácter  propio,  todas  las  naciones  verdadera- 
mente cultas  vuelven  los  ojos  á  su  pasado  y  desentierran  del  ol- 
vido las  producciones  de  su  antigua  industria.  «En  medio  de  ese 
ambiente  de  uniformidad  cosmopolitci  que  se  ha  extendido  por 
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toda  Europa  —  ha  escrito  un  docto  ingeniero — las  potencias  más 
adelantadas  han  procurado  distinguirse  por  el  sello  característico 
de  originalidad  de  sus  productos,  buscando  en  la  exaltación  del 
sentimiento  patriótico,  en  el  culto  del  pasado  y  en  los  recuerdos 
del  particularismo,  las  inspiraciones  de  las  nuevas  formas  del 
arte,  para  ponerse  así  en  condiciones  de  defensa  contra  la  invasión 
de  los  pueblos  vecinos  ^y.» 

España  no  tiene  que  esforzarse  en  esta  tarea  de  buscar  para 
sus  manufacturas  un  carácter  de  originalidad  que  las  distinga,  con 
ventaja,  de  las  producidas  por  la  gran  industria  extranjera;  tiene 
en  su  historia  un  tesoro  que  explotar,  siguiendo  las  huellas  de  una 
tradición,  en  que  se  armonizaron  á  maravilla  los  estilos  brillantes, 
graciosamente  complicados  y  simétricos  de  las  artes  orientales, 
con  los  gustos  más  severos  y  sencillos  de  Occidente,  por  haber 
sido  nuestra  Patria  una  de  las  raíces  más  poderosas  por  donde 
Europa  absorbió  la  savia  de  las  fértiles  comarcas  del  Asia  y  del 
África,  y  con  ella  los  gérmenes  de  una  cultura  artístico-industrial 
desarrollada  en  nuestro  suelo  en  condiciones  tan  fáciles  y  espon- 
táneas como  ventajosas  y  brillantes. 

Porque  ha  de  observarse  como  rasgo  característico  de  nuestra 
industria  popular,  que  todos  sus  productos,  aun  los  más  bastos, 
buscaron  entre  nosotros  formas  graciosas  y  ornamentales,  sa- 
liendo de  la  esfera  de  lo  meramente  útil  y  práctico,  para  tomar  las 
apariencias  de  la  obra  artística  con  los  accesorios  de  un  gusto 
personal  y  un  trabajo  delicado,  obtenido  muchas  veces  con  la 
perseverancia  y  el  esfuerzo  de  una  voluntad  incansable. 

La  industria  de  la  lana,  como  sucesora  inmediata  del  uso  de 
las  pieles  con  que  se  abrigaron  los  hombres  primitivos,  es  una  de 
las  que  Campomanes  llamó  bastas,  y  cuyo  ramo  consideró  acer- 
tadamente «como  privativo  de  España,  sin  que  ninguna  otra  na- 
ción sea  capaz  de  disputárselo»  ^8.  Pues  en  este  ramo  de  las  in- 
dustrias bastas,  llegaron  los  telares  españoles,  que  cubrían  mate- 
rialmente todas  sus  provincias,  especialmente  todas  las  centrales 
y  del  Norte,  á  ejecutar  tal  variedad, riqueza  y  abundancia  de  teji- 
dos, que  asombra  sólo  el  leer  en  las  Crónicas,  Ordenamientos  de 
Cortes  y  otros  diplomas  la  relación  de  sus  nombres.  Bastos  y  todo, 
los  barraganes,  burrieles,  veintenos  y  mileños,  frisos  y  bayetas, 
paños  turquíes  y  celestes,  sin  llegar  á  los  más  finos  de  Segovia, 
Avila  y  Béjar,  ni  á  los  tapices  y  alfombras  de  Salamanca  y  Cuen- 
ca, representan  una  escala  gradual  de  afinamiento  en  las  lanas  y 
en  los  tejidos,  y  constituyeron  una  industria  tan  floreciente,  que 
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mantenía  ricos  á  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  España.  Y  en 
algunas  de  esas  telas  bastas,  de  que  aún  queda  la  tradición  indí- 
gena, ¡qué  dibujos  y  qué  colores  tan  originales,  tan  graciosos  y 
alegres!  Apegado  á  la  vida  rural,  subsiste  aún  en  las  guarniciones 
de  los  animales  y  aperos  de  labranza,  y  en  las  mantas  y  alforjas 
de  nuestros  aldeanos,  un  tejido  cuya  producción  formó  industria 
próspera  en  la  Edad  Media,  como  que  sólo  en  el  pueblo  de  Villada, 
de  la  provincia  de  Falencia,  se  elaboraban  más  de  18.000  alforjas, 
14  de  lana  fina  y  4  de  pabillón,  según  cuenta  Larruga.  Este  tejido, 
hecho  por  lo  común  con  los  colores  naturales  de  la  lana,  el  blanco 
y  el  pardo,  y  formado  otras  veces  con  rojos,  amarillos  y  azules,  pero 
siempre  combinados  en  dibujos  geométricos,  conservado  por  tra- 
dición en  los  telares  de  los  pueblos,  es  muy  semejante  ó  casi  igual 
á  las  telas  egipcias  que,  procedentes  de  las  tumbas  coptas,  adqui- 
i'ió  hace  pocos  años  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional,  de- 
mostrando su  venerable  antigüedad  y  su  filiación  común  con  los 
productos  más  antiguos  de  los  pueblos  de  Oriente. 

Bien  puede  contarse  entre  las  industrias  bastas  la  del  curtido 
de  las  pieles,  compañera,  por  lo  menos,  de  la  industria  de  la  lana, 
y  con  ser  tal,  logró  en  España  tal  finura  y  belleza,  que  le  permi- 
tió competir  con  las  más  hermosas  galas  para  ornamentar  los  al- 
tares y  los  tronos.  Baste  decir,  que  los  célebres  cordobanes,  que 
no  fueron  peculiares  de  Córdoba,  pues  su  curtido  se  extendió  á 
todas  las  regiones  de  España,  admitieron  las  perfecciones  de  la 
orfebrería  y  de  la  tapicería,  y  repujados  y,  dorados,  bruñidos 
v  pintados,  consiguieron  ser,  en  los  ricos  guadamaciles,  guarnición 
espléndida  de  toda  clase  de  muebles  de  lujo. 

La  misma  carpintería,  sin  llegar  á  su  contacto  con  la  escultura 
por  las  delicadezas  de  la  talla,  ¿no  ofreció  entre  nosotros,  como 
obra  basta,  en  los  muebles  más  vulgares  de  la  vida,  verdaderas 
obras  de  arte,  donde  el  ingenio  del  carpintero  dirigiendo  una 
mano  hábil  con  una  voluntad  de  hierro,  ejecutaba  tales  primores, 
que  hacía  desaparecer  la  madera  bajo  las  formas  y  apariencias  de 
la  tapicería  y  de  ios  metales  preciosos?  Aún  quedan,  inaccesibles 
á  la  carcoma  que  devora  nuestros  muebles  modernos,  bancos  y 
mesas,  puertas  y  ventanas  de  complicado  juego  de  tableros  y  cuar- 
terones, con  distintas  figuras  geométricas,  ensambladas  con  per- 
fección admirable,  adornadas  con  taraceas,  perfiladas  con  gracio- 
sos listones,  y  tratando  de  sobrepujar  con  el  primor  y  delicadeza 
del  trabajo  el  servicio  meramente  útil  á  que  están  destinados  en 
casas  humildes,  como  si  el  artesano  español,   sobreponiéndose  á 
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su  modesto  oficio,  hubiera  querido  mostrarse  siempre  digno  de  su 
noble  abolengo. 

Y  es  de  notar  cómo  este  carácter  artístico  de  nuestras  indus- 
trias bastas  fué  tan  general  y  dejó  huella  tan  honda  en  todas  las 
comarcas  españolas,  que  aun  hoy,  perdida  mucha  parte  de  nuestro 
patrimonio  industrial,  quedan  tales  restos  en  utensilios  domés- 
ticos, esparcidos  por  ciudades  y  aldeas  y  hasta  escondidos  en  las 
soledades  de  los  campos,  que  son  la  admiración  y  el  embeleso  de 
los  extranjeros  que  nos  visitan,  no  acostumbrados  en  su  patria  á 
tales  prodigalidades  de  ingenio  y  de  trabajo.  A  la  verdad,  la  des- 
nudez, en  este  punto",  de  las  demás  naciones,  contrasta  con  la  ri- 
queza de  la  nuestra,  que  tuvo  galas  y  primores  artísticos  hasta 
para  las  prendas  más  vulgares  de  la  vida  popular. 

Pero  donde  esta  circunstancia  se  hace  por  extremo  palpable 
es  en  el  desarrollo  de  sus  principales  industrias,  de  las  cuales  hay 
varias  que  pueden  calificarse  de  indígenas"'^,  porque  su  origen  se 
escapa  á  las  pesquisas  del  historiador,  quedando  reducidas  las 
noticias  que  tenemos  de  sus  primeros  tiempos  á  ligeras  alusiones 
de  los  escritores  antiguos,  y  á  los  restos,  principalmente,  que  la 
tierra  ha  guardado  en  su  seno  y  salen  de  vez  en  cuando  á  la  su- 
perficie, como  revelaciones  de  una  cultura  industrial  perdida  ya  en 
las  tinieblas  del  olvido.  De  estas  industrias  hay  varias  que  podrían 
ponerse  como  ejemplo,  y  que  yo  me  atrevo  á  calificar  de  indus- 
trias indígenas,'  mereciendo  la  supremacía,  por  su  importancia  y 
originalidad,  las  que  tienen  por  primeras  materias  el  hierro,  el 
barro,  el  oro  y  la  seda. 

Cada  una  de  estas  industrias,  todas  capaces  de  asimilarse  el 
carácter  artístico,  exigirían  una  historia  larga  y  curiosísima,  que, 
desgraciadamente,  está  sin  empezar  en  España;  no  temáis  que  fa- 
tigue vuestra  atención  con  un  resumen  siquiera;  ni  tengo  fuerzas 
para  ello,  ni  sería  esta  ocasión  oportuna  para  acometer  tan  im- 
portante empresa;  voy  solamente  á  indicar  su  originalidad  espa- 
ñola, y  al  declarar  su  carácter  indígena,  sostener  la  necesidad  de 
renovarlas  entre  nosotros  como  frutos  naturales  de  la  fertilidad 
de  nuestro  suelo. 

* 

La  industria  del  hierro. — La  historia  de  este  metal  es  la  his- 
toria de  la  cultura  humana.  Los  acompasados  golpes  del  martillo 
de  los  herreros  han  marcado  paso  á  paso,  como  las  oscilaciones 
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de  un  péndulo,  los  adelantos  de  la  industria  en  el  progreso  dejas 
naciones.  ^De  todas  las  reglas  generales  que  pueden  sacarse  de  la 
historia  de  la  industria — ha  dicho  un. autor  inglés  discutiendo  con 
Mr.  Dupin  en  la  Quarterly  Review — ,  la  menos  sospechosa  es  la  de 
considerar  á  la  nación  que  sobresale  en  trabajar  el  hierro  como  la 
más  adelantada  en  la  verdadera  civilización.  La  observación  y  la 
práctica  necesarias  para  distinguir  el  mineral  de  las  piedras  que 
lo  contienen,  y  los  trabajos  necesarios  para  extraerlo  y  purificarlo, 
han  sido  la  causa  que  ha  retardado  su  empleo  por  más  tiempo 
que  el  del  oro,  la  plata  y  el  cobre  "5°.  Con  sólo  borrar  la  palabra 
hierro  de  nuestros  materiales,  desaparecería  en  el  acto  todo  el  es- 
plendor de  la  civilización  europea.  No  hay  en  nuestro  tiempo  una 
sola  necesidad  real  ó  ficticia,  no  hay  un  éxito  material  ó  intelec- 
tual, no  hay  un  eslavón  en  la  cadena  entera  del  progreso  social 
á  que  el  hierro  no  preste  directa  ó  indirectamente  su  concurso. 
Según  este  principio — concluye  el  crítico  inglés — ,  corresponde  á 
los  ingleses,  que  han  superado  á  todas  las  naciones  en  el  arte  de 
trabajar  el  hierro,  el  cetro  de  la  civilización  y  de  la  industria  3i.» 

Aun  admitiendo,  con  perdón  de  los  alemanes,  esta  supremacía 
en  el  concepto  de  la  industria  moderna,  todavía  queda  en  pie  una 
afirmación  que  sólo  alcanza  á  la  nación  que  antes  logró  perfec- 
cionar el  beneficio  del  hierro,  y  en  lo  cual  ni  los  ingleses,  ni  los 
alemanes,  ni  ningún  otro  pueblo  de  Europa  pueden  disputar  la 
supremacía  á  España,  que  en  los  tiempos  más  remotos,  cuando 
las  demás  naciones  se  hallaban  sumidas  en  la  barbarie,  forjaba 
armas  de  hierro  tan  excelentes  como  no  conocieron  iguales  los 
romanos,  maestros  peritísimos  en  las  artes  de  la  guerra. 

Sobre  el  origen  de  esta  industria  reina  en  nuestra  historia  la 
misma  obscuridad  que  en  las  más  antiguas  de  Oriente.  En  Egipto 
el  hierro  se  llamaba  ba  en  pé,  que  quiere  decir  materia  6  substan- 
cia del  cielo,  y,  según  su  cosmología,  el  firmamento  estaba  for- 
mado por  una  bóveda  de  hierro,  cuyos  fragmentos  se  desprendían 
algunas  veces  y  caían  sobre  la  tierra.  El  nombre  griego  2i$r¡poc;  que 
no  tiene  análogo  en  ninguna  otra  lengua  aria,  pasó  á  la  latina  bajo 
la  forma  de  sidus  sideris,  que  significa  astro;  de  modo,  que  al  decir 
de  Lenormant,  el  primer  hierro  elaborado  por  los  hombres  debió 
ser  el  meteórico,  abundante  en  las  regiones  del  Norte  de  Europa  y 
del  Centro  y  Mediodía  del  África,  donde  se  han  hallado  los  prime- 
ros vestigios  de  esta  industria  maravillosa  y  casi  divina,  rodeando 
á  sus  primeros  forjadores  de  una  aureola  de  prestigio  y  de  vene- 
ración, con  la  cual  pasaron  á  figurar  en  los  mitos  helénicos  32. 
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El  hecho  es  que  si  el  hierro  aparece  envuelto  en  sus  orígenes 
en  tales  misterios,  no  hay  por  qué  atribuir  su  introducción  en  Es- 
paña á  los  emigrantes  griegos  ni  á  los  comerciantes  fenicios,  ya 
que  antes  que  ellos,  por  el  Norte  y  por  el  Sur,  pudo  España  ha- 
berlo recibido  de  pueblos  que  anteriormente  lo  trabajaban.  Pero 
hay  más,  aunque  interpretado  el  texto  de  la  Sagrada  Escritura  y 
los  de  San  Jerónimo  y  Josefo  respecto  á  la  emigración  de  Thu- 
bal-gain  á  la  Iberia,  suponiendo  que  se  trataba  de  la  asiática  y  no 
de  la  nuestra,  como  la  relación  de  ambas  es  indudable  por  multi- 
tud de  pruebas  étnicas  y  filológicas,  siempre  quedaría  en  pie  que 
Thubal-gain,  que  significa  Tubal  el  forjador,  llevó  á  la  Iberia  el 
arte  de  forjar  el  hierro,  por  lo  cual  es  tan  celebrado  en  el  texto 
bíblico. 

Y  llegamos  ya  al  punto  en  que  estos  orígenes  se  esclarecen  con 
testimonios  históricos  indiscutibles,  pues  sabemos  que,  habiendo 
hallado  los  romanos  tan  adelantada  la  industria  española,  que  aven- 
tajaba á  la  de  todos  los  pueblos  de  Oriente  á  que  alcanzaron  sus 
conquistas,  y  á  la  de  los  griegos  que  se  habían  asimilado  antes  su 
cultura,  el  largo  período  de  los  ensayos  que  supone  toda  indus- 
tria, y  especialmente  la  siderúrgica,  hace  remontar  la  aparición  del 
hierro  en  España  á  tiempos  que  se  escapan  á  las  pesquisas  de  la 
erudición  y  á  las  conjeturas  de  la  crítica  3s. 

Plutarco,  al  ponderar  la  fortaleza  de  las  espadas  españolas,  su- 
pone que  el  secreto  de  su  fabricación  consistía  en  mantener  por 
largos  años  enterradas  barras  de  hierro,  para  que  la  oxidación  las 
despojase  de  su  parte  más  floja,  forjándose  sobre  el  resto  inaltera- 
ble las  hojas,  cuya  resistencia  era  verdaderamente  indestructible. 

Como  se  ve,  el  misterio  y  la  leyenda  buscan  siempre  en  la 
antigüedad  el  secreto  de  los  adelantos  de  esta  industria. 

Pero  prescindamos  ya  de  las  armas  de  hierro,  que,  si  bien  su- 
ponen una  manufactura  muy  delicada  y  perfecta,  no  demuestran 
tanto  la  difusión  de  la  industria  como  las  aplicaciones  á  las  nece- 
sidades de  la  vida  doméstica.  Pocos  meses  hace  que  el  profesor 
alemán  Schulten  acertó  á  llegar  en  busca  de  antigüedades  roma- 
nas al  Cerro  de  Santa  Marina,  antiguamente  llamado  «Los  Cas- 
trillos»,  situado  á  tres  kilómetros  al  Norte  de  Mataporquera,  pro- 
vincia de  Santander,  entre  las  aldeas  de  Camera,  Barrio-Palacio 
y  Castrillo  del  Haya,  á  1.200  metros  próximamente  sobre  el  nivel 
del  mar,  sirviendo  de  divisoria  á  los  dos  valles  principales  que 
forman  el  Ayuntamiento  de  A'aldeolea.  Abierta  una  zanja  en  la 
cumbre,  á  la  profundidad  de  tres  metros,  comenzaron  á  aparecer 
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restos  de  murallas  solidísimas,  vallados  de  adobes,  y  revueltos 
con  la  tierra,  tejas,  piedras  redondas  como  de  triturar  ó  moler 
semillas,  y  fragmentos  de  alfarería  ibérica  en  todo  igual  á  la  que 
se  halla  con  frecuencia  en  las  ruinas  de  las  poblaciones  y  castros 
de  la  España  primitiva.  Removida  aquella  masa  ó  detritus  de  la 
antiquísima  fortaleza,  descubrióse  un  montón  de  piezas  de  hierro, 
cubiertas  de  gruesa  capa  de  herrumbre,  formado  por  flejes,  abra- 
zaderas, clavos,  dos  piezas,  que  bien  pudieran  ser  rejas  de  arado, 
y  horquillas  de  bisagras  rematadas  en  círculos  con  sus  clavos  en 
el  centro  para  adherirse  á  una  puerta,  á  la  cual  debió  pertenecer 
todo  aquel  herraje. 

El  Sr.  Schulten  regaló  este  hallazgo  al  xMuseo  Arqueológico,  y 
al  verle,  yo  no  dudé  en  suponerlo  de  origen  medioeval,  por  la 
buena  ejecución  de  las  piezas  y  el  adelanto  que  demostraba  de  la 
mano  de  obra.  Pocos  días  después  tuve  el  gusto  de  conversar 
con  el  profesor  alemín  y  hacerle  presente  mis  sospechas;  pero  él, 
aunque  reconociendo  la  tuerza  de  mis  observaciones,  fundadas  en 
el  perfecto  paralelismo  de  los  flejes,  en  la  regularidad  de  los 
círculos  trazados  á  compás,  en  la  forma  semiesférica  de  los  redo- 
blones de  los  clavos,  en  la  simetría  de  las  horquillas  y  en  el  bise- 
lado de  todas  las  piezas,  insistió  en  considerarlas  ibéricas  por  las 
circunstancias  del  yacimiento,  que  él  había  podido  estudiar  con 
cuidado  y  comparar  con  otras  de  indiscutible  origen  ibérico,  como 
las  de  la  población  primitiva  de  Numancia. 

Y  aquí  tenéis  á  un  docto  profesor  alemán,  como  pronosticaba 
\'alera,  aficionado  á  nuestras  antigüedades,  v  tratando  de  conven- 
cer á  un  español  de  que  la  industria  del  hierro,  la  más  unida  á  los 
progresos  de  la  civilización,  alcanzó  en  la  España  primitiva  tan 
rara  perfección  que  ya  hubiesen  querido  para  sí  los  compatriotas 
de  Krupp  en  los  primeros  años  de  la  Edad  Moderna. 

A  la  verdad,  no  sólo  en  estos  hierros,  sino  en  las  estatuitas  de 
bronce  y  otras  piezas  de  indiscutible  procedencia  ibérica  ó  celti- 
bérica, se  observan,  á  través  de  sus  formas  rudas  y  toscas,  pro- 
cedimientos de  fabricación  que  manifiestan  grande  adelanto  en  las 
industrias  metalúrgicas  S4.  El  trabajo  ó  laboreo  de  los-  metales,  y 
singularmente  del  hierro,  requiere  herramientas  de  dos  clases  di- 
ferentes: unas,  como  la  tenaza  y  el  martillo,  por  ejemplo,  son  in- 
dispensables para  la  forja,  de  suerte  que  sin  ellas  no  puede  eje- 
cutarse obra  ninguna  de  hierro  de  fragua;  por  lo  contrario,  hay 
otras,  como  la  lima  y  el  cincel,  que  son  herramientas  de  acicala- 
miento, empleadas,  no  ya  para  dar  forma  y  consistencia  á  las  pie- 
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zas,  sino  para  alisar,  limpiar,  afinar  y  ornamentar  sus  partes  prin- 
cipales y  más  visibles. 

Es  increíble  la  ligereza  con  que  Viollet-le-Duc  afirma  que  hasta 
el  siglo  XII  no  se  conoció  la  lima  3^,  cuando,  fuera  del  testimonio 
de  San  Isidoro,  que  la  nombra  en  el  vi,  están  los  monumentos 
mismos  que  la  denuncian  en  la  época  primitiva  de  nuestra  indus- 
tria siderúrgica. 

De  modo  que  las  obras  de  hierro  de  estos  tiempos  remotos 
son  en  España  tan  notables  por  el  adelanto  técnico  que  manifies- 
tan, como  que  á  esta  cualidad  y  no  á  la  forma,  de  que  hay  ejem- 
plo en  piezas  halladas  en  Italia  y  en  Grecia,  fué  debida  la  prefe- 
rencia que  dieron  los  romanos  al  gladius  ibericus,  tan  celebrado 
por  sus  historiadores. 

Este  es  el  punto  en  que  conviene  insistir,  pues  los  arqueólogos, 
por  lo  general,  como  Cartaillac,  Fierre  Paris,  Vilanova  y  otros 
que  han  tratado  de  la  antigüedad  ibérica,  se  entregan  á  eruditas, 
y  más  que  eruditas,  á  ingeniosas  conjeturas  sobre  el  estilo  y  forma 
de  estos  monumentos,  sin  detenerse  á  considerar  que,  en  materia 
de  artes  industriales,  la  técnica,  ó  sea  la  perfección  de  la  obra  ob- 
tenida por  procedimientos  aventajados  en  la  manufactura,  es  un 
elemento  capital  para  juzgar  del  estado  de  la  cultura  en  aquellos 
pueblos  que  no  han  dejado  otras  huellas  en  la  historia. 

Que  el  estilo  y  forma  de  las  armas  ibéricas  procedan  de  la  Gre- 
cia ó  de  la  Persia;que  sean  reflejo  más  ó  menos  directo  del  arte 
miceno;  que  se  hallen  ejemplares  semejantes  en  otros  países 
de  las  comarcas  mediterráneas,  todo  esto  es  muy  accesorio 
cuando  se  trata  de  estimar  el  desarrollo  que  alcanzaron  en  España 
las  artes  primitivas,  pues  no  es  problema  que  esté  por  resolver  el 
origen  único  de  una  cultura  primitiva  que  irradió  del  Oriente  á  los 
pueblos  occidentales  de  Europa,  reflejándose  en  las  azuladas 
aguas  del  mar  interno  y  reverberando  en  la  lozanía  y  fertilidad  de 
sus  costas. 

Este  carácter  mixto  de  las  artes  industriales  y  el  no  haberse 
dedicado  á  ellas  el  estudio  de  los  eruditos  es  causa  de  que,  ora  los 
economistas,  no  viendo  en  ellas  más  que  industria,  las  confundan 
con  las  mecánicas;  ora  los  arqueólogos,  no  viendo  en  ellas  más 
que  arte,  las  sometan  á  la  mera  apreciación  estética  relacionada 
con  la  historia  de  las  bellas  artes. 

Que  el  hierro  alcanzara  en  España  desde  los  tiempos  más  anti- 
guos un  cultivo  abundante  para  el  comercio  y  perfecto  para  sus 
aplicaciones,  basta  para  acreditar  nuestra  civilización  primitiva, 
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conforme  á  la  regla  sin  excepción  expuesta  por  el  autor  inglés 
altes  citado.  Después,  la  industria  del  hierro,  que  tales  principios 
tuvo  entre  nosotros,  merced  á  las  fraguas  domésticas,  mantuvo 
su  vida  próspera  como  si  presintiera  los  siete  siglos  de  guerra  in- 
cesante en  que  había  de  probarse  el  acerado  temple  de  sus  armas. 
Durante  la  monarquía  visigoda  abundan  los  testimonios  del  exce- 
lente cultivo  de  la  industria  del  hierro,  pues,  no  solamente  sus 
armas,  como  las  ^abas  ó  lorigas,  cubiertas  de  láminas  de  hierro; 
el  pilum,  de  punta  acerada;  los  coritos,  terribles  por  su  fortaleza, 
y  los  arietes,  de  un  temple  inalterable  para  resistir  los  mayores 
choques,  sino  en  la  agricultura  y  en  la  vida  doméstica  se  em- 
pleaba el  hierro  con  preferencia  á  los  demás  metales,  habiendo 
llegado  á  ser  de  uso  general  cuando  todavía  en  las  demás  nacio- 
nes mantenía  la  jerarquía  de  su  antigua  estimación  comparable  á 
la  de  la  plata  y  el  oro. 

Al  tratarse  de  esta  industria  en  la  época  árabe  nos  encontra- 
mos con  el  error  de  siempre,  con  suponer  que  debimos  á  los  mu- 
sulmanes si  no  la  iniciación  del  hierro,  porque  eso  sería  imposible, 
al  menos  su  laboreo  más  delicado  y  más  artístico,  atribuyéndoles  la 
obra  de  los  embutidos  de  plata  y  oro,  llamada  damasquina,  única 
industria  artística  de  los  antiguos  que  ha  llegado  hasta  nosotros  en 
estado  floreciente,  si  bien  marcada  con  un  sello  de  arabismo  que 
la  convierte  en  amanerada  y  monótona.  Y,  sin  embargo,  esta  es 
otra  deuda  que  no  tenemos  que  saldar  con  los  árabes,  pues  ahí 
están  las  espadas  de  Almedinilla,  que  se  remontan  á  varias  centu- 
rias antes  de  su  aparición  en  la  historia,  con  el  trabajo  de  los  em- 
butidos en  hierro,  perfectamente  claro  y  de  una  finura  que  nada 
tiene  que  envidiar  á  las  de  la  Edad  moderna.  Claro  está  que  su- 
cedió con  los  árabes  lo  que  sucede  con  las  plantas,  que  allí  donde 
hallan  elementos  apropiados  á  su  naturaleza,  se  desarrollan  vigo- 
rosas y  fructifican  con  abundancia;  encontraron  esas  razas  orien- 
tales elementos  de  cultura  en  España  afines  á  su  educación  na- 
tiva, y,  no  sólo  se  los  asimilaron,  sino  que  los  hicieron  desarro- 
llarse con  las  ventajas  que  les  proporcionaba  un  poderío  espléndido 
y  una  riqueza  rápidamente  conquistada. 

Árabes  y  cristianas,  las  fraguas  de  la  Edad  Media  no  dan  abasto 
al  consumo  del  hierro,  ya  en  armas,  ya  en  utensilios  domésticos, 
pudiendo  observarse  en  las  obras  conservadas  tanto  la  cualidad 
de  un  hierro  muy  dulce  y  de  un  acero  resistente,  como  las  formas 
más  elegantes  que  iban  introduciendo  las  modas  artísticas  en  los 
países  vecinos,  aunque  siempre  conservando  un  aire  de  originali- 
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dad  que  distingue  nuestros  hierros  antiguos  de  todos  los  semejan- 
tes. Y  este  aire  de  originalidad  resulta  tan  indígena,  que  desde  el 
siglo  XIII  pueden  clasificarse  con  facilidad  los  hierros  procedentes 
de  las  distintas  regiones  de  España.  La  sencillez  y  severidad  de 
los  hierros  castellanos  contrasta  con  la  exuberancia  y  abigarra- 
miento de  los  andaluces  y  levantinos;  el  herrero,  sobre  todo,  en 
obras  de  decoración  y  suntuarias,  se  inspira  en  el  gusto  del  país, 
V  mientras  el  castellano  da  á  sus  obras  perfiles  agudos,  líneas  rec- 
tas y  remates  de  flechas  y  moharras,  el  levantino  redondea  sus 
contornos,  se  complace  en  las  ondulaciones  y  entrelazos,  termi- 
nando sus  extremos,  y,  sobre  todo,  los  montantes,  con  graciosas 
flores  y  ramos,  que  representan  una  vegetación  de  hierro  trasunto 
de  la  de  sus  campos  y  vergeles. 

Es  opinión  corriente  y,  al  parecer,  indudable,  que  el  siglo  xvi 
fué  la  época  de  mayor  esplendor  para  nuestra  industria  del  hierro, 
la  época  de  los  Andinos,  Villalpandos,  Céspedes,  Celas,  Arenas 
y  Falencias,  en  la  cual  alcanzaron  nuestros  maestros  rejeros 
tal  superioridad  sobre  los  extranjeros,  que  sus  obras,  llenas  de 
novedad,  de  delicadeza  y  de  hermosura,  disputan  á  las  demás 
artes  los  caprichos  de  su  particular  invención,  y  compiten  con 
ellas  en  la  expresión  de  la  gracia,  de  la  suntuosidad  y  de  la  belle- 
za. Todo  esto  es  cierto;  pero  también  lo  es  la  ley  histórica,  según 
la  cual  los  períodos  de  esplendor  y  los  triunfos  de  la  cultura  hu- 
mana no  surgen  de  repente  y  como  por  ensalmo,  sino  que  tie- 
nen una  preparación  reposada  y  tranquila,  un  desarrollo  lento, 
como  el  de  los  árboles  gigantescos,  una  elaboración  que  se  veri- 
fica sin  ruido,  sin  alardes,  sin  violencia,  ganando  terreno  hasta 
que  explota  con  las  manifestaciones  de  la  gloria  y  de  la  opu- 
lencia. 

Este  período  de  elaboración  es  el  que  está  por  estudiar,  pero 
no  tanto  en  su  formación  histórica  como  en  su  preparación  téc- 
nica; período  admirable  y  fecundo  en  el  cual  se  verifica  lo  que  po- 
dríamos llamar  la  trasusianciación  del  hierro,  que,  sobre  el  duro 
yunque  de  la  fragua,  bajo  los  violentos  golpes  del  martillo  y  ante 
las  ásperas  huellas  del  cincel,  se  convierte  en  madera,  para  recibir 
los  finos  y  suaves  adornos  de  la  talla;  en  cera,  para  prestarse  á 
reproducir,  por  su  perfecto  ajuste  con  los  moldes,  las  delicadezas 
de  la  estampación  y  del  modelado;  en  mármol,  para  ser  esculpido 
en  estatuas  y  relieves;  en  plata,  para  merecer  los  primores  del 
cincelado  y  del  bruñido,  y  en  seda,  en  fin,  para  formar  con  aérea 
gentileza  las  complicadas  y  sutiles  randas  de  un  encaje. 

3 
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A  este  extremo  no  llegaron  más  que  los  herreros  castellanos, 
pues  los  catalanes,  con  ser,  y  acaso  por  esto  mismo,  los  reyes  de 
la  forja,  manejaron  el  hierro  como  hierro,  dejando  marcadas  en 
sus  obras  admirables  las  huellas  del  martillo,  para  acreditar  en 
ellas  los  golpes  geniales  de  su  brazo  de  artistas  s^. 

Por  esta  razón  los  herreros  castellanos  no  se  mantuvieron -como 
los  catalanes  por  mucho  tiempo  adictos  al  estilo  gótico,  sino  que  tan 
pronto  como  vieron  aparecer  el  Renacimiento  en  las  tallas  y  cince- 
laturas  de  escultores  y  plateros,  lo  acogieron  con  afán  y  ejecuta- 
ron en  él  sus  mejores  obras,  verdaderas  maravillas  de  hierro,  que 
serán  honra  perdurable  de  la  historia  de  nuestras  artes  industriales. 

Y  al  llegar  á  este  punto,  conviene  observar  que,  al  iniciarse  en 
el  siglo  XVII  la  decadencia  de  esta  industria,  no  decae  tanto  por 
sus  procedimientos  técnicos  como  por  su  cambio  de  estilo,  pues, 
siguiendo  el  ejemplo  de  la  orfebrería  y  de  la  talla,  abandona  los 
primores  del  plateresco  para  acomodarse  á  la  fría  severidad  del 
greco-romano,  y  produce  obras  grandiosas,  pero  sin  las  delica- 
dezas de  las  antiguas,  economizando  el  herrero  los  esfuerzos  de 
imaginación  y  las  horas  de  trabajo,  que  en  el  nuevo  estilo  no  se 
exigen  ni  se  aprecian. 

Así  sucedió  que  el  arte  de  la  herrería  conservó  sus  facultades 
en  la  obscuridad  de  las  fraguas  domésticas,  y  no  teniendo  ya  el 
ancho  campo  de  la  rejería  antigua  en  que  emplearse,  se  dedicó  á 
obras  más  menudas,  en  cuchillería,  en  clavos  ó  chatones,  en  bisa- 
gras y  fallebas,  en  piezas  de  arcabucería  y  hasta  en  relojes,  con- 
servándose en  esta  práctica  casi  hasta  el  siglo  xix,  en  el  cual  he- 
mos alcanzado  á  conocer,  y  algunas  subsisten  aún,  fraguas  popu- 
lares, donde  se  ejecutan  con  singular  maestría  todas  las  obras 
antiguas  de  la  industria  del  hierro. 

No  es  esta  una  historia  de  tan  importante  manufactura,  sino 
un  resumen  de  su  desarrollo  en  España,  y  por  eso  no  cito  ejem- 
plos, ni  de  las  rejas  de  nuestras  catedrales  de  los  siglos  xv  y  xvi, 
ni  de  los  trabajos  de  los  arcabuceros  madrileños  del  xvii  y  xviii, 
que  representan  la  continuidad  gloriosa  de  un  arte  asociado  á  la 
vida  nacional,  conservado  como  los  lares  de  la  familia  en  mil  uten- 
silios domésticos,  y  llamado  á  renovarse  cuando  las  crisis  de  la 
gran  industria  siderúrgica  fomenten  la  antigua,  si  no  para  los 
poderosos  elementos  de  la  cultura  moderna,  al  menos  para  los 
usos  y  comodidades  de  la  vida  privada  y  para  las  creaciones  ge- 
niales del  arte,  que  no  puede  subsistir  ni  compadecerse  con  la  pro- 
ducción mecánica  de  las  fábricas. 
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La  fragua  antigua  volverá,  ya  que  no  con  los  aceros  de  Mondra- 
gón  ni  con  las  forjas  catalanas,  aventajadas  por  los  Altos  Hornos, 
y  por  el  acero  Bessemer  ó  el  Martin-Siemens,  con  los  elementos 
invariables  de  la  industria  artística,  cuya  herramienta  insusti- 
tuible será  siempre  la  mano  del  hombre. 


■X- 
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La  industria  del  barro, — De  la  antigüedad  de  las  industrias 
que  tienen  por  primera  materia  el  barro  nos  atestigua  la  Sagrada 
Escritura  al  decirnos  que  el  cuerpo  del  primer  hombre  fué  hecho 
del  limo  de  la  tierra^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  arcilla  plástica. 
Y  la  tradición  de  todos  los  pueblos,  verdadera  memoria  de  la  hu- 
manidad, nos  confirma  este  principio,  construyendo  vasos  que, 
con  diversas  proporciones,  son  algo  así  como  remembranzas  de  la 
figur-a  del  hombre,  y  que  han  llevado  siempre,  hasta  nuestros 
días,  los  nombres  de  los  principales  miembros  de  su  cuerpo,  frá- 
gil y  deleznable  como  el  barro  á  que  debió  su  origen. 

Por  eso  no  hay  industria  humana  que  preste  mayor  contin- 
gente á  las  investigaciones  de  la  historia,  pudiendo  afirmarse  que 
la  primer  huella  del  hombre  sobre  la  tierra  son  los  restos  de  sus 
vasijas  de  barro,  y  que  en  las  particularidades  de  estos  pobres  ca- 
charros, conservados  por  su  propia  vileza,  se  ven  los  grados  de 
cultura  que  ha  ido  ganando  la  humanidad  hasta  llegar  á  labrarlos 
decorativos  y  espléndidos. 

No  está,  pues,  el  valor  de  la  cerámica  indígena  en  que  su  ori- 
gen se  pierda  en  la  obscuridad  de  los  tiempos  primitivos  de  un 
pueblo;  está  en  la  perfección  que  ha  alcanzado  en  aquellos  tiem- 
pos remotos  y  en  los  procedimientos  técnicos  que  manifiestan  sus 
vestigios,  obtenidos  por  una  labor  inteligente  y  una  práctica  con- 
sumada. 

Disminuir  la  masa  y  adelgazarla  sin  perder  la  consistencia, 
para  resistir  la  gravedad  de  los  líquidos  no  menos  que  la  de  los  só- 
lidos; darles  una  impermeabilidad  inalterable,  una  dureza  infran- 
gibie, una  forma  graciosa  y  una  ornamentación  cómoda  y  sen- 
cilla, en  armonía  con  las  exigencias  del  uso,  son  cualidades  que 
manifiestan  grados  de  adelanto  en  la  cultura  industrial  de  un  pue- 
blo, por  los  cuales,  á  falta  de  otros  documentos,  se  comprueba  el 
desarrollo  de  todos  los  ramos  á  que  alcanzan  la  civilización  y  el 
progreso  de  las  sociedades  humanas. 
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España  tiene  en  este  orden  de  cultura  una  historia  muy  inte- 
resante, pues  ya  en  sus  tiempos  más  remotos  nos  ofrece  una  al- 
farería original,  que  los  arqueólogos  extranjeros  3?^  antes  que  nos- 
otros, han  calificado  de  indígena.  Obsérvense  en  ella  caracteres 
análogos  á  la  micena,  nótense  rasgos  parecidos  á  Ja  chipriota,  es- 
tablézcanse comparaciones  con  la  céltica  del  centro  de  Europa:  el 
hecho  es  que  aquí,  á  través  de  todas  esas  influencias,  y  acaso  por 
la  variedad  de  corrientes  que  las  importaron,  la  cerámica  prehis- 
tórica aparece  con  fisonomía  original,  tanto  en  la  manipulación  de 
las  pastas  como  en  los  elementos  decorativos.  No  importa  que 
esta  pasta  sea  en  algunas  piezas  áspera,  descolorida  y  más  frágil, 
ni  que  la  decoración  resulte  más  incierta  y  grosera  que  en  los 
ejemplares  extraños  de  la  época  de  que  se  suponen  coetáneas, 
cuando,  por  otra  parte,  se  observa  en  otras  muchas,  halladas  en 
los  mismos  lugares,  que  están  labradas  á  torno  y  cocidas  en  horno 
por  procedimientos  sencillos  é  ingeniosos,  y  pintadas  ya  con  líneas 
geométricas  que  denuncian  la  regla  y  el  compás,  ya  con  hojas  y 
flores  que  representan  el  estudio  de  la  naturaleza  vegetal  en  sus 
aplicaciones  al  decorado,  ya,  en  fin,  con  imágenes  de  animales  y 
escenas  de  caza,  donde  se  ven  los  designios  artísticos  de  una  cul- 
tura ingenua,  graciosa  y  reflexiva. 

Aun  en  las  peores  piezas  de  estos  restos  adventicios  de  nuestra 
cerámica  primitiva,  hay  que  considerar  que,  siendo  tan  insegura 
la  cronología  y  fundándose  los  cotejos  en  conjeturas  ingeniosas, 
nadie  pueda  asegurar  que  las  más  imperfectas,  halladas  en  capas 
superficiales  de  la  tierra,  no  sean  la  degeneración  de  tipos  mejo- 
res, correspondientes  á  épocas  más  remotas  en  el  tiempo  y  más 
aventajadas  en  civilización. 

Precisamente  hoy,  después  de  los  últimos  descubrimientos  de 
Micenas,  las  conclusiones  de  los  doctos  coinciden  en  afirmar  que 
el  período  homérico  fué  precedido  de  otro  de  mayor  cultura,  el 
miceno,  ofreciendo  sucesión  parecida  á  la  que  representa  la  anti- 
güedad clásica  con  relación  á  la  Edad  Media  cristiana;  y  siendo 
así,  y  observándose  en  España  huellas  marcadísimas  de  una  cul- 
tura análoga  á  la  micena,  ¿por  qué  no  admitir  entre  nosotros  el 
mismo  paralelismo  y  considerar  esa  industria  que  llamamos  ibérica 
ó  celtibérica  como  correspondiente  á  otra  Edad  Media  en  que  vi- 
nieron á  degenerar  los  tipos  más  perfectos  de  una  superior,  cuyas 
grandezas,  ni  tuvo  en  los  antiguos  tiempos  un  Homero  que  las 
cantase,  ni  ha  tenido  en  los  modernos  un  Schliemann  que  las  sa- 
case de  las  entrañas  de  la  tierra? 
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Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que  en  los  albores  de  nuestra 
patria,  ya  que  no  podamos  decir  de  nuestra  historia,  tuvimos  ce- 
rámica propia,  de  todo  punto  indígena,  hasta  realzada  con  el 
mismo  simbolismo  filosófico  que  la  micena,  si  admitimos  las  re- 
cientes teorías  de  Mr.  Houssay,  y  que  toda  influencia  posterior, 
si  la  hubo,  no  recayó  en  un  pueblo  indigente,  falto  de  toda  clase 
de  industria,  sino,  por  el  contrario,  sobre  un  pueblo  que  la  tenía 
propia,  y  capaz,  por  lo  tanto,  de  asimilársela,  mejorándola  con  sus 
facultades  y  su  expeiiencia,  hasta  convertirla  en  producción  pecu- 
liar suya,  independiente  de  sus  orígenes,  y  llevada  al  más  alto 
grado  de  perfección,  así  en  las  cualidades  técnicas  como  en  las 
meramente  externas  y  decorativas  3^. 

Así  sucede  con  los  hermosos  barros,  mal  llamados  saguntinos, 
tan  abundantes  en  toda  la  Península,  aun  antes  de  que  invadiesen 
el  mercado  de  Roma  y  el  de  casi  todas  las  pnncipales  provincias 
del  imperio.  Estos  barros,  apenas  estudiados  39,  y  cuya  perfección, 
como  obra  industrial  y  como  cerámica  artística,  puede  resistir  el 
parangón  con  la  producción  moderna,  se  supone  que  son  imita- 
ción de  la  alfarería  de  Arezzo  en  Italia,  y  así  lo  dice  Hübner;  pero 
también  añade,  con  la  vaguedad  de  las  conjeturas,  que  parecen 
fabricados  en  la  región  de  Tarragona,  cuando,  no  sólo  por  los  ya- 
cimientos, que  pueden  proceder  de  la  exportaciT6n  mercantil,  sino 
por  el  examen  físico-químico  de  sus  arcillas,  lustre,  cocción  y 
torneado,  se  deduce  que  proceden  de  muy  diferentes  regiones  de 
España,  ya  que  en  todas  no  alcanzasen  el  mismo  comercio,  ni  re- 
sultasen, por  la  diferencia  de  materiales,  con  la  misma  perfección 
v  belleza. 

En  realidad,  esta  alfarería,  aunque  por  parentescos  remotos, 
que  supone  el  común  origen  de  la  cultura  humana,  pueda  seme- 
jarse á  la  de  Arezzo  en  Italia  ó  á  la  de  otras  regiones  de  la  Grecia, 
en  España  aparece  con  caracteres  tan  propios  y  definidos,  tan  ex- 
celente y  acabada,  que  marca  en  la  historia  de  nuestras  artes  in- 
dustriales una  época  gloriosísima,  asociada  á  las  más  notables 
producciones  de  la  cultura  indígena.  Una  circunstancia  palpable 
acredita  la  antigüedad  de  esta  industria  en  España,  y  es  el  haberse 
hallado  fragmentos  con  epígrafes  ibéricos,  sin  que  las  cualida- 
des técnicas  de  estas  piezas  desmerezcan  de  las  mejores  que  co- 
nocemos con  marcas  romanas. 

El  mérito  de  esta  alfarería,  prescindiendo  del  aspecto  decora- 
tivo ó  artístico,  consiste  en  las  cualidades  de  su  pasta,  formada  de 
arcillas  sumamente  tenaces,  delicadamente  lavadas  y  amasadas. 
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sometidas  á  una  manipulación  inteligente  y  á  una  cocción  tan 
elevada,  que  yo  me  atrevería  á  llamarla  porcelana  ibérica,  ya  que 
en  Europa  hemos  aplicado  este  nombre  aun  á  las  pastas  opacas, 
atendiendo  á  su  dureza  más  que  á  la  traslucidez,  que  debe  ser  su 
nota  predominante. 

Hay  piezas  de  esta  cerámica  de  tan  buena  calidad  y  manufac- 
tura, que  resisten  inalterables  la  acción  de  los  ácidos  más  corrosi- 
vos, de  las  limas  mejor  aceradas  y  del  calor  más  ardiente;  pero  to- 
das no  son  iguales,  y  otros  preciosos  búcaros  delgados,  finos, 
cuidadosamente  lustrados,  manifiestan  pertenecer  á  fabricación 
más  suntuaria  que  usual,  verdaderas  piezas  de  lujo  destinadas  á 
satisfacer  los  caprichos  de  la  riqueza  más  bien  que  las  necesida- 
des de  la  vida  popular.  Por  lo  que  puede  suponerse  la  variedad  de 
alfarerías  en  este  tiempo  y  el  desarrollo  de  la  industria  cerámica 
con  todas  las  aplicaciones  que  ha  alcanzado  en  los  modernos. 

Aún  hay  más.  Estos  barros  barnizados  por  el  procedimiento 
de  la  sal  marina,  colorida  con  tierras  rojas,  de  una  consistencia 
que  ha  resistido  al  estrago  de  las  reacciones  químicas  operadas 
en  las  entrañas  de  terrenos  de  distinta  constitución  geológica,  no 
fueron  la  única  producción  cerámica  de  la  España  ibero-romana, 
pues  por  el  mismo  tiempo,  según  demuestran  las  marcas  y  epí- 
grafes de  muchas'piezas  exhumadas  en  todo  el  mundo  latino,  Es- 
paña fabricaba  tal  cantidad  de  ánforas  ordinarias,  de  forma  globu- 
lar, para  la  exportación  de  sus  vinos  y  de  sus  aceites,  que  en 
Francia,  en  Alemania,  en  Suiza,  en  Holanda,  en  Inglaterra,  se  en- 
cuentran abundantísimas,  y  en  Roma  llegaron  á  formar  nada  me- 
nos que  un  monte,  el  Testacio,  archivo  donde  el  profesor  alemán 
Dressel  ha  hallado  las  patentes  de  nuestra  industria  cerámica  en  la 
época  del  Imperio  4°.  De  las  alfarerías  de  este  tiempo  en  las  már- 
genes del  Guadalquivir,  aguas  abajo  de  Córdoba  y  de  Ecija,  el 
Sr.  Bonsor  ha  reconocido  hasta  ciento  4i;  de  modo  que,  siendo  la 
producción  tan  general  en  la  península  y  tan  varia  la  cualidad  de 
sus  obras,  hemos  de  creer  que  en  la  época  romana  no  hubo 
nación  en  el  mundo  que  alcanzase  en  las  artes  cerámicas  ni  más 
abundante,  ni  más  variada,  ni  más  perfecta  fabricación  que  la 
española,  hasta  el  punto  de  establecer  con  ella  un  comercio  ver- 
daderamente cosmopolita. 

Y  como  el  conocimiento  de  los  lugares  ayuda  al  conoci- 
miento de  los  hechos,  cuando  la  investigación  arqueológica  logre 
registrar  los  antiguos  despoblados,  situados  en  las  orillas  de  ios 
ríos  donde  abunden  las  buenas  arcillas  plásticas;  cuando  una  crí- 
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tica,  ilustrada  con  el  conocimiento  de  la  técnica  cerámica,  estudie  y 
ordene  esos  innumerables  restos  de  las  alfarerías  españolas  de  la 
Edad  Antigua,  quedará  este  hecho  comprobado  con  testimonios 
irrefragables,  y  podrán  encontrarse  las  fuentes  de  producciones 
posteriores  que  se  han  supuesto  importaciones  de  gentes  extra- 
ñas. No  ha  muchos  años  que  un  compañero  vuestro,  el  Sr.  Ba- 
rrantes, revolviendo  las  ruinas  de  la  preclara  Mérida,  encontró 
gran  variedad  de  barros,  y  al  darlos  á  conocer  en  un  interesante 
folleto,  decía:  «Los  hay  de  estilo  romano,  tan  puro  como  los  mejo- 
res que  en  los  Museos  de  Europa  se  conservan;  otros  son  bustos, 
al  parecer  sacerdotales  ó  hieráticos  de  la  mayor  riqueza,  de  tran- 
sición á  todos  los  estilos,  etrusco,  dórico,  griego,  florido,  greco- 
rromano y  visigodo,  no  faltando  los  tan  famosos  de  reflejo  metá- 
lico con  la  delicada  tracería  arábiga  que  tanto  los  embellece  42». 

Y  como  los  barros  emeritenses,  ¿cuántos  pueden  hallarse  en 
nuestras  ruinas  dignos  de  la  atención  de  los  estudiosos,  y,  lo  que 
es  más,  del  interés  de  nuestra  industria  moderna? 

La  indígena  española,  nutrida  de  savia  fecunda,  salva  las  fron- 
teras de  la  Edad  Antigua  para  lograr  en  la  Media  mayores  triun- 
fos y  progresos  con  la  que  ha  dado  en  llamarse  cerámica  hispano- 
morisca,  y  en  la  cual  aparecen  los  esmaltes  plúmbeo-estagníferos 
como  la  expresión  de  una  conquista  de  la  industria  humana  á  que 
no  llegaron  los  pueblos  latinos. 

Desgraciadamente,  aunque  de  esta  producción  cerámica  espa- 
ñola hay  tantos  y  tan  preciosos  restos  en  platos  y  azulejos  43^ 
las  noticias  históricas  sobre  su  procedencia  y  vicisitudes  son  tan 
escasas  como  deficientes,  y  las  magníficas  piezas  que  poseemos, 
mudas  sobre  su  origen  y  filiación,  muéstranse  harto  esquivas  á 
las  investigaciones  de  los  doctos.  No  son  tampoco  muchos  los  es- 
pañoles que  les  han  dedicado  sus  vigilias,  habiendo  sido  los  ex- 
tranjeros los  primeros  en  ponderar  su  mérito  y  en  codiciarlas 
como  joyas  de  una  industria  que  no  ha  tenido  igual  en  Europa. 

Por  de  pronto  la  opinión  vulgar,  aún  corriente  entre  personas 
ilustradas,  de  que  esta  alfarería  esmaltada  fué  importación  de  los 
árabes  ha  caído  ya  en  descrédito,  habiéndose  demostrado  plena- 
mente que  hasta  el  siglo  xii  no  empieza  á  vislumbrarse  en  las  re- 
giones andaluzas  y  levantinas,  y  que  su  período  de  mayor  esplen- 
dor vino  á  coincidir  con  la  decadencia  y  ruina  de  la  dominación 
musulmana  en  España. 

Reciente  está  la  publicación  del  interesante  estudio  del  Sr.  Ges- 
toso  sobre  los  Barros  sep  i  llanos,  galardonado  con  vuestros  laure- 
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les,  y  en  el  cual  se  demuestra  que  el  origen  de  esta  alfarería  vidriada 
es  todavía  problema  sin  solución,  por  más  que  eruditos  ceramis- 
tas extranjeros  muéstranse  conformes  en  atribuirle  antecedentes 
muy  remotos  en  la  cultura  industrial  de  España.  Que  los  antiguos 
Estados  orientales  usaron  desde  las  primeras  edades  el  barro  es- 
maltado; que  los  caldeos  y  asirios,  los  persas  y  los  egipcios  fabri- 
caron vasijas  y  azulejos  ornamentales  con  cerámica  vidriada;  que 
los  fenicios,  no  sólo  transportaron  con  su  activo  comercio  estos 
productos  á  las  regiones  mediterráneas,  sino  que  ellos  mismos  los 
fabricaron  y  los  aclimataron  en  los  países  abiertos  á  su  comercio  y 
dominación;  son  hechos  perfectamente  comprobados  y  sobre  los 
cuales  puede  fundarse  la  conjetura  de  que  España  recibió  la  alfa- 
rería esmaltada  en  época  antigua,  como  dice  vagamente  Jacque- 
mart,  sin  tener  que  esperar  á  los  rudos  moradores  del  Atlas,  los 
almohades,  para  adquirir  la  enseñanza  de  una  industria  artística 
no  lograda  por  los  antiguos  pueblos  europeos.  Esta  hipótesis,  con 
la  cual  se  ha  querido  conciliar  la  opinión  corriente  con  los  datos 
negativos  de  la  investigación  histórica,  no  representa  más,  como 
dice  el  mismo  Gestoso,  que  cautelosamente  la  mantiene,  sino  la 
coincidencia  de  que  tan  delicada  y  bella  ornamentación  aparece 
en  las  fábricas  almohades  y  nunca  en  anteriores  monumentos. 

Así,  pues,  el  problema  está  en  pie;  la  cerámica  esmaltada 
empieza  en  España,  y  no  sólo  en  Andalucía,  sino  en  Valencia  y 
en  Aragón,  y  acaso  en  otras  muchas  regiones  cuando  sus  produc- 
tos alcanzan  á  Extremadura  y  á  Castilla  en  época  indefinida,  que 
fluctúa  entre  los  siglos  xii  y  xin,  y  no  se  desarrolla  próspera  y 
brillante  sino  bajo  la  dominación  cristiana  de  San  Fernando  en 
Sevilla  y  de  don  Jaime  en  Valencia,  manteniéndose  floreciente  en 
el  XIV  y  en  el  xv,  transformándose  después  y  desnaturalizándose, 
•  en  cierto  modo,  bajo  la  influencia  italiana  en  el  xvi^  para  decaer 
en  las  dos  siguientes  centurias  por  el  cambio  radical  operado  en 
las  costumbres  y  en  las  modas  de  construir  y  decorar  los  edificios 
y  sus  habitaciones. 

No  me  atreveré  á  decir  que  es  planta  espontánea  de  nuestro 
suelo,  porque  no  admito  las  generaciones  espontáneas;  pero  sí 
que  habiendo  en  esta  tierra,  fértil  para  toda  producción  artístico- 
industrial,  elementos  propios  para  su  cultivo  y  desarrollo,  bastó 
que  cayese  la  semilla,  no  sabemos  cuándo,  arrastrada  por  las  co- 
rrientes misteriosas  de  la  cultura  humana,  para  que  con  el  lento 
germinar  de  los  procedimientos  industriales  brotase  un  día  y  cre- 
ciese al  amparo  de  circunstancias  favorables  del  clima,  hasta  lie  - 
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gar,  fomentada  por  el  trabajo  y  el  cultivo  de  nuestros  alfareros,  á 
constituir  una  de  las  más  espléndidas  manifestaciones  de  la  cerá- 
mica española. 

No  es  esto  decir  que  en  el  ejercicio  de  esta  industria,  como  en 
el  de  otras  varias,  no  fuesen  eficaces  cooperadores  los  árabes, 
cuando  por  aquel  tiempo  de  españoles  y  de  árabes  se  formaba  la 
población  peninsular,  y  singularmente  en  las  regiones  meridiona- 
les, donde  más  raíces  tenía  la  gente  musulmana;  pero  la  industria 
es  española,  y  en  el  concepto  de  su  origen  desconocido  debe  lla- 
marse indígena,  pudiendo  muy  bien  creerse  que,  cuando  cuatro 
siglos  de  dominación  árabe  no  bastaron  á  implantarla  como  pro- 
pia, sin  su  concurso  se  hubiese  desarrollado  lo  mismo,  con  las 
solas  fuerzas  productivas  de  las  antiguas  y  acreditadas  fábricas 
españolas. 

Aun  prescindiendo  de  la  probada  rudeza  de  los  almohades, 
¿cómo  poder  atribuirles  la  importación  de  esta  magnífica  y  sun- 
tuosa loza  esmaltada  y  dorada,  cuando  ellos  pasan  el  Estrecho  á 
fines  del  siglo  xii,  y,  según  el  testimonio  del  Idrisi,  á  principios  del 
mismo  siglo,  en  Calatayud*,  ya  se  fabricaba  esta  loza  y  se  exportaba 
á  todas  las  naciones?  Y  hay  que  considerar  que,  si  la  industria  se 
hallaba  tan  floreciente  por  este  tiempo  hasta  constituir  un  comer- 
cio activo  y  universal,  ¿cuántos  años  no  hay  que  restar  á  la  fecha 
del  geógrafo  árabe,  empleados,  como  advierte  el  mismo  üestoso,  en 
ensayos  y  tentativas  que  por  fuerza  tuvieron  que  verificarse,  lenta 
y  paulatina  labor  preparatoria  de  la  perfección  alcanzada  por  esta 
difícil  industria,  y  del  desarrollo  y  propagación  de  su  comercio 
por  las  demás  naciones  de  Europa? 

En  verdad  todo  aparece  obscuro  en  el  origen  de  esta  manu- 
factura, obscuro  como  el  origen  de  nuestro  Romancero  y  de 
todas  las  producciones  indígenas  y  populares;  es  la  obscuridad 
que  rodea  el  nacimiento  de  las  plantas  que  brotan,  no  en  huertas 
y  jardines  cultivados,  sino  en  la  indefinida  extensión  de  los  cam- 
pos, sembradas  por  las  semillas  que  esparcen  las  variables  corrien- 
tes de  las  aguas  y  de  los  vientos. 

¿Dónde  hizo  su  primera  aparición  esta  industria?  Tampoco  se 
sabe,  porque  si  Málaga  invoca  su  fama  tradicional,  conservada  por 
los  autores  árabes,  las  citas  de  Marineo  Sículo  amplían  de  tal  modo 
el  campo  de  producción,  que  casi  no  puede  calcularse  si  estaba 
limitada  á  pocos  alfares  ó  se  extendía  á  casi  todos  los  más  antiguos 
y  acreditados  de  España.  Se  citan  los  de  Málaga,  Calatayud,  Mur- 
biedro,.  Toledo,  Talavera,  Teruel,  Murcia,  y  que  no  son  todos, 
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lo  demuestra  la  omisión  de  Sevilla,  centro  de  magnífica  produc- 
ción alfarera^   tan  magistralmente  ilustrado  por  el  Sr.  Gestoso  44. 

En  cuanto  á  la  balear,  desmentida  por  las  eruditas  dudas  del 
Sr.  Campaner,  no  puede  darse  por  desahuciada,  pues  ni  la  opi- 
nión de  Marineo  Sículo,  que  omitió  á  Sevilla;  ni  las  vacilaciones  de 
Davillier,  ora  inclinado  al  juicio  de  Bover  que  la  admitía,  ora  sus- 
penso y  como  arrepentido  ante  las  dudas  de  Campaner;  ni  la  cir- 
cunstancia de  ser  mallorquines  los  barcos  que  transportaban  á 
Italia  los  productos  valencianos  y  pudieran  dar  lugar  á  la  equivo- 
cación de  origen;  ni  la  deficiente  información  de  Scalígero,  que 
compara  la  loza  balear,  por  su  brillo  y  elegancia,  con  la  cerámica 
china,  son  razones  suficientes  para  anular  una  tradición  cons- 
tante, que  tiene  en  su  apoyo  el  título  de  mayólica,  llevado  á  Italia 
como  la  expresión  de  las  lozas  esmaltadas  y  coloridas. 

De  donde  resulta  evidente  que  la  fuente  de  esta  industria  se  va 
remontando  á  medida  que  se  la  persigue,  y  los  hilos  de  su  co- 
rriente se  abren  en  tantas  venas  distintas  que  llegan  á  extenderse 
como  red  que  envuelve  todas  ó  casi  todas  las  regiones  españolas. 
¡Y  si  se  tratara  de  la  España  primitiva  ó  de  los  siglos  más  obscu- 
ros de  la  Edad  Media!  Pero  se  trata  de  una  época  relativamente 
próxima,  en  cuanto  alcanzan  á  ella  las  crónicas  y  documentos  así 
árabes  como  cristianos,  y  de  una  alfarería  cuyos  hermosos  ejem- 
plares podemos  gozarlos  íntegros  y  abundantes^  en  condiciones 
de  ser  sometidos  á  las  investigaciones  de  la  erudición  y  á  los  co- 
tejos de  la  crítica. 

Últimamente,  aun  admitiendo  que  los  árabes  hubiesen  sido  los 
creadores  de  esta  interesante  industria,  después  de  cuatro  siglos 
de  permanencia  en  España,  ¿podrá  considerarse  como  importación 
suya,  ó  como  fruto  más  bien  de  su  educación  artístico-industrial 
en  la  patria  adoptiva?  Mírese  como  se  quiera,  la  alfarería  vidriada 
con  ó  sin  reflejos  metálicos,  dorada  ó  plateada,  ó  simplemente  co- 
lorida, pero  barnizada  con  el  esmalte  plúmbeo-estagnífero  que  apa- 
rece en  España  al  declinar  la  dominación  musulmana  y  brilla  es- 
pléndida con  el  triunfo  de  la  Reconquista  española,  es  industria 
artística  que  nos  pertenece,  y  en  la  cual  deben  buscarse  los  carac- 
teres de  nuestra  cerámica  nacional,  para  renovarla  con  los  ade- 
lantos de  la  ciencia  moderna  en  las  fábricas  nuevas  y  en  los  mer- 
cados europeos  donde  son  tan  disputados  los  productos  indígenas 
de  las  civilizaciones  pretéritas. 

He  dicho  la  ciencia  moderna,  y  añado  que,  si  los  problemas 
ob  scuros  de  la  alfarería  antigua  han  de  esclarecerse,  no  debe  con- 


—  47  — 

fiarse  la  solución  únicamente  á  las  investigaciones  de  la  erudición 
histórica  ó  á  las  conjeturas  de  la  crítica  artística;  la  física,  la  quí- 
mica y  la  geología  pueden  ser  eficaces  auxiliares  en  esta  tarea, 
analizando  las  cualidades  de  las  diversas  pastas  empleadas  en  las 
piezas  que  poseemos,  su  tenacidad,  su  color,  su  dureza,  sus  bri- 
llos y  matices,  y,  más  aún,  la  composición  de  las  diversas  arci- 
llas, que  podrán  compararse  con  los  filones  ó  yacimientos  de  los 
que  se  surtían  las  alcallerías  primitivas.  Ligeras  tentativas  de  en- 
sayos hechos  por  mí  me  han  permitido  apreciar  más  de  treinta 
variedades  de  arcillas  que,  si  no  suponen  otras  tantas  regiones 
geológicas,  dan  idea  por  lo  menos  de  la  variedad  de  fábricas  y  de 
diversos  procedimientos  empleadjos  en  la  manipulación  de  las  tie- 
rras y  pastas. 

En  cuanto  al  esmalte  y  su  coloración,  los  ceramistas,  estimu- 
lados por  la  originalidad  de  esta  obra  peregrina,  han  practicado 
análisis,  sin  llegar  aún  á  resultados  definitivos,  pues  aunque  pa- 
rece probable  que  en  el  dorado  y  reflejo  metálico  se  empleaba 
una  película  de  silicato  de  protóxido  de  cobre,  como  afirma  Bro- 
gniart,  y  que  la  plata  no  era  ajena  á  la  manipulación,  usada  como 
medio  de  suavizar  y  graduar  la  intensidad  del  rojo  cobrizo,  según 
asegura  Carrand,  queda  una  parte  oculta  en  estas  mezclas  y  com- 
binaciones, que  es  el  gobierno  y  dirección  del  fuego  en  el  horno, 
agente  principal  del  éxito  de  la  obra  y  de  los  tonos  y  matices  de 
la  coloración  del  esmalte  metálico. 

Sin. embargo,  lo  que  no  han  resuelto  los  ceramistas  extranjeros 
lo  han  puesto  en  práctica  los  fabricantes  españoles,  y  como  si  esta 
industria  indígena  quisiera  mostrarse  consecuente  con  su  origen,  las 
fábricas  modernas  de  Sevilla  producen  lozas  de  coloración  y  refle- 
jos metálicos  que  no  desmienten  las  buenas  tradiciones  nacionales. 

Al  llegar  el  siglo  xvi,  esta  cerámica  tan  original,  tan  ingeniosa, 
tan  decorativa,  tan  española,  se  transforma  bajo  la  influencia  ex- 
tranjera, y  especialmente  italiana,  y  las  galas  del  Renacimiento, 
correctas  y  clásicas,  vienen  á  reemplazar  á  las  más  espontáneas  y 
más  ingenuas  del  orientalismo  de  nuestra  Edad  Media.  Poco  á 
poco  van  desapareciendo  los  motivos  ornamentales  de  la  cerámica 
antigua;  olvídase  ó  se  abandona  el  reflejo  metálico  como  chillón  y 
bizarro,  para  ser  sustituido  con  las  entonaciones  más  apagadas  y 
más  dulces  de  las  lozas  de  Urbino  y  de  Pésaro,  y  la  arquitectura, 
con  sus  palacios  y  pórticos,  ocupa  en  las  nuevas  piezas  el  lugar 
que  antes  llenaron  las  flores  y  lacerías  orientales  con  los  pájaros  y 
antílopes  de  la  tradición  persa. 
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Perdido  el  carácter  original,  nuestra  cerámica  quedó  sometida 
á  las  modas  extranjeras;  las  fábricas  de  Triana,  de  Valencia,  de  Ta- 
layera, de  Segovia,  de  Murcia,  copiaron  los  modelos  italianos, 
durante  el  siglo  xvii,  no  llegando  á  la  perfección  de  los  modelos, 
pero  demostrando  la  aptitud  de  nuestros  alfareros  en  modelar  las 
piezas,  en  darles  una  cocción  perfecta,  y  en  trazar  con  mano  segura 
caprichosos  paisajes  en  que  campea  una  imaginación  original, 
fecunda  y  graciosa. 

Al  llegar  el  xviii  apenas  queda  rastro  de  la  cerámica  nacional, 
como  no  sea  en  la  vasijería  de  uso  popular,  que,  apegada  á  la  ru- 
tina, mantiene,  sin  darse  cuenta,  los  recuerdos,  casi  desvanecidos, 
de  la  alfarería  indígena.  Es  la  época  mal  llamada  de  la  restaura- 
ción de  las  fábricas,  en  la  cual,  movidos  de  nobles  y  laudables 
alientos,  procuran  los  reyes  y  los  proceres  levantar  de  su  postra- 
ción la  industria,  infundiéndole  sangre  francesa.  El  Conde  de 
Aranda  crea  la  fábrica  de  Alcora,  donde  se  copian  las  lozas  de 
iMoustiers  y  de  Holanda;  más  con  sus  productos  no  logra  des- 
pertar la  industria  nacional,  sino  acreditar  su  cultura,  su  fortuna 
y  sus  buenos  propósitos,  manteniéndola  á  costa  de  dispendios  y 
sin  llegar  á  establecer  una  producción  fija  y  estable,  como  planta 
exótica  en  tierra  española. 

Más  tarde,  la  espléndida  munificencia  de  Carlos  III  trasplanta 
al  Buen  Retiro  la  creada  en  Capodimonte,  y  no  he  de  repetir  aquí 
lo  que,  con  vuestro  benévolo  aplauso,  tengo  dicho  en  otra  parte, 
para  demostrar  que  aquella  fábrica  famosa,  eminentemente  deco- 
rativa, si  no  llegó  á  arraigar  con  la  nueva  industria  de  la  porcelana 
y  costó  sumas  enormes  á  la  Corona,  sirvió  para  probar  la  apti- 
tud de  los  españoles  en  todas  las  artes  industriales,  pues  en  poco 
tiempo  rivalizaron  con  los  maestros  extranjeros,  produciendo  obras 
de  tanto  mérito  que  llegaron  á  dar  envidia  á  las  naciones  que  con 
mayor  fortuna  y  esplendor  cultivaban  las  artes  cerámicas. 

En  adelante,  la  alfarería  española,  perdido  el  rumbo  de  sus  tra- 
diciones seculares,  falta  de  originalidad  y  de  iniciativa,  sin  protec- 
ción de  los  Poderes  públicos,  fué  arrastrando  una  vida  lánguida 
y  obscura,  agobiada  por  la  importación  extranjera.  Cuantas  ten- 
tativas se  han  hecho  para  establecer  la  fabricación  de  la  porcelana, 
producto  extraño  á  nuestros  antecedentes  industriales,  tantas  han 
fracasado.  Sólo  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  observa  el  desper- 
tar de  la  antigua  loza,  que  ya  en  la  forma  severa  de  los  barros  sa- 
guntinos,  ya  en  la  brillante  y  original  de  la  llamada  hispano-mo- 
risca,  promete  una  verdadera  restauración  de  los  productos  nació- 
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nales,  únicos  que  en  el  estado  actual  de  los  mercados  europeos 
podrán  abrirse  paso  cuando  logren  armonizar  el  estilo  antiguo 
con  los  procedimientos  modernos. 


* 
*  * 


La  industria  del  oro. — Por  su  mayor  rareza  y  estimación,  el 
oro  dio  nombre  á  todas  las  industrias  que  tienen  por  objeto  los 
metales  preciosos.  La  orfebrería  (auri  faber)  está  citada  en  los 
documentos  de  la  Edad  Media  como  industria  artística  que,  al  tra- 
bajar la  plata,  realzaba  este  metal  con  las  excelencias  del  oro. 
Y,  en  efecto,  la  plata  y  el  oro  se  usaron  indistintamente  en  las 
joyas  con  que  el  lujo  de  todos  los  tiempos  hizo  ostentación  de  la 
riqueza  personal,  y  tributó  homenaje  á  la  grandeza  de  Dios  en  el 
culto  de  los  templos  y  á  la  soberanía  de  los  Príncipes  en  los  es- 
plendores de  sus  tronos. 

Cuando  los  geógrafos  é  historiadores  griegos  y  romanos  tra- 
taron de  ponderar  la  riqueza  de  España  en  la  industria  de  los  me- 
tales preciosos,  tanta  ó  mayor  importancia  conceden  á  los  tra- 
bajos de  oro  como  á  los  de  plata,  puesto  que  el  oro,  según 
Estrabón,  era  aquí  tan  abundante,  que,  no  sólo  se  extraía  de  las 
minas,  sino  que  se  recogía  de  los  ríos  y  de  los  arroyos.  Y  la  verdad 
es  que,  á  juzgar  por  los  raros  monumentos  que  nos  quedan  de  la 
primitiva  orfebrería  de  España,  esta  industria  artística  empezó 
aquí  por  el  oro,  como  si  los  orígenes  de  nuestra  patria  hubiesen 
coincidido  con  aquellos  siglos  dichosos  á  quien  los  antiguos,  según 
decía  el  ingenioso  hidalgo,  pusieron  el  nombre  de  dorados  4^. 

De  estos  monumentos,  el  más  antiguo,  el  más  original,  el  más 
interesante,  es  la  preciosa  diadema  hallada  hace  pocos  meses  en  la 
costa  levantina  de  Jávea,  y  que  ha  ilustrado  con  tanta  concisión 
como  acierto  mi  antiguo  compañero,  y  para  vosotros  nuevo,  el  se- 
ñor Mélida.  Conforme  con  sus  apreciaciones  sobre  los  anteceden- 
tes histórico-artísticos  de  esta  joya,  donde  se  admiran  la  sabia 
técnica  y  la  exuberante  ornamentación  de  los  orfebres  orientales, 
entiendo  yo  que  su  mayor  importancia  estriba,  no  tanto  en  sus 
antecedentes  como  en  sus  consiguientes,  por  ser  tipo  caracte- 
rístico y  como  matriz  fecunda  de  la  orfebrería  nacional,  cuyos 
rasgos  distintivos  consisten  en  la  brillante  suntuosidad,  la  profusa 
decoración  y  la  vistosa  gallardía  de  que  hizo  siempre  gala,  así  en 
las  alhajas  destinadas  á  realzar  la  belleza  de  las  damas  españolas. 
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como  en  las  joyas  consagradas  á  engrandecer  la  pompa  y  solem- 
nidades del  culto  divino.  La  misma  técnica  delicada  y  sutil,  con 
laminaciones  á  martillo,  que  sólo  una  mano  muy  diestra  puede 
obtener  del  oro  dulce  y  depurado,  con  fondos  granulados  por  sol- 
daduras invisibles  y  sólidas,  con  cordoncillos  hilados  y  retorcidos 
en  proporciones  uniformes  y  simétricas,  con  la  delgadeza  y  flexi- 
bilidad necesarias  para  adaptarse  la  pieza  á  las  formas  de  la  ca- 
beza y  á  la  composición  de  los  tocados  y  de  las  cabelleras;  la  mis- 
ma gentileza  deslumbradora  y  el  alarde  de  espléndida  riqueza  que 
se  admiran  en  esta  diadema  ibérica  se  ven  en  adelante  en  todas  las 
alhajas  de  nuestra  platería  indígena,  así  en  las  coronas  de  Gua- 
rrazar,  que  señalan  el  mérito  de  la  orfebrería  visigoda,  como  en 
las  cruces  de  Oviedo,  ejemplares  venerandos  del  arte  asturiano 
en  los  primeros  años  de  la  Reconquista,  como  en  el  altar  de  la 
Catedral  de  Gerona,  preciosa  y  rica  muestra  de  la  platería  va- 
lenciana del  siglo  XIV,  como  en  las  innumerables  joyas,  tanto  re^- 
ligiosas  como  profanas,  labradas  por  los  plateros  de  Santiago,  de 
Salamanca,  de  Toledo,  de  Córdoba  y  de  Granada  en  los  siglos 
posteriores,  y  que,  sobreponiéndose  á  las  corrientes  extrañas  del 
renacimiento  italiano  y  del  barroquismo  francés,  llega  á  nuestros 
días,  en  que  todavía  alienta,  aunque  escondida  y  amortiguada, 
pero  ceñida  siempre  por  guirnaldas  de  flores  graciosamente  cin- 
celadas, por  entrelazos  y  roleos  enérgicamente  nielados,  y  por 
exuberante  y  prolija  labor  de  caprichosas  filigranas. 

De  la  riqueza  española  en  la  época  romana  tenemos  en  los 
autores  latinos  tantos  y  tan  probados  testimonios,  que  no 
puede  caber  duda  de  que  ella  abasteció  el  lujo  del  pueblo  rey  con 
toda  suerte  de  metales  preciosos.  Así,  mientras  unos  llaman  á 
España  pretiosa  metallis,  otros  ponderan  la  fertilidad  de  sus  mon- 
tes en  minas  de  oro,  auro  fértiles  montes;  quién  atribuye  todo  el 
poderío  de  Cartago  á  las  riquezas  de  oro  y  plata  que  sacaba  de 
España  y  difundía  por  los  mercados  del  mundo;  y  no  falta  quien 
afirme  que  los  españoles  empleaban  la  plata  en  los  objetos  más 
comunes  de  la  vida  domestica,  hasta  construir  de  este  metal  los 
pesebres  de  sus  caballos  46. 

Con  esta  abundancia  de  metales  preciosos  y  la  aptitud  extraor- 
dinaria de  los  naturales  para  trabajarlos,  la  orfebrería  española 
surtió  de  joyas  á  los  romanos,  hasta  el  punto  de  que,  según  algu- 
nos historiadores,  desde  la  conquista  de  España  se  desarrolló  el 
lujo  en  Rorqa,  aceptando  con  afán  la  suntuosidad  y  la  bizarría  de 
las  galas  ibéricas,  más  conformes  con  sus  costumbres  y  su  pode- 
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río  que  la  severidad  y  la  parsimonia  de  las  modas  helénicas.  Bus- 
tos de  oro  de  muchas  libras  de  peso,  placas  decorativas  de  esplén- 
dido cincelado,  pulseras,  anillos  y  cuantas  alhajas  podía  codiciar  la 
vanidad  del  pueblo  romano,  salieron  por  mAichos  años  de  la  Iberia, 
provincia  predilecta  de  los  Emperadores,  y  cuya  cultura  llegó  á 
dominar  en  Roma  como  la  más  aventajada  de  las  naciones  latinas. 

El  valor  de  estos  metales  ha  impedido  que  llegasen  hasta  nos- 
otros los  restos  de  tanta  opulencia  y  arte;  pero  aún  existen  pie- 
zas de  plata  de  tan  delicada  labor  como  puede  alcanzar  la  platería 
moderna.  Dos  trúas  ó  coladores  posee  nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico cuyo  calado  es  una  maravilla  de  perfección  y  delicadeza 
suma;  vosotros  guardáis  como  joya  incomparable  el  disco  deTeo- 
dosio,  que  no  hay  razón  ninguna  para  suponerlo  extraño  á  nues- 
tra industria  nacional,  y  las  inscripciones  de  aquel  tiempo  conme- 
moran la  erección  de  estatuas  de  oro,  como  la  de  Tito,  de  cinco 
libras  de  peso,  erigida  por  la  provincia  de  Lusitania  en  tiempo  del 
Pretor  Catelio.  De- sortijas  y  camafeos  existen  colecciones  que  la 
tierra  devuelve  á  cada  paso,  no  pudiendo  apreciarse  su  abundan- 
cia por  la  exportación  constante,  tanto  antigua  como  moderna. 

Y  lo  que  los  historiadores  latinos  han  omitido  lo  dicen  las  no- 
ticias' que  tenemos  de  la  orfebrería  visigoda,  pues,  descartada  sa- 
biamente la  opinión  de  Lasteyrie  por  Amador  de  los  Ríos,  no  cabe 
dudar  ya  de  que  toda  esa  inmensa  riqueza  en  joyas  que  poseye- 
ron los  monarcas  y  proceres  visigodos,  sus  basílicas  y  monaste- 
rios, sin  filiación  ninguna  germánica,  fué  producto  de  nuestra  in- 
dustria, que  tuvo  por  severo  cronista  la  pluma  venerable  del  gran 
San  Isidoro. 

Y,  en  efecto,  «la  raza  hispano-latina — como  dice  Amador — en 
posesión  del  arte  heredado  de  sus  mayores,  impuso  sus  prácticas 
artísticas  á  la  raza  visigoda,  como  le  impuso  también  su  lengua  y 
su  literatura.»  «Desde  los  monumentos  propiamente  gentílicos 
— continúa  el  mismo  historiador— hasta  las  iglesias  del  estilo  romá- 
nico que  suceden  en  nuestra  Península  á  las  basílicas  latino-bi- 
zantinas,  aparece  en  tal  manera  enlazada  la  tradición  de  los  ele- 
mentos decorativos,  que  no  es  posible  dudar  de  su  origen  y 
procedencia  47.» 

La  orfebrería  visigoda  cuenta  con  monumentos  tan  notables  y 
tan  demostrativos  de  esta  tradición  que,  como  dije  antes,  las 
célebres  coronas  de  Guarrazar,  si  por  una  parte  se  enlazan  con  la 
diadema  de  Jávea  en  la  antigüedad  ibérica,  por  otra  alcanzan  á 
reflejarse  en  las  joyas  más  modernas  de  nuestra  platería  popular. 
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Y  que  estas  ricas  preseas  de  la  monarquía  toledana  fueron  la- 
bradas en  España,  formando  parte  de  nuestra  propia  orfebrería,  no 
necesito  yo  demostrarlo  después  de  citar  el  estudio  del  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos,  pues  él  ha  sabido  recoger  con  mano  maestra  los 
testimonios  más  auténticos  y  expresivos  de  la  opulencia  que  llegó 
á  poseer  aquella  sociedad  fastuosa,  donde  el  oro,  la  plata,  las 
telas  y  trajes  riquísimos  se  hicieron  comunes  en  todas  las  clases 
sociales,  según  atestiguan  San  Isidoro  y  el  Pacense,  y  según  lle- 
garon después  á  ponderar  los  escritores  árabes,  deslumbrados  por 
el  lujo  de  tantas  y  tan  preciosas  magnificencias. 

No  sin  motivo  se  admira  la  precisión  con  que  San  Isidoro  ce- 
lebra el  triple  mérito  de  los  vasos  de  plata  y  oro  con  que  se  real- 
zaban los  banquetes  en  la  sociedad  hispano-visigoda;  ellos  eran 
ricos  por  el  peso  de  los  metales  (pondere  argenti);  eran  brillantes 
por  la  finura  y  delicadeza  de  estos  metales  preciosos  (splendore 
metallwn),  y,  últimamente,  eran  hermosos  y  admirables  por  la 
ejecución  esmerada  y  artística  que  habían  recibido  del  artífice 
(manu  artificis);  de  modo  que  reunían  las  más  raras  perfecciones, 
como  expresión  de  una  industria  artística  sumamente  adelantada 
y  espléndida  48. 

Así  la  orfebrería  nacional,  manteniendo  su  carácter  indígena, 
recibía  las  beneficiosas  influencias  de  la  cultura  alcanzada  por  la 
sociedad  hispano-gótica  y  se  levantaba  sobre  los  escombros  del 
imperio  latino  acumulados  por  los  bárbaros,  con  un  vigor  y  una 
bizarría  que  auguraban  un  superior  renacimiento  de  las  grandezas 
antiguas. 

Y  el  renacimiento  hubiese  venido  al  consolidarse  sobre  bases 
de  mayor  estabilidad  y  justicia  el  trono  de  los  Ataúlfos  y  Leovi- 
gildos,  si  la  invasión  árabe  no  hubiese  sofocado  la  llama  que  ardía 
esplendorosa  en  tantos  centros  de  cultura  como  se  habían  for- 
mado en  las  ciudades  españolas,  enriquecidas  y  engalanadas  con 
ios  más  soberbios  y  hermosos  monumentos  de  la  época  romana. 

No  fué  la  invasión  árabe,  como  se  ha  querido  suponer,  un  pro- 
greso para  nuestra  cultura  artístico-industrial;  sino  por  de  pronto, 
un  retroceso,  en  cuanto  destruyó  insignes  monumentos  de  la  cul- 
tura hispano-visigoda,  y  arrebató  con  las  violencias  de  la  guerra 
y  las  rapacidades  del  botín  multitud  de  joyas  atesoradas  así  en  las 
maravillosas  aulas  regias,  tan  ponderadas  por  los  autores  árabes, 
como  en  las  suntuosas  basílicas  y  grandiosos  monasterios  de  la 
Iglesia  católica,  favorecida  por  la  munificencia  de  los  reyes  y  pro- 
ceres después  de  la  conversión  de  Recaredo. 
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La  tradición  indígena,  ora  libre,  al  abrigo  de  las  montañas  cán- 
tabras, ora  sometida,  bajo  condiciones  más  ó  menos  onerosas,  á 
la  dominación  musulmana,  sobrevive  en  medio  de  la  general  con- 
fusión y  desbordamiento  de  los  invasores,  ofreciendo  en  ambos 
campos  muestras  de  su  vitalidad, ya  labrando  joyas  tan  primorosas 
como  las  cruces  de  los  Angeles  y  de  la  Victoria  de  la  Cámara 
Santa  de  Oviedo,  ya  educando  en  el  cultivo  de  la  orfebrería  á  los 
árabes  en  los  talleres  cordobeses,  donde  el  poderío  del  nuevo  Ca- 
lifato español  pudo  alardear  muy  pronto  de  una  cultura  que  riva- 
lizaba con  la  del  viejo  Califato  de  Damasco  49. 

La  orfebrería  árabe,  según  puede  juzgarse  por  las  muestras 
que  de  ella  conservamos,  no  constituye  una  novedad  en  esta  in- 
dustria española;  aceptó  con  afán  y  cultivó  con  esmero  las  formas 
tradicionales  que  tan  bien  se  adaptaban  á  su  gusto,  educado  en 
las  más  ricas  y  populosas  regiones  del  Oriente;  y  con  el  lujo  de 
sus  costumbres  y  el  esplendor  del  Califato,  activó  y  aun  vigorizó 
esta  manifestación  de  las  artes  suntuarias,  produciendo  muchas  y 
muy  bellas  obras  de  toda  clase,  en  las  cuales  reflejó  su  genio  bri- 
llante, su  delicada  molicie  y  sus  costumbres  fastuosas  y  disipadas. 

Claro  está  que  la  constante  comunicación  entre  ambos  pue- 
blos, ora  por  la  permanencia  de  mozárabes  y  mudejares  en  los 
respectivos  territorios,  ora  por  las  continuas  algaradas  fronteri- 
zas, ya  por  las  grandes  invasiones  de  los  príncipes  más  atrevidos 
ó  valerosos,  las  artes  industriales,  como  las  mecánicas,  se  mez- 
claron, aunque  participando  unas  y  otras  de  la  genialidad  de  cada 
raza,  con  la  nota  común  del  gusto  más  oriental  que  latino  que 
predominaba  en  todas  las  regiones  de  España,  y  singularmente  en 
las  del  Este  y  Mediodía. 

Y  es  argumento  que  convence  que,  mientras  los  árabes,  como 
indica  Amador  de  los  Ríos,  en  los  primeros  monumentos  que 
erigen  en  nuestro  suelo  se  apropian  los  elementos  del  arle  roma- 
no ^°,  los  españoles  después,  en  los  que  labran  al  terminar  la  Re- 
conquista, emplean  el  estilo  mahometano,  según  vemos  en  docu- 
mentos del  siglo  XVI  relativos  á  la  erección  de  monumentos  cris- 
tianos ^K  Porque  «la  unidad,  ó  más  bien  la  armonía  entre  las  artes 
decorativas  y  la  arquitectura  no  puede  ser  más  completa,  corres- 
pondiendo unas  y  otras,  según  nota  aquel  historiador  del  arte 
latino-bizantino,  así  como  las  letras,  al  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción y  de  las  costumbres». 

Ya  hemos  visto  que  el  damasquinado  no  era  nuevo  en  nues- 
tra orfebrería;  pero  los  árabes  lo  ejecutan  con  especial  esmero  y 
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lo  perfeccionan  con  mayores  delicadezas,  como  puede  verse  y  ad- 
mirarse en  las  armas  de  Boabdil,  que  guarda  hoy  nuestro  Museo 
de  Artillería.  No  era  nueva  la  filigrana,  asi  de  oro  como  de  plata; 
pero  los  árabes,  con  su  minuciosidad  y  su  delicadeza,  la  afinaron 
de  tal  modo  y  la  dieron  tales  formas,  que  la  convirtieron  en  labor 
de  seda  graciosamente  tejida  como  las  redes  de  un  encaje;  según 
podemos  ver  en  las  joyas  de  oro  que,  procedentes  de  Granada  y 
Elche  se  guardan  en  el  Arqueológico.  No  eran  nuevas  las  lamina- 
ciones sutiles  que  permitían  ampliar  indefinidamente  la  superficie 
de  las  piezas,  dándoles  mayor  brillo  y  esplendor;  pero  ellos  las 
adaptaron  á  las  joyas  más  comunes,  reforzándolas  con  pastas  de 
relleno,  para  hacerlas  accesibles  á  todas  las  fortunas,  aligerando  el 
peso  de  los  trajes  y  propagando  las  magnificencias  del  lujo  ó,  por 
lo  menos,  las  apariencias  de  la  riqueza.  De  este  modo  los  árabes 
inventaron  poco;  pero  se  asimilaron  muy  bien  las  ventajas  de 
nuestra  antigua  orfebrería,  y  contribuyeron  á  vigorizar  en  ella  el 
gusto  oriental,  contrarrestando  la  influencia  romana,  que  no  había 
logrado  desterrar  el  espíritu  indígena  de  nuestras  artes  industriales. 

Así  sucede,  que  al  llegar  á  nuestros  talleres  el  estilo  ojival  es 
aceptado  en  la  forma  más  florida  y  exuberante,  cayendo,  si  se 
quiere,  como  dice  el  P.  Cahier,  en  los  efectos  del  kaleidoscopio; 
porque  este  género  decorativo  resultaba  muy  español,  dice,  aten- 
dida la  multiplicidad  de  combinaciones  geométricas  á  que  recu- 
rría el  arte  morisco  para  evitar  toda  representación  del  hombre  ó 
de  los  animales;  y  cuando  más  tarde  el  Renacimiento  italiano 
vuelve  á  traernos  las  formas  clásicas,  éstas  no  pasan  los  umbrales 
de  nuestros  talleres  sino  disfrazadas  con  las  ricas  galas  de  los 
orientales  ornatos  de  Rafael,  llamados  grutescos  ó  arabescos,  del 
estilo  que  el  arte  plateresco  impuso  á  la  arquitectura,  tan  festiva 
y  risueña  con  la  moda  romana,  como  que  alternaba  con  la  mu- 
dejar. 

La  producción  ojival  en  el  estilo  florido,  y  más  aún  en  el  pla- 
teresco, fué  verdaderamente  inmensa.  Puede  calcularse  por  estos 
datos:  desde  el  siglo  xvi  muchas  obras  de  la  Catedral  de  Sigüenza 
(y  el  que  ve  su  casa  ve  las  ajenas),  no  obstante  ser  uno  de  los 
cabildos  más  ricos  de  España,  se  hicieron  á  costa  de  vender  plata 
labrada;  en  el  siglo  xiii  aun  los  braseros  del  Sagrario  y  los  agua-         j 
maniles  eran  de  plata;  los  franceses  en  1809  se  llevaron  más  de       ^ 
92   arrobas  en  objetos  preciosos,  y  por  fortuna  aún  queda  bas-       S 
tante  para   competir  con  iglesias  metropolitanas  de  Italia  y  de 
Francia. 


—  55  — 

Ateniéndonos  á  esta  cifra,  debieron  pasar  de  lo  á  12.000  arro- 
bas de  plata  labrada  las  que  entre  ios  franceses  nuestros  enemigos  y 
los  ingleses  nuestros  aliados  hicieron  desaparecer  de  las  catedra- 
les y  monasterios  españoles  en  la  guerra  de  la  Independencia;  añá- 
dase la  que  pacíficamente,  por  vías  comerciales,  se  han  llevado  y 
sigue  llevándose  los  coleccionistas  extranjeros;  estímese  la  que 
aún  queda,  y  resultará  que  solamente  nuestra  orfebrería  reli- 
giosa valía  por  toda  la  de  Europa  junta,  sin  estimar  la  mano  de 
obra.  Con  razón  pudo  decir  Davillier  que  no  hay  país  en  el 
mundo  cuya  riqueza  en  orfebrería  haya  igualado  á  la  de  España. 
De  la  profana  se  leen  maravillas.  Por  de  pronto  las  leyes  suntua- 
rias, que  empiezan  con  Alfonso  VIII,  y  llegan  á  Carlos  IV,  nos  des- 
criben de  mil  maneras  el  uso  de  la  plata  y  el  oro  en  los  trajes  y 
muebles  de  los  españoles,  que,  contaminados  por  el  lujo  de  los 
árabes  y  estimulados  por  el  orgullo  de  su  poderío,  llegaron  á 
extremos  de  magnificencia  tales  que  degeneraron  en  locuras  y 
despilfarros.  Injustamente  se  han  atribuido  estos  excesos  del  lujo 
á  la  dominación  austríaca,  pues  si  puede  ser  cierto  que  las  con- 
quistas del  Emperador  y  la  extensión  de  sus  dominios  aumenta- 
ron el  esplendor  y  las  galas  de  la  corte  española,  poblada  de  ex- 
tranjeros, la  verdad  es  que  este  lujo  empieza  desde  el  siglo  xiii, 
después  de  las  conquistas  de  Córdoba,  Sevilla,  Valencia  y  otras 
importantes  capitales  de  los  reinos  musulmanes,  en  las  cuales 
aprendieron  los  españoles  las  costumbres  livianas  y  fastuosas  de 
los  moros,  que  les  hicieron  olvidar  la  moderación  y  la  parsimonia 
de  las  propias  antiguas  sencillas  y  patriarcales  ^^. 

Como  quiera  que  fuese,  la  orfebrería  profana  no  tuvo  nada  que 
envidiar  á  la  religiosa,  pues,  ineficaces  las  leyes  suntuarias  para 
contener  el  lujo,  fué  éste  en  aumento  en  los  siglos  xv,  xvi  y  xvii, 
sirviéndole  de  eficaz  aliciente  la  abundancia  de  metales  preciosos 
que  nos  venían  de  América.  Las  pinturas  de  los  moralistas  de 
aquel  tiempo,  aunque  exageradas  en  el  colorido,  no  pueden  re- 
chazarse en  cuanto  á  los  objetos  que  citan,  de  modo  que  las  vi- 
rillas  de  oro  claveteadas  con  diamantes  puestas  en  los  zapatos, 
los  artesonados  dorados,  las  chimeneas  de  jaspes,  los  escritorios 
repletos  de  exquisitas  bujerías,  los  bufetes  embutidos  con  plata, 
ébano  y  marfil,  los  ramilleteros,  los  tiestos  y  potes  de  cocina,  las 
vajillas,  los  aparadores,  los  aguamaniles  y  otros  vasos  más  mo^ 
destos,  las  guarniciones  y  sillas  de  los  caballos,  los  instrumentos 
de  diversas  industrias,  eran  muchas  veces  hermosas  piezas  de 
plata,  que  abundaban  en  las  casas  más  modestas  y  hasta  en  las  de 
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los mismos  menestrales,  según  atestigua  el  severo  Sancho  de  Mon- 
eada, cuyas  son  las  palabras  que  siguen:  «Las  mujeres  de  los  ofi- 
ciales mecánicos — dice  literalmente — tienen  en  sus  casas  mejores 
alhajas  y  más  costosos  estrados  que  antes  las  de  los  títulos.» 
Y  con  este  lujo  de  los  metales  preciosos,  ¿puede  suponerse  que  la 
orfebrería  española  decayese  á  medida  que  iban  decayendo  las 
instituciones  políticas  y  las  industrias  mecánicas?  Hasta  tal  punto 
no  decayó,  que  los  mejores  plateros  extranjeros  venían  á  buscar 
aquí  trabajo  d'gno  de  su  habilidad  y  espléndidamente  remunerado, 
debiendo  citar  como  muestra  á  los  Arfes,  los  Trezzos,  los  Alema- 
nes, los  Reynaltes,  verdaderas  dinastías  de  plateros  que  arraiga- 
ron en  España,  como  en  tierra  fértil  para  las  artes  y  de  promisión 
para  los  artífices  de  todos  géneros. 

En  esta  época  de  expansión  política  y  de  tan  abundante  pro- 
ducción artístico-industrial,  lo  que  ganamos  en  extensión  lo  per- 
dimos en  intensidad,  pues  las  modas  extranjeras  triunfaron  del 
gusto  indígena,  y  el  Renacimiento,  ora  con  las  formas  elegantes  y 
delicadas  de  los  italianos,  ora  con  las  más  duras  y  severas  de  los 
alemanes,  dominó  en  todas  las  obras  de  la  orfebrería,  así  reli- 
giosa como  profana,,  no  asomando  el  gusto  nacional  sino  en  los 
pormenores  de  la  ornamentación,  que  propende  siempre  á  la  exa- 
geración de  la  riqueza  brillante  y  de  la  bizarría  espléndida,  como 
expresión  y  conato  de  las  tradiciones  indígenas. 

Llegan  al  siglo  xviii  los  talleres  de  platería  con  relativa  pu- 
janza, pues,  prescindiendo  de  los  gremios  de  plateros,  tan  ricos  y 
numerosos  de  Toledo,  de  Sevilla,  de  Barcelona,  de  Valladolid,  de 
Madrid  y  de  Valencia^  hasta  en  poblaciones  pequeñas,  donde  hoy 
no  pueden  mantenerse  los  herreros,  se  mantenían  varios  plateros 
con  marcador  y  contraste,  que  eran  el  signo  de  su  reputación  y  la 
nota  característica  de  su  originalidad. 

A  este  tiempo  alcanzan  las  Memorias  de  Larruga,  y  en  ellas 
pueden  verse  citados  los  que  había  en  Falencia  y  Soria,  en  Bur- 
gos y  Logroño,  en  Santander  y  Aranda  de  Duero,  en  Goruña  y 
Santiago,  en  Betanzos  y  Túy,  en  Calatayud  y  Teruel,  llegando  su 
difusión  hasta  pueblos  pequeños,  en  los  que  no  faltaba  trabajo 
para  uno  ó  dos  talleres,  en  los  que  se  labraban  relicarios,  vasos 
sagrados,  hebillas  y  sortijas,  cubiertos  y  salvillas,  con  otras  piezas 
pequeñas  de  aplicación  á  los  ricos  trajes  de  la  época. 

Y  en  esta  industria,  como  en  las  demás,  se  observa  que  la  ex- 
cesiva reglamentación  coincide  con  su  decadencia,  y  que,  á  me- 
dida que  se  centraliza  el  trabajo  y  se  van  cerrando  los  talleres  de 
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los  pueblos,  el  arte  cede  su  importancia  á  la  industria,  y  ésta,  bus- 
cando la  baratura,  falsea  los  productos,  que  dejan  de  representar 
la  industria  artística  de  los  plateros  antiguos,  para  caer  en  la  me- 
cánica de  la  fabricación  moderna  ^3. 

En  esta  evolución  pereció  nuestra  orfebrería  indígena,  y  los 
nobles  propósitos  de  Carlos  III  creando  la  escuela  de  Platería  de 
Madrid,  bajo  la  dirección  de  Martínez,  no  demostró  más  sino  el 
estado  de  postración  en  que  se  hallaba  una  de  las  industrias  artís- 
ticas más  brillantes  de  España,  y  el  triste  porvenir  que  le  espe- 
raba sometida  á  la  imitación  y  copia  de  la  platería  extranjera.  La 
Real  cédula  de  su  creación,  de  29  de  Abril  de  1778,  es  una  página 
desconsoladora  en  la  historia  de  nuestra  decadencia,  pues  en  ella, 
no  sólo  se  trata  de  someter  la  preciosa  manufactura  al  régimen 
antiestético  de  las  máquinas,  ordenando  la  producción  como  una 
industria  mecánica,  sino  que  se  prescinde  en  absoluto  de  los  pre- 
cedentes gloriosos  que  tenía  en  la  nación,  creándola  como  una 
fabricación  nueva,  sin  otras  miras  que  seguir  el  método  y  las  prác- 
ticas de  las  fábricas  de  París  y  de  Londres.  El  resultado  fué  el  que 
debía  ser,  atendida  la  institución  exótica  y  la  dirección  artificiosa 
que  se  le  quiso  dar,  prescindiendo  de  la  industria  indígena,  tan 
arraigada  aún  en  las  costumbres  nacionales,  y  lesionando  intere- 
ses tan  afianzados  en  la  misma  industria  popular.  Larruga,  que 
escribía  once  años  después  de  su  establecimiento,  queriendo  de- 
fenderla contra  las  protestas  del  público,  decía:  «Pero  hay  otra 
razón  política  que  no  alcanzan  los  que  están  mal  con  esta  fábrica, 
y  es  la  de  no  arruinar  á  una  multitud  de  familias  que  se  mantienen 
en  la  corte  con  la  obra  de  platería,  sosteniendo  sus  talleres  sin  má- 
quinas ni  los  demás  instrumentos  que  facilitan  las  operaciones.  Si 
Martínez  quisiera  abaratar  sus  obras  hasta  el  grado  que  hoy  puede, 
se  verían  destruidas  en  poco  tiempo  las  más  de  las  platerías  par- 
ticulares de  Madrid;  ¿y  qué  ganaría  la  nación  con  este  hecho?» 

La  lucha  entre  la  fabricación  moderna  y  la  antigua,  entre  la 
que  respondía  á  los  abaratamientos  de  la  industria  moderna  y  la 
que  tenía  sus  orígenes  en  la  perfección  artística  del  estilo  antiguo, 
vino,  como  era  consiguiente,  así  en  ésta  como  en  las  demás  ar- 
tes industriales,  trayendo  por  resultado  la  ruina  de  las  dos,  de 
aquélla,  porque  no  encontraba  suelo  favorable  en  que  echar 
raíces,  y  de  ésta,  porque,  resultando  más  cara,  abría  el  mercado  á 
la  importación  extranjera. 

Así  hemos  venido  al  estado  presente,  en  que  ya  no  vienen  los 
plateros  alemanes  á  trabajar  en  España  conforme  al  gusto  nació- 
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nal,  sino  que  viene  la  plata  alemana  á  inundar  nuestro  mercado, 
estragando  el  gusto  público  con  formas  extravagantes  y  exóticas, 
hasta  convertir  la  nación  más  platera  del  mundo  en  un  pueblo 
nuevo,  sin  arte  y  sin  historia. 


La  industria  de  la  seda. — Lo  que  el  oro  entre  los  metales  pre- 
ciosos es  la  seda  entre  las  materias  textiles.  Manifestación  bri- 
llante de  la  riqueza,  la  seda  y  el  oro,  en  estrecha  alianza,  han  co- 
operado á  todos  los  esplendores  de  la  vida  social,  así  en  las  ceremo- 
nias augustas  del  culto  divino,  como  en  las  ñestas  y  atavíos  del 
lujo  público  y  privado.  Pero  la  seda,  como  producto  de  un  cultivo 
agrícola,  sujeto  al  desarrollo  de  una  labor  popular,  alcanzó  ven- 
tajas sobre  el  uso  del  oro  que  la  hicieron  objeto  de  una  industria 
floreciente,  nacida  en  los  dulces  y  risueños  climas  del  Asia  y  pro- 
pagada luego  por  las  costas  más  benignas  del  Mediterráneo,  donde 
arraigó,  como  planta  indígena,  en  la  lozanía  de  sus  huertas  y  jar- 
dines. Y  no  fueron  los  árabes,  como  se  ha  creído,  los  que  la  die- 
ron á  conocer  en  nuestra  Patria,  pues  el  gran  polígrafo  de  la  Es- 
paña visigoda  San  Isidoro,  con  la  concisión  propia  de  sus  FJimo- 
logiaSj  nos  enseña,  que,  en  su  tiempo,  no  sólo  se  conocíala  seda, 
sino  que  se  conocían  los  dos  sistemas  de  cultivo  del  gusano  que  la 
produce:  el  libre  y  el  doméstico. 

Tratando  de  la  tela  llamada  sérica,  dice  que  recibió  este  nom- 
bre por  haber  sido  los  seres  los  primeros  que  la  elaboraron,  y 
añade:  «Y  se  sabe  que  en  aquel  país  los  gusanos  nacen  y  forman 
sus  filamentos  alrededor  de  los  árboles.  Este  gusano  es  llamado 
por  los  griegos  Bombyx»  ^4.  De  manera  tan  clara  menciona  San 
Isidoro  el  cultivo  libre  del  gusano  de  la  seda,  y  se  advierta  que  lo 
cuenta  como  cosa  extraña,  digna  de  notarse,  á  diferencia  de  otro 
cultivo,  que  no  explica,  por  ser  el  conocido  y  corriente,  como  es  el 
doméstico,  único  usado  en  España  y  propio  de  los  climas  medi- 
terráneos. Pero  hay  más:  en  otro  libro  de  las  Etimologías,  al  tra- 
tar de  las  diferentes  clases  de  gusanos,  de  vermibus  ^^,  como  tes- 
tigo ocular  del  desarrollo  del  de  la  seda,  que  nombra  Bombyx,  se- 
gún antes  dijo,  expone  donosamente  su  metamorfosis,  conforme 
á  lo  que  entonces  alcanzaba  la  entomología  popular.  «Este  gu- 
sano—escribe el  docto  Prelado  hispalense — es  el  que  con  su  tex- 
tura confecciona  la  tela  que  lleva  su  nombre.  Llámase  así  porque 


-  59  - 

se  evacúa  para  formar  los  hilos  y  en  su  interior  no  queda  más  que 
aire.»  De  modo  que,  por  esta  observación  material  y  directa,  el 
capullo  de  la  seda  resultaba  ser  el  mismo  gusano  hueco. 

Y  no  se  diga  que  San  Isidoro  copia  en  este  punto  á  los  escri- 
tores griegos  y  latinos,  pues  justamente  sus  palabras  contienen 
una  rectificación  de  aquéllos,  para  los  cuales  la  tela  sérica,  dis- 
tinta de  la  seda,  llamada  bombycina,  era  de  lana,  y  esta  lana  sin- 
gular, al  decir  de  Estrabón,  Virgilio  y  otros,  se  recogía  de  los  ár- 
boles como  un  vello  que  criaban  por  sí  solos,  sin  otro  requisito 
que  rociarlos  con  agua,  aquarum  aspergínibus  ^^.  San  Isidoro, 
según  habéis  visto,  rectifica  y  esclarece  esta  noticia  incompleta,  y 
dice  que  los  gusanos,  vermiculi,  elaboraban  los  hilos,  circum 
arbores,  y  que  estos  gusanos  eran  el  bombyx  griego,  que  daba 
nombre  á  la  misma  tela  sérica  llamada  por  otros  bombycina. 

No  se  entiende  cómo  con  estas  noticias  tan  explícitas  pudo  in- 
vocar el  Sr.  Riaño  el  silencio  de  San  Isidoro  para  afirmar  que  los 
árabes  trajeron  á  España  el  conocimiento  de  las  artes  textiles,  y 
singularmente  de  la  seda  ^t. 

Ahora,  lo  que  puede  suponerse  es  que,  no  siendo  los  árabes 
extraños  á  este  cultivo,  por  haberlo  visto  en  las  naciones  orienta- 
les, y  respondiendo  muy  bien  á  sus  hábitos  de  lujo  y  de  magnifi- 
cencia, lo  aceptaron  desde  luego,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
que  las  provincias  meridionales  de  España,  en  que  hicieron  su 
principal  asiento,  se  prestaban  por  su  clima  á  las  plantaciones  de 
moreras  y  al  desarrollo  del  gusano  de  la  seda. 

He  nombrado  las  moreras,  que  son  el  árbol  indispensable  para 
la  cría  del  gusano,  y  conviene  advertir,  para  corroborar  lo  que  in- 
dico sobre  las  noticias  de  San  Isidoro,  que  el  célebre  Arzobispo 
también  las  cita  en  el  libro  De  propriis  nominibus  arborum  y  aun 
da  á  conocer  sus  clases  diferentes,  pues  si  bien  no  describe  la  cul- 
tivada en  las  huertas,  menciona,  por  el  contraste,  la  silvestre,  mo- 
rus  sylvestris,  de  la  que  dice  graciosamente  que  sirve  para  ali- 
viar la  necesidad  y  el  hambre  de  los  pastores.  De  un  libro  como 
las  Etimologías,  índice  breve  y  sustancial  del  saber  de  su  tiempo, 
no  pueden  exigirse  más  pormenores;  según  dije  antes,  excede  á  la 
idea  que  se  tiene  de  la  cultura  de  la  Edad  Media,  en  la  que  no  se 
ignoraba  nada  ó  se  ignoraba  poco  de  cuanto  producían  en  mate- 
lias  industriales  los  más  remotos  pueblos  de  Oriepte  ^^. 

En  suma:  que  el  arte  de  la  seda,  tan  interesante,  tan  ligado 
con  las  demás  artes  suntuarias  y  especialmente  con  el  oro ,  fué 
conocido  en  España   desde  tiempo   tan  remoto,  que  no  puede 
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precisarse  ni  el  siglo  ni  la  época  en  que  hace  su  aparición  en  la 
historia  de  nuestras  artes  industriales.  Fuesen  los  griegos  los  in- 
troductores, ó  fuesen  los  fenicios,  que  es  lo  que  parece  más  pro- 
bable, por  haber  sido  más  activo  y  más  extenso  el  comercio  que 
estos  pueblos,  medianeros  de  la  industria  y  el  comercio  de  Oriente 
con  Occidente,  sostuvieron  con  España,  penetrando  más  en  su  in- 
terior por  los  ríos  caudalosos  del  Mediodía  y  de  Levante,  el  resul- 
tado positivo  es  que  aquí  al  comenzar  nuestra  vida  histórica  apa- 
rece establecido  el  arte  de  la  seda  como  una  de  las  más  interesantes 
industrias  indígenas. 

Y  tan  definido  tuvo  este  carácter  la  industria  sedera  en  España, 
que,  no  solamente  tuvimos  tejidos  de  seda  propios  de  nuestra  ma- 
nufactura, sino  seda  española,  y,  por  consiguiente,  gusano  indí- 
gena, desgraciadamente  reemplazado  en  el  precario  cultivo  mo- 
derno por  el  extranjero,  importado  de  Francia.  Los  archivos 
donde  constan  estas  noticias  se  hallan  escondidos  en  los  valles  más 
profundos  de  las  serranías  de  Almería  y  Granada,  las  dos  co- 
marcas que  representan  el  principio  y  el  fin  de  esta  antigua  indus- 
tria nacional,  en  cuyas  aldeas  y  caseríos  aún  existe,  reducido  á  un 
cultivo  modesto  que  no  sale  del  recinto  de  sus  montañas,  el  gu- 
sano antiguo,  de  mayor  tamaño,  más  robusto,  más  abundante  y 
más  sano  que  el  exótico,  que  ahora  se  cría  en  Valencia  y  Murcia, 
y  de  cuya  seda  sólida  y  joyante  están  tejidas  esas  telas  maravillo- 

'    sas,  tanto  más  hermosas  cuanto  más  antiguas,  que  hoy  se  pagan  á 
peso  de  oro  en  el  comercio  de  antigüedades  del  mundo  ^9. 

Y  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  su  historia  española,  conviene 
exponer  aquí  por  qué  esta  industria  fué  tan  popular  en  España,  y 
cómo  ha  marcado  su  huella  en  el  camino  de  su  propagación  por 
Europa,  donde  aun  hoy,  perdida  por  completo  en  su  solar  primi- 
tivo, trae  á  la  memoria  con  testimonios  irrefragables  los  antece- 
dentes originales  de  su  patria  nativa. 

La  industria  de  la  seda  fué  siempre  en  España  la  más  domés- 
tica y  familiar  de  cuantas  se  conocen.  Plantábanse  las  moreras  en 
las  tierras  más  cultivadas,  rodeando  la  casa  del  labrador  y  prestán- 
dole la  frescura  de  su  sombra;  la  semilla  del  gusano  se  avivaba  en 
el  pecho  de  las  mujeres,  compartiendo  con  sus  hijos  el  calor  de  su 
sangre;  desarrolladas  las  larvas,  toda  la  familia  se  consagraba  á  su 
cuidado;  los  muchachos  arrancaban  la  hoja  de  las  moreras  y  la 
transportaban  á  la  casa,  en  tanto  que  los  padres  velaban  el  sueño 
de  los  insectos  y  los  abrigaban  con  las  ropas  de  sus  camas.  Mien- 
tras duraba  la  vida  del  gusano,  toda  la  familia  vivía  para  él,  pro- 
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digándole  sus  cuidados  con  solicitud  maternal  y  siguiendo  con  in- 
quietud sus  mudanzas,  para  sorprender  sus  instintos  y  adelantarse 
á  remediar  sus  necesidades.  Terminada  la  cría  y  formado  el  capu- 
llo, no  cesaban  las  operaciones  domésticas,  porque  en  los  mismos 
lares  se  agrupaba  la  familia  entera  para  hilar  el  capullo  y  extraer 
de  él  las  finas  hebras  de  oro  que,  en  brillantes  madejas,  graciosa- 
mente retorcidas,  eran  vendidas  á  los  tejedores,  cuando  en  el  mis- 
mo hogar  no  se  tejían,  hasta  salir  convertidas  en  hermosas  telas, 
gala  y  alarde  de  los  salones  de  los  proceres,  del  trono.de  los  reyes 
y  de  los  altares  de  Dios  ^'^. 

¿Puede  darse,  ni  imaginar  siquiera,  industria  más  familiar  ni 
más  doméstica? 

Así  prosperó  en  España,  porque  encarnaba  en  nuestras  cos- 
tumbres sencillas  y  naturales,  era  como  fruto  colectivo  y  esponta- 
neo de  todas  las  fuerzas  productoras  de  la  familia,  base  del  bien- 
estar popular  obtenido  por  los  sudores  fecundos  de  la  sociedad 
doméstica. 

Con  este  carácter  se  mantuvo  durante  la  Edad  Media,  y  fué 
tan  ingénito  en  ella  este  espíritu  familiar,  que  al  perderse  aquí  la 
manufactura  de  su  tejido  puede  aún  reconocerse  la  procedencia 
indígena  en  las  principales  regiones  que  hoy  la  cultivan  con  sólo 
observar  la  lengua  que  habla  y  la  forma  en  que  está  constituida. 
Porque,  sea  dicho  para  consuelo  de  nuestra  decadencia  y  espe- 
ranza de  nuestro  renacimiento,  esa  grande  y  poderosa  industria 
de  Lyón,  abastecedora  de  todos  los  mercados  del  mundo,  es  fruto 
de  nuestra  semilla,  que,  propagada  primero  por  nuestras  costas  le- 
vantinas á  los  valles  del  Rosellón,  sometidos  á  las  barras  aragone- 
sas, y  fertilizada  luego  por  las  aguas  del  Garona  y  del  Ródano, 
salva  los  Alpes  por  la  risueña  costa  de  Niza  é  invade  los  campos 
de  la  Lombardía,  adonde  alcanza  primero  nuestra  influencia  y 
más  tarde  nuestrajdominación,  para  ser  trasplantada,  ya  en  su  ma- 
durez, por  los  reyes  de  Francia,  pues  Luis  XI,  á  mediados  del  si- 
glo XV,  la  establece  en  Tours,  y  más  tarde  Francisco  I  la  implanta 
en  Lyón,  contratando  miles  de  familias  que  llevan  á  la  antigua  ca- 
pital de  la  Provenza,  con  sus  telares  de  seda,  el  idioma  levantino 
que  aún  conservan  ^^  y  la  elaboración  doméstica  que  ha  resistido 
á  la  invasión  de  la  fabricación  moderna  ^^, 

Y  si  la  industria  francesa  fué  por  generación  hija  de  la  nuestra 
en  la  Edad  Media,  volvió  á  serlo  por  regeneración  en  la  moderna, 
pues  en  la  terrible  peste  de  la  pebrina  que  acabó  con  el  gusano  de 
Francia  á  fines  del  siglo  xvii  y  mediados  del  xviii,  y  ante  la  deso- 
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lación  y  ruina  de  su  industria,  los  sericicultores  franceses  no  en- 
contraron otra  salvación  que  acudir  á  España  en  busca  de  nues- 
tra semilla  indígena,  y  con  ella  pudieron  verla  renacer,  alcanzando 
productos  desconocidos  hasta  entonces.  ¡Quién  hubiera  dicho  á 
nuestros  antepasados  que  un  siglo  después  el  escaso  cultivo  espa- 
ñol se  había  de  hacer  con  semilla  exótica,  traída  anualmente  de 
allende  el  Pirineo,  en  cajas  rotuladas  en  lengua  extranjera! 

Es  cierto  que  la  sericicultura  francesa  puede  levantar  muy  alta 
su  bandera,  ostentando  en  ella  el  nombre  de  Pasteur,  á  cuyos  estu- 
dios sobre  las  enfermedades  del  gusano  y  al  método  de  selección 
de  la  semilla  se  debe  la  salvación  de  esta  industria  en  los  tiempos 
modernos;  pero  si  Francia  puede  ufanarse  con  este  salvador  ce- 
lebérrimo, nosotros  podemos  gloriarnos  con  el  de  su  modesto 
precursor,  pues,  aunque  los  franceses  lo  repugnen  y  muchos  es- 
pañoles lo  ignoren,  la  verdad  es  que,  si  el  sericicultor  Elgueta 
y  Vigil  hubiese  dispuesto  á  mediados  del  siglo  xviii  de  las  perfec- 
ciones del  microscopio  y  de  los  adelantos  de  la  química,  como  el 
sabio  francés  á  mediados  del  xix,  ochenta  años  antes  se  habría 
resuelto  en  España  y  por  un  español  —  seguntino  por  su  origen  y 
por  su  residencia  murciano  —  el  grave  y  trascendental  problema  de 
las  enfermedades  del  gusano  de  la  seda.  Su  obra,  publicada 
en  1761,  contiene  en  principio  todas  ó  casi  todas  las  observacio- 
nes de  Pasteur,  y  acredita  los  frutos  de  la  ciencia  española  apli- 
cada á  los  adelantos  de  esta  industria  indígena  ^3. 

La  cual  alcanzó  en  España,  durante  la  Edad  Media,  una  pros- 
peridad de  que  se  hacen  lenguas  los  escritores  árabes  y  cristianos. 
Anastasio  el  Bibliotecario,  casi  contemporáneo  de  la  invasión  de 
los  árabes,  cita  con  insistencia  en  su  Historia  eclesiástica  el  tejido 
llamado  Spaniscum  como  uno  de  los  más  ricos  y  hermosos  de  su 
tiempo;  lo  cual  corrobora  la  idea  de  que  durante  la  monarquía 
visigoda  se  labraban  ya  en  España  espléndidos  tejidos  de  seda. 
Después,  los  telares  de  Almería,  los  de  Málaga,  los  de  Murcia  y 
Granada,  los  de  Sevilla  y  Córdoba,  los  de  Toledo  y  Zaragoza, 
adquieren  tal  desarrollo  fomentados  con  el  lujo  creciente  de  los 
árabesycon  el  comercioque  los  españoles  sostenían  porlos  puertos 
del  Cantábrico,  que  parecen  hoy  fabulosas  las  cifras  que  nos  dan 
los  cronistas  del  número  de  telares  y  de  operarios  que  llegaron  á 
reunir  estas  ciudades  fabriles,  en  las  cuales  se  labraban  multitud  de 
telas  de  seda,  cuyos  nombres  no  podemos  apreciar,  pero  que  se 
hacían  admirar  por  la  perfección  y  delicadeza  de  los  tejidos,  la  va- 
riedad y  armonía  de  los  dibujos  y  su  brillante  y  hermoso  colorido. 
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Más  de  3o. 000  telares  de  seda  llegó  á  reunir  Toledo  en  el  si- 
glo xvi;  pasaron  de  20.000  los  de  Sevilla  y  Granada;  fueron  pocos 
menos  los  que  contaron  Málaga,  Almería  y  Murcia,  y  al  recoger 
Valencia  la  herencia  de  Toledo  á  fines  del  siglo  xvii,  fué  todavía 
tan  importante  esta  industria  en  la  capital  delTuria,  que  su  Arte 
Mayor  de  la  Seda  representaba  la  población  industrial  más  rica  y 
numerosa  y  la  más  influyente  en  los  negocios  de  la  administra- 
ción pública. 

Y  no  fueron  solamente  estas  grandes  ciudades  las  depositarías 
de  la  antigua  tradición  sedera  de  España;  su  cultivo  se  mantuvo 
en  poblaciones  pequeñas,  donde  se  tejían  diversas  clases  de  ma- 
nufacturas de  seda,  como  los  excelentes  tafetanes,  noblezas,  da- 
mascos, felpas,  terciopelos,  buratos  y  teletones  de  Requena,  que 
aún  llegó  al  siglo  xviii  con  5oo  telares  y  3oo  maestros,  sin  contar 
el  ramo  especial  del  torcido,  que  formaba  por  sí  solo  una  nume- 
rosa clase  compuesta  de  más  de  3o  tornos;  ni  el  de  tintes,  que 
mantenía  á  5o  familias  felices  y  prósperas.  La  misma  manufactu- 
ra, aunque  en  menor  escala,  enriquecía  la  población  de  Utiel,  y 
como  la  industria  era  verdaderamente  popular,  alrededor  de  estos 
establecimientos  urbanos  se  veían  esparcidos  en  aldeas  y  caseríos 
telares  que  aportaban  sus  obras  á  los  comercios  de  las  ciudades, 
cuando  no  eran  solicitados  en  los  mismos  obradores  por  merca- 
deres ambulantes  ó  corredores  de  las  fábricas  extranjeras. 

Y  no  se  mantenía  sólo  la  industria  en  los  climas  favorables  al 
cultivo  del  gusano,  pues  llegaba  á  las  provincias  del  Norte. 

Valladolid  fué  otro  emporio  de  industria  sedera,  pero  en  el 
ramo  especial  de  pasamanería,  en  el  cual  obtuvo  una  perfección 
extraordinaria,  tejiéndose  también  pañuelos,  buratos,  velos  de 
religiosa  y  cedazos  muy  solicitados  en  el  comercio  por  su  dura- 
ción, que  excedía  á  los  de  los  telares  andaluces. 

¿Qué  más?  La  seda  se  trabajaba  en  Burgos,  en  Soria,  en  Lo- 
groño, siendo  notables  sus  fajas,  cofias  y  cintas;  en  Salamanca, 
acreditada  por  sus  cintas  de  moaré  y  sus  galones  de  plata  y  oro; 
en  Béjar,  en  Santiago,  en  Mondoñedo  y  otras  poblaciones  de  Ga- 
licia, dedicadas  á  la  pasamanería,  y  como  géneros  afamados  de  la 
Mancha,  las  medias  de  seda  y  los  encajes,  con  que  se  ganaban  las 
mujeres  el  principal  ingreso  del  patrimonio  doméstico  ^4. 

Del  desarrollo  que  tuvo  la  industria  de  la  seda  en  el  reino  de 
Aragón,  y  especialmente  en  Cataluña,  Capmany  logró  recoger  al- 
gunas noticias;  pero  basta  saber  que  fué  la  arteria  por  donde  se 
transmitió  de  las  regiones  levantinas  á  los  pueblos  del  Rosellón  y 
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de  la  Provenza  para  conocer  que  su  historia  está  encarnada  en 
ios  progresos  del  Comercio  de  Cataluña  durante  la  Edad  Media, 
cuando  era  Barcelona  el  principal  puerto  comercial  del  mundo, 
que  abastecía  de  productos  industriales  las  naciones  de  Europa  y_ 
de  Oriente. 

Y  al  llegar  á  este  punto,  se  nos  viene  á  la  memoria  una  obser- 
vación de  Caveda  que,  á  pesar  de  su  pesimismo  sobre  la  cultura 
antigua  de  los  españoles,  reseñando  el  estado  de  la  industria  se- 
dera en  España  á  fines  del  siglo  xvii,  dice:  «¿Cómo  la  industria  de 
la  seda,  exótica  en  otros  países,  espontánea  y  natural  en  el  nues- 
tro, indígena,  por  decirlo  así,  popular  y  compañera  de  su  agri- 
cultura, acariciada  por  un  cielo  propicio,  vino  á  tanta  decaden- 
cia?» La  contestación  que  el  erudito  historiador  de  nuestra  ar- 
quitectura da  á  su  pregunta  es  una  prueba  de  la  ligereza  con  que 
han  procedido  hombres  graves  en  estas  materias,  abriendo  campo 
á  las  gárrulas  declamaciones  de  los  ignorantes  que  han  puesto 
nuestra  historia  en  peor  estado  que  la  industria  de  la  seda:  «El 
ciego  error — dice — que  lanza  de  la  Península  5o.ooo  familias  in- 
dustriosas y  presta  fácil  asenso  á  los  hechizos  de  Carlos  lí;  que 
encadena  el  trabajo  con  las  reglamentaciones  gremiales  y  las  ta- 
sas.» Y  termina  su  observación  con  esta  noticia,  que  parece  im- 
posible que  se  pudiera  dar  á  mediados  ya  el  siglo  xix:  «Por  for- 
tuna, vino  el  remedio  en  el  siglo  xviii  ^^.»  Y  aquí  cabe  observar: 
cuando  así  han  escrito  de  la  historia  de  nuestras  artes  industriales 
los  autores  españoles,  ^jcómo  nos  puede  extrañar  el  cúmulo  de 
disparates  que  han  escrito  de  nosotros  los  extranjeros? 

Después  veremos  lo  relativo  á  la  influencia  de  la  expulsión  de 
los  moriscos  en  la  decadencia  y  ruina  de  nuestras  industrias,  por- 
que es  acusación  que  alcanza  á  todas  ellas;  pero  aquí,  para  seguir 
el  hilo  de  estas  observaciones,  conviene  fijarse  en  el  supuesto  re- 
nacimiento de  la  industria  sedera  en  el  siglo  xviii. 

Larruga,  que  debía  conocer  el  asunto  mejor  que  Caveda,  por- 
que le  aventajaba  en  conocimientos  industriales  y  era  contempo- 
ráneo, cuenta  que  al  establecerse  en  1748  la  fábrica  de  seda  de 
Talavera,  dirigida  por  un  francés,  Mr.  Ruliére,  fué  muy  mal  re- 
cibida por  el  pueblo,  porque  venía  á  paralizar  los  telares  domés- 
ticos. Y,  en  efecto,  cuando  la  industria  de  Lyón  estaba  en  pleno 
desarrollo,  mantenida  por  la  fabricación  doméstica  y  popular,  ¿no 
era  un  error,  por  bien  intencionado  que  fuese,  el  tratar  de  pres- 
cindir aquí,  cuna  de  la  industria  francesa,  de  la  manufactura  indí- 
gena, para  crear  una  fabricación  nueva,  como  si  se  tratara  de  una 


—  65  — 

colonia  recién  conquistada  donde  hubiese  que  establecer  las  in- 
dustrias de  la  metrópoli  por  procedimientos  gubernativos,  ente- 
ramente ignorados  de  los  habitantes  del  nuevo  territorio?  El  pue- 
blo tenía  razón;  su  disgusto,  en  este  caso,  no  nacía  solamente  del 
disculpable  egoísmo  de  conservar  sus  medios  de  subsistencia,  era 
expresión  de  un  sentimiento  de  repugnancia  á  lo  exótico,  á  lo  im- 
procedente, á  lo  artificioso  y  mecánico,  porque  si  el  Rey  quería 
fomentar  la  industria  de  la  seda,  tratándose  de  su  cuna  europea, 
debía  haber  partido  de  la  tradición  nacional  para  robustecerla  y 
mejorarla,  armonizándola  con  las  necesidades  y  adelantos  de  la 
vida  moderna  ^;  pero  no  prescindir  de  ella  y  trasplantar  de  Fran- 
cia la  fabricación  nueva,  ni  más  ni  menos  que  hizo  pocos  años  des- 
pués su  hermano  Carlos  III  trasplantando  de  Ñapóles  á  Madrid  la 
fábrica  de  porcelana,  que  era  producto  completamente  nuevo  en 
España. 

Y  el  resultado  se  tocó  muy  pronto,  puesto  que  doce  años  des- 
pués de  su  erección,  faltándole  elementos  de  vida,  fué  traspasada 
á  la  Junta  general  de  Comercio,  que  iba  recogiendo,  postradas  y 
exánimes,  las  demás  Fábricas  reales,  como  las  de  paños  de  Gua- 
dalajara,  San  Fernando,  Vicálvaro  y  Brihuega  y  la  de  lienzos  de 
León,  para  formar  con  ellas  un  panteón  de  esperanzas  frustradas, 
en  que  se  habían  gastado  sumas  considerables,  sin  otro  resultado 
que  el  de  matar  la  industria  popular  y  llevar  el  desaliento  á  todos 
los  buenos  españoles  *7.  El  mismo  Larruga  hacía  esta  confesión, 
doliéndose  del  fracaso  de  la  fábrica  de  la  seda  de  Talavera:  «Algu- 
nos se  han  empeñado  en  que  la  situación  de  Toledo  (se  refiere  á  la 
provincia)  no  ofrece  á  sus  naturales  otro  beneficio  más  seguro 
que  la  industria  personal  en  las  manufacturas  de  la  seda.  Hablan, 
sin  duda,  con  el  ejemplo  de  la  antigüedad.» 

A  buen  seguro  que  si  los  celosos  Ministros  de  Fernando  VI 
hubiesen  consultado  esos  ejemplos,  en  vez  de  seguir  las  huellas  y 
copiar  los  modelos  de  Inglaterra  y  de  Francia,  los  frutos  de  tan- 
tos sacrificios  empleados  en  fomentar  la  industria  nacional  hubie- 
sen sido  más  abundantes  y  seguros,  restaurando  las  manufacturas 
indígenas,  sin  meterse  á  crearlas  nuevas,  con  grave  ofensa  de  nues- 
tra historia,  cuyo  olvido  hemos  pagado  tan  caro. 

No  obstante,  aún  exportamos  telas  de  seda;  pero  son  las  anti- 
guas, las  que  representan  el  gusto  indígena  en  obras  admirables, 
ornato  de  los  salones  y  Museos  extranjeros.  ^íPor  qué  no.  ha  de 
servirnos  de  enseñanza  esta  estimación  de  nuestra  antigua  sedería, 
para  restaurarla  con  el  ejemplo  de  las  piezas  antiguas,  y  concurrir 
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al  mercado  universal  con  los  frutos  del  trabajo  español,  orlado 
con  los  laureles  de  una  historia  gloriosísima  en  el  cultivo  de  las 
artes  industriales  y  testimonio  innegable  de  la  originalidad  de 
nuestra  raza  y  de  sus  destinos  inmortales? 
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El  gran  desarrollo  que  alcanzaron  en  España  las  artes  indus- 
triales durante  la  Edad  Media  debía  producir  el  acrecentamiento 
déla  población  obrera,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que,  siendo 
nuestra  industria  eminentemente  popular  y  doméstica,  fomentaba 
el  bienestar  de  las  familias  laboriosas,  mantenidas  con  los.  abun- 
dantes productos  del  trabajo  acumulados  en  el  hogar,  y  con  las 
honradas  costumbres  que  son  fruto  natural  y  bendito  de  los  matri- 
monios cristianos  ^^.  Así  se  formaron  en  aquel  tiempo  nuestras  cla- 
ses populares  y  alcanzaron  un  incremento  y  una  fuerza  como  no 
tuvieron  igual  en  las  demás  naciones  de  Europa,  contrarrestando 
el  poder  de  los  nobles,  para  que  no  degenerase  en  la  tiranía  feudal, 
insoportable  á  nuestras  costumbres  democráticas,  y  creando  un 
estado  llano  en  que  los  reyes  tuvieron  siempre  su  apoyo  para 
promover  los  intereses  generales  de  la  nación  y  defender  sus  de- 
rechos contra  los  enemigos  exteriores,  hasta  formar  el  gran  im- 
perio español,  el  más  vasto,  legítimo  y  paternal  que  ha  dominado 
en  la  tierra. 

Nada  hay  más  injusto  que  la  acusación  lanzada  contra  nuestro 
pueblo  de  holgazanería  y  desprecio  del  trabajo.  Lo  nacional,  lo 
indígena,  es  lo  contrario,  y  si  llegó  un  tiempo  en  que  la  pereza, 
como  enfermedad  contagiosa,  penetró  en  nuestras  costumbres,  y 
en  que  la  dignidad  del  trabajo  perdió  sus  antiguos  honores,  no 
debe  mirarse  como  fruto  de  nuestra  constitución  interna,^  sino 
como  efecto  de  causas  exteriores  ^9^  cuyas  raíces  debe  buscar  el 
historiador  para  ayudar  á  los  buenos  gobernantes  á  extirparlas  de 
nuestro  suelo.  No  podían  ser  holgazanes  aquellos  españoles  de  la 
Reconquista  que,  como  hemos  visto,  vivían  desahogada  y  hasta 
prósperamente  en  medio  de  los  azares  de  la  guerra,  ni  podían  me- 
nospreciar el  trabajo  aquellos  menestrales  que  se  veían  honrados 
por  los  reyes  con  libertades  y  privilegios  que  no  alcanzaban  los 
mismos  nobles.  Labor  curiosa  y  meritoria  sería  la  de  quien  reco- 
giese todas  las  disposiciones  legales  dictadas  por  los  reyes  en  favor 
de  los  trabajadores  desde  los  primeros  días  de  la  monarquía  restau- 
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rada.  Allí  se  vería  cómo  los  reyes  no  fueron  solamente  la  repre- 
sentación de  un  poder  público,  atento  á  las  necesidades  comunes 
de  sus  subditos,  sino  los  padres  de  los  pobres  trabajadores  y  de 
los  desvalidos  y  enfermos,  para  los  cuales  gobernaban  con  solici- 
tud continua  y  esmerada,  procurando  proveer  á  todas  sus  necesi- 
dades y  defenderlos  contra  los  rigores  de  la  indigencia. 

Cuando  ordenan  que  no  se  arrienden  los  tributos  ni  se  hagan 
recaudadores  ni  pesquisidores  de  ellos  á  caballeros,  clérigos,  ni 
judíos  70;  que  no  se  elijan  Alcaldes  pertenecientes  á  Orden,  ni  á 
forasteros,  ni  á  ornes  que  anden  de  cada  día  en  la  Corte  7^;  que  se 
nombren  excusados,  no  á  los  pecheros  más  ricos,  sino  á  los  me- 
dianos y  menores  t^-,  que  no  se  den  cartas  de  hidalguía  á  los  pe- 
cheros ricos,  porque  es  en  daño  de  los  pobres  7$^  los  reyes  procu- 
ran asegurar  la  libertad  y  la  independencia  de  las  clases  humildes, 
defendiéndolas  contra  las  parcialidades  de  las  más  poderosas  é  in- 
fluyentes, incluso  de  lo  que  hoy  podríamos  llamar  las  arbitrarie- 
dades del  caciquismo  74.  Allí  podrá  verse  cómo. prohiben  que  los 
caballeros  moren  ni  se  hospeden  en  los  hospitales,  que  fueron 
creados  para  pobres  y  enfermos  ^^)  cómo,  no  obstante  las  apre- 
miantes necesidades  de  la  guerra,  eximen  de  tomar  las  armas  á  los 
labradores  y  á  los  que  ejerzan  determinados  oficios  útiles  y  con- 
venientes á  la  prosperidad  del  reino  76;  cómo,  dando  ejemplo  con 
su  moderación  en  el  uso  del  derecho  de  aposento  en  los  lugares 
que  recorren,  mandan  á  los  aposentadores  que  no  den  posada  á 
sus  propios  servidores  en  las  casas  de  los  menestrales  ó  de  otros 
que  ejerzan  oficios,  pues,  no  sólo  dificultan  sus  trabajos,  sino  que 
pueden  llevar  de  fuera  objetos  que  impidan  la  venta  de  sus  ma- 
nufacturas 77;  cómo  garantizan  la  libertad  de  la  industria  y  del  co- 
mercio, ya  multando  severamente  á  los  que  perturben  los  mer- 
cados públicos,  acudiendo  á  ellos  con  armas  78^  ya  formando 
cofradías  para  elevar  los  precios  de  las  subsistencias  con  daño  de 
los  pobres  79;  cómo,  en  fin,  con  gran  insistencia  tratan  de  regular 
el  precio  de  los  jornales,  y  cuando  los  Procuradores  de  las  Cortes 
los  encuentran  excesivos,  como  en  las  de  Burgos  de  iSyS,  el 
rey  declara  sencilla  y  categóricamente  -«que  los  precios  de  los 
ornes  que  andan  á  jornal  deben  ordenarse  según  los  precios  de  las 
viandas  que  valieren»  ^°. 

Compartiendo  con  los  reyes  la  protección  á  los  menestrales  ó 
artesanos,  los  monasterios  de  la  Edad  Media  fueron  para  éstos 
otro  auxiliar  eficacísimo  en  las  vías  de  su  bienestar  y  de  sus  pro- 
gresos, pues  á  la  labor  de  los  campos  había  que  añadir  la  de  los 


—  68  — 

talleres  monacales,  de  donde  salieron  tantas  obras  maestras  en 
todos  los  ramos  de  las  artes  industriales,  fomentadas  por  la  cul- 
tura de  los  monjes,  por  sus  abundantes  recursos  y  por  la  extensión 
de  sus  casas  y  magnificencia  de  sus  templos.  Y  los  mismos  nobles, 
tan  codiciosos  y  violentos  en  otros  países  durante  la  Edad  Media, 
fueron  aquí  constantes  bienhechores  de  las  clases  humildes  y  tra- 
bajadoras, ya  fundando  hospitales  y  albergues  para  enfermos  y 
caminantes,  ya  creando  cátedras  y  colegios  en  que  los  hijos  de  los 
trabajadores  pudiesen  abrirse  paso  con  su  talento  y  aplicación 
hasta  los  más  altos  puestos  de  las  jerarquías  sociales  ^'. 

De  modo  que  la  circunstancia  que  más  realza  nuestra  historia 
industrial  es  la  libertad  de  que  gozaron  aquí  las  clases  trabajado- 
ras y  las  atenciones  de  que  fueron  objeto  por  parte  de  los  reyes  y 
magnates,  libertad  é  inmunidad  que  ahuyentaron  la  servidum- 
bre y  la  colonización  forzosa  en  España,  convirtiendo  al  artesano 
español  en  un  ejemplo  único  de  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción cristiana  en  los  siglos  más  obscuros  y  difíciles  de  la  Edad 
Media  ^^. 

«Señalemos — dice  el  vindicador  de  nuestras  instituciones  me- 
dioevales—  una  importante  diferencia  entre  estas  dos  Españas 
igualmente  cristianas,  igualmente  prósperas.  En  la  España  leo- 
nesa ó  castellana,  las  altas  clases  de  la  sociedad  no  son  las  únicas 
en  aprovecharse  de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  del  país,  como 
ocurría  casi  siempre  en  la  España  gótica  y  romana.  La  sobria  y 
laboriosa  población  de  los  campos,  antes  tan  desheredada,  goza 
ahora  de  recursos  que  aseguran  su  bienestar,  y  que,  de  haberlo 
conocido  los  jornaleros  de  Alemania,  Inglaterra,  Francia  é  Italia 
en  la  misma  época  hubieran  tenido  razón  para  envidiarlos.  Ellos 
gozan,  salvo  raras  excepciones,  de  una  independencia  personal 
desconocida  de  los  demás  y  que  se  perpetúa  en  la  Península  hasta 
la  introducción,  tan  inútil  como  intempestiva,  de  la  feudalidad  ex- 
tranjera. En  verdad  que  no  se  puede  estudiar  la  vida  privada  de 
estas  libres  comarcas  de  León,  Aragón  ó  Castilla  á  la  claridad  que 
proyectan  sobre  ella  los  documentos  públicos  y  privados  de  este 
período  de  la  Edad  Media  sin  observar  esta  mejora  sensible  en 
la  condición  de  las  clases  trabajadoras.» 

El  mismo  P.  Tailhan  añade:  «En  estas  condiciones  de  existen- 
cia libre  y  fácil,  el  artesano  español  á  quien  la  pereza  no  alejaba 
del  trabajo  ó  que  por  su  mala  conducta  no  malgastaba  sus  frutos, 
se  hallaba  al  abrigo  de  la  pobreza  y  podía  —  según  acreditan  los 
documentos  históricos  de  la  época  —  juntar  bastantes  riquezas 
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para  ser  tentado  de  igualarse  á  los  caballeros,  aceptando  por  va- 
nagloria los  cargos  de  que  ellos  estaban  exentos.» 

Consecuencia  natural  de  este  estado  de  las  clases  humildes  fué 
el  desarrollo  de  la  agricultura,  madre  de  las  demás  industrias,  y 
cuyos  productos  transforman  éstas  con  su  trabajo,  pudiendo 
observarse  que  en  el  territorio  exento  de  la  influencia  árabe  abun- 
daban tanto  los  jardines,  huertas,  árboles  frutales,  prados  y  tierras 
de  regadío,  que  apenas  hay  donación  en  que  no  se  mencionen  como 
el  caudal  más  abundante  de  la  riqueza  privada.  Un  estudio  dete- 
nido de  estos  documentos  que,  por  fortuna,  son  tan  comunes  en 
aquel  tiempo,  reconstruiría  el  cuadro  de  una  agricultura  tan 
próspera  y  floreciente  en  la  España  cristiana,  como  podía  es- 
tarlo en  la  España  invadida.  Y  en  este  punto,  los  cronistas  árabes, 
aunque  indirectamente,  lo  confiesan,  según  testimonios  recogidos 
por  el  mismo  Dozy,  pues  sabemos  que  á  fines  del  siglo  x,  al  inau- 
gurar Almanzor  sus  guerras  y  desolaciones,  la  vanguardia  de  su 
ejército  destruyó  en  un  solo  distrito  de  tierra  de  Zamora  un  millar 
de  lugares,  casi  todos  bien  poblados  y  ricos. 

Así  se  explica  que  por  el  contacto  con  los  árabes  y  por  los 
ejemplos  de  los  extranjeros,  especialmente  de  los  italianos,  traídos 
aquí  por  las  guerras  ó  por  el  comercio,  desplegasen  estas  clases 
trabajadoras  el  lujo  que  desde  el  siglo  xiii  se  inicia  y  da  más  tarde 
ocasión  á  las  repetidas  prohibiciones  de  las  leyes  suntuarias  ^3.  Del 
extremo  á  que  llegó  certifican  los  Ordenamientos  de  Cortes,  pues, 
si  bien  estos  documentos  no  hayan  de  mirarse  como  artículos  de  fe 
en  cuanto  se  mezclan  en  ellos  las  intrigas  políticas  con  las  conve- 
niencias cancillerescas,  los  hechos,  despojados  de  las  apreciacio- 
nes oficiales,  son  ciertos  y  están  comprobados  por  toda  clase 
de  documentos  y  aun  por  las  mismas  prendas  del  lujo  que  han 
llegado  hasta  nosotros.  En  las  Cortes  de  Palenzuela,  celebradas 
por  D.  Juan  II  en  1425,  se  declaró  el  extremo  á  que  había  llegado 
el  lujo,  cuando  «aun  las  mugeres  de  los  menestrales  e  oficiales 
querían  traher  e  trahian  sobre  si  ropas,  e  guarniciones  que  perte- 
necían e  eran  bastantes  para  dueñas  generosas  e  de  grand  estado 
e  hacienda,  atanto  que  no  se  conocían  las  unas  entre  las  otras». 
Y  en  las  de  Madrigal,  de  1438,  aún  se  insistió  más  en  la  queja,  de- 
nunciando «que  las  mugeres  de  los  tales  oficiales  pecheros  e  sus 
fijas  e  las  mugeres  de  otros  labradores  traían  faldas  rastrando  y 
en  las  ropas  pieles  veras  con  cuartos,  con  armiños,  grises  o  veras 
y  fuiñas  con  otras  pieles  ricas  con  forraduras  y  guarniciones  de 
oro  y  aljófar  y  seda,»  etc. 
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Este  fausto  de  las  clases  industriales  en  el  siglo  xv  no  adn-iitía 
ya  mayores  aumentos;  de  modo  que  si  en  las  dos  siguientes  cen- 
turias se  desarrolló  en  proporciones  alarmantes  para  las  clases 
ricas,  más  en  contacto  con  las  modas  extranjeras  de  la  Corte, 
para  las  otras  se  mantuvo  con  el  esplendor  pasado^  sin  que  la 
influencia  de  los  Reyes  de  la  Casa  de  Austria  fuese  necesaria  para 
crearlo,  como  aseguran  algunos  historiadores,  culpando  á  Carlos  V 
de  haber  introducido  en  España  el  lujo  de  las  Cortes  extranjeras, 
especialmente  de  la  fastuosa  y  espléndida  de  Borgoña. 

Semejante  lujo,  que  no  nació  con  el  engrandecimiento  de  la 
Monarquía,  ni  con  el  influjo  de  las  conquistas,  ni  con  los  progre- 
sos de  la  vida  social,  fué  efecto  de  la  abundancia,  de  la  riqueza, 
del  bienestar  de  las  clases  trabajadoras;  lujo  de  oro  y  de  plata^  de 
telas  y  de  pieles  preciosas;  lujo  sincero,  si  cabe  hablar  así,  con  el 
cual  las  gentes  ostentaban  los  bienes  que  tenían,  la  riqueza  ver- 
dadera y  sólida  que  disfrutaban.  Claro  está  que  tal  boato,  hijo 
del  afán  de  distinguirse,  de  acreditarse,  de  mostrar  superioridad 
entre  los  demás  individuos  de  su  clase,  podía  fácilmente  degene- 
rar, y  degeneró,  en  efecto,  en  vanidad  y  en  orgullo  culpables,  que, 
ofuscando  la  serenidad  del  juicio  y  rompiendo  la  sobriedad  de  las 
antiguas  costumbres,  precipitó  á  todas  las  clases  sociales  en  las 
locuras  del  despilfarro  y  en  los  abismos  de  la  bancarrota;  pero 
en  su  origen,  y  aun  contando  con  la  levadura  morisca  que  traía 
mezclado  en  su  sangre,  hemos  de  reconocer  que  era  un  lujo  muy 
distinto  en  sus  causas,  en  sus  manifestaciones  v  en  sus  tendencias 
del  moderno,  en  que  la  frivolidad,  la  hipocresía  y  la  exterioridad 
añaden  á  los  inconvenientes  y  peligros  de  la  ostentación  las  arte- 
rías y  asechanzas  de  la  falsedad  y  del  engaño. 

El  lujo  de  lucir  lo  que  se  tiene  es  muy  distinto  del  lujo  de 
querer  ostentar  aquello  de  que  se  carece;  y  sin  meterme  á  discutir 
con  los  moralistas  sobre  las  diversas  cualidades  de  este  fruto,  tan 
dulce  y  tan  amargo,  de  la  vanidad  humana,  en  el  orden  histórico 
no  puede  dudarse  de  que  manifiestan  distinto  estado  social  el  lujo 
sólido,  durable,  estrechamente  unido  á  la  verdadera  riqueza,  del 
fútil,  engañoso  y  efímero  que  sirve  para  disimular  y  encubrir  los 
estragos  de  la  miseria. 

Ya  Sempere  y  Guarinos,  historiando  nuestras  leyes  suntua- 
rias, cuando  todavía  estaban  en  uso,  vislumbró  esta  diferencia,  y 
con  frases  elocuentes  fustigó  el  lujo  moderno,  considerándolo 
peor  que  el  antiguo,  aunque  distinguiendo  en  éste  dos  épocas: 
una,   que  comprende  los  ocho  siglos  desde  la  restauración  de 
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España  hasta  el  xvi,  y  la  segunda,  más  parecida  á  la  nuestra, 
en  la  cual  las  relaciones  europeas  fueron  transformando  la  cons- 
titución civil  de  nuestra  Monarquía.  En  nuestros  días,  el  his- 
toriador del  lujo  en  Francia  Mr.  de  Baudrillart  ha  reconocido 
también  la  misma  diferencia,  distinguiendo  el  lujo  que  sigue  las 
nobles  inspiraciones  del  arte,  de  aquel  otro  que  vive  sometido  á  las 
frivolas  veleidades  de  la  moda;  y  en  este  concepto,  el  lujo  de  los 
antiguos  españoles,  sin  que  yo  trate  de  declararlo  virtud  cardinal 
ni  mucho  menos,  era,  según  cumple  á  mi  demostración,  fuente  de 
inspiración  y  fomento  para  las  artes  industriales  ^4. 

Si  las  leyes  suntuarias  hubiesen  nacido  de  nuestra  propia  idio- 
sincrasia, acaso  se  hubiesen  limitado  á  combatir  el  exceso;  pero 
como  eran  plagio  de  la  constitución  romana,  droga  que  suminis- 
traba á  los  achaques  de  nuestra  sociedad  el  empirismo  de  los  legu- 
leyosromanistas  que,  sin  reparar  en  esta  doble  condición  del  lujo 
y  en  las  circunstancias  de  aquella  sociedad,  tan  distinta  de  la  ro- 
mana, trataron  de  aplicar  las  leyes  Licinia  y  Oppia  á  las  costum- 
bres españolas,  no  lograron  más  que  agravar  el  padecimiento, 
convirtiendo  en  sutiles  invenciones  la  franca  ingenuidad  de  los 
productos  de  las  artes  industriales,  que  comenzaron  á  degenerar 
y  á  ceder  el  paso  á  los  productos  extranjeros  ^^. 

El  lujo  frivolo,  fomentado  por  las  leyes  suntuarias,  fué  un  gran 
golpe  dado  á  nuestra  industria,  que  era  sólida  y  valiosa;  porque, 
no  pagándose  los  trabajos  en  lo  que  valían,  se  empezaron  á  cerrar 
talleres  y  malear  las  obras^  buscando  las  gentes  la  producción  ba- 
rata, que  ha  sido  la  principal  causa  de  la  ruina  de  la  industria  na- 
cional. A  principios  del  siglo  xvii,  Sancho  de  Moneada,  denun- 
ciando al  Rey  los  males  que  venían  á  España  del  comercio  de  los 
extranjeros,  decía:  «que  ellos  sacaban  de  España  los  buenos  ma- 
teriales y  la  plata  y  sólo  nos  traían  fruslerías». 

Al  llegar  á  este  punto,  y  como  término  de  estas  observaciones, 
debo  decir-  algo  sobre  la  cuestión  tan  discutida  por  los  arbitristas  y 
economistas  de  los  siglos  xvii  y  xviii  de  las  causas  de  nuestra  de- 
cadencia y  ruina  industrial. 

* 

*  * 

Leyendo  las  obras  de  estos  escritores,  que  son  muchas  y  muy 
varias  y  entretenidas,  he  llegado  á  convencerme  de  que  ellas  re- 
presentaron en  aquel  tiempo  algo  de  lo  que  la  prensa  periódica  en 
el  nuestro.  Sus  discursos,  sus  memoriales,  sus  informes,  sus  car- 
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tas,  ¿qué  otra  cosa  son  sino  manifestaciones  más  ó  menos  serenas 
ó  apasionadas  de  la  llamada  opinión  pública,  que,  recogida  por  los 
letrados  más  bulliciosos  y  atrevidos  de  entonces,  se  derramaba  en 
escritos  de  actualidad  palpitante,  para  crear  atmósfera,  como 
ahora  diríamos,  é  influir  en  las  disposiciones  de  los  Gobiernos  y 
en  la  marcha  de  las  costumbres  públicas  y  privadas? 

En  tal  concepto,  los  discursos  de  los  arbitristas,  aunque  con- 
tienen noticias  curiosas  y  observaciones  atinadas  y  prudentes, 
como  información  periodística,  suelen  pecar  de  exagerados,  tanto 
más,  cuanto  que  la  literatura  de  aquel  tiempo,  en  que  imperaba  la 
moda  culterana,  se  prestaba  á  las  violencias  del  lenguaje,  á  las  ci- 
tas forzadas  y  empalagosas  y  á  los  difíciles  y  enrevesados  con- 
ceptos de  una  escolástica  precaria  y  decadente  ^^. 

La  Restauración  política  de  España^  de  Moneada;  los  Discursos 
políticos,  de  Navarrete;  el  Arte  real  para  el  buen  gobierno  de  los 
reyes,  deCeballos;  el  Comercio  impedido,  de  Pellicer;  la  Antorcha 
que  alumbra  la  restauración  de  España,  de  Naranjo;  el  Juicio  in- 
terior y  secreto  de  la  monarquía  para  mi  solo,  de  Palafox,  y  tan- 
tos otros  escritos,  con  nombre  y  sin  él,  como  salieron  á  luz  en 
esos  siglos  de  la  decadencia  de  España,  encierran  tal  cúmulo  de 
reflexiones  sobre  ella,  que  abruman  el  ánimo  y  acaban  por  dejarle 
ayuno  de  las  verdaderas  causas  que  la  produjeron.  Quién  achaca 
la  decadencia  de  la  industria  á  la  despoblación  que  padeció  Es- 
paña en  el  siglo  xvii,  como  si  ésta  no  fuese  efecto,  en  vez  de  causa, 
de  la  falta  de  trabajo  ^7.  Quién  encuentra  la  razón  en  el  empleo  de 
los  capitales  en  juros,  por  cuyo  medio  se  alcanzaba  una  renta  se- 
gura, sin  los  quebrantos  del  trabajo  y  las  eventualidades  de  la  in- 
dustria; razón  también  insuficiente,  porque  la  experiencia  diaria 
nos  enseña  que  si  los  capitales  se  invierten  y  como  se  estancan 
en  la  renta  del  Estado  es  porque  no  hallan  destino  más  produc- 
tivo, ó  porque  son  inciertos  y  escasos  los  que  proporcionan  la  agri- 
cultura y  la  industria.  El  desarrollo  de  los  censos  «donde  cautiva 
el  deudor  su  libertad  y  bienes — en  expresión  de  un  arbitrista  anó- 
nimo—,  consagrándolos  al  ocio  de  su  acreedor»;  la  imposición  de 
mayorazgos  «que    crea  tantos  ociosos  en  la  república  —  según  el 
mismo  autor — cuantos  nacen  en  esta  buena  suerte  de  ser  ricos  sin 
diligencia  ni  mérito»;  las  guerras  exteriores,  que,  como  sangrías 
sueltas,  mermaban  la  sangre  y  el  dinero  de  España;  la  emigración 
de  América,  que  llevaba  á  los  países  recién  conquistados  multitud 
de  aventureros  ávidos  de  fáciles  ganancias  con  los  ricos  productos 
de  aquel  país  virgen;  la  expulsión  de  los  moriscos,  que  privó  al 
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país  de  muchas  familias  laboriosas;  el  exceso  de  clérigos  y  regu- 
lares, que  disminuía  la  población  y  quitaba  brazos  á  los  oficios  y 
á  la  guerra,  y,  por  último,  el  comercio  de  los  extranjeros,  que  arre- 
bataban á  España  su  prosperidad  para  llevársela  á  sus  enemigos 
«é  introducen  aquí — según  decía  Navarrete — las  delicias,  vicios  y 
superfluidades  de  otras  provincias,  porque  hasta  que  ellos  han  fre- 
cuentado á  España  no  se  habían  introducido  tantos  instrumentos 
de  afeminarse  los  hombres»,  son  las  principales  causas  registra- 
das por  los  arbitristas  de  la  ruina  de  nuestra  industria,  que  decli- 
na con  el  siglo  xvii,  sin  que,  por  desgracia,  haya  recobrado  des- 
pués su  antigua  pujanza. 

De  estas  causas,  los  arbitristas  mismos  hicieron  ya  la  conveniente 
censura,  pues  uno  de  los  más  graves  y  doctos,  Sancho  de  Moneada, 
titula  así  uno  de  sus  discursos  sobre  la  Restauración  de  España,  y 
demuestra  que  los  juros,  censos  y  mayorazgos  existieron  cuando 
España  gozaba  de  una  prosperidad  envidiable;  que  las  guerras  y  ex- 
pulsión de  arríanos,  judíos  y  moros  fueron  también  antiguas,  sin  que 
impidiesen  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  España,  antes,  por  el  con- 
trario, aseguraron  la  paz  y  el  orden,  contribuyendo  á  fomentar  los 
intereses  de  la  nación;  que  los  religiosos  mantenían,  con  sus  fincas 
bien  administradas  y  con  sus  obras  espléndidas,  multitud  de  trabaja- 
dores, como  lo  prueban  las  aldeas  formadas  alrededor  de  los  Monas- 
terios; acabando  por  declarar  que  tales  arbitrios  «no  descubrían 
la  raíz  del  daño,  ni  los  remedios  eran  fáciles,  experimentados,  ni 
j  ustos». 

En  un  punto  estuvieron  todos  conformes,  y  fué  en  el  relativo  á 
la  competencia  del  comercio  extranjero.  «Nuestro  hierro — decía 
uno — ,  siendo  el  mejor  del  mundo,  está  envilecido,  porque  se  intro- 
duce sin  utilidad  el  hierro  de  Suecia  y  de  otras  partes»;  «la  seda, 
producto  de  nuestros  campos,  nos  la  traen  elaborada  los  genoveses 
— escribía  Navarrete — ;  las  joyas  y  gabinetes,  de  Italia  y  de  Fran- 
cia, y  hasta  los  tejidos  de  lana,  en  que  España  no  tuvo  rival,  nos 
vienen  de  Inglaterra»  ^^.  Y  esta  fué  la  verdadera  causa  de  nuestra 
ruina  industrial,  por  más  que  los  historiadores  modernos,  lleva- 
dos de  parcialidad  dé"  escuela,  mientras  han  defendido  más  ó  me- 
nos abiertamente  la  libertad  de  comercio,  han  echado  todo  el  peso 
de  sus  censuras  á  una  de  las  causas  menos  nombrada  y  más 
eficazmente  desmentida,  cual  es  la  expulsión  de  los  moriscos  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvii. 

Son  pocos  los  escritores  de  aquel  tiempo  que  la  mencionan, 
como  no  sea  para  defenderla.  Moneada,  que,  siendo  Profesor  de 
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Teología,  se  atrevió  á  indicar  la  conveniencia  de  contener  el  ex- 
cesivo aumento  del  clero,  no  se  hubiese  mordido  la  lengua  en 
citar  esta  providencia  como  perjudicial  al  fomento  de  la  riqueza 
pública,  y,  sin  embargo,  prueba  con  cifras  que  no  admiten  duda, 
que  los  moriscos  expulsados  no  causaron  daño  ninguno  á  la  pobla- 
ción, porque,  consultados  los  libros  de  matrículas  de  aquellos  años, 
resultaba  que  del  1608  al  1610,  que  comprenden  la  expulsión,  no  se 
cerró  ninguna  casa  en  las  ciudades,  mientras  que  se  cerraron 
muchas  del  1617  al  19,  y  que,  «como  enemigos  de  España,  causa- 
ban muchas  muertes,  y  ansi  expulsarlos  fué  aumentar  la  nación 
española»  ^9.  «Los  huecos  que  ellos  dejaron — añade — pronto  los 
llenaron  otros  tantos  extranjeros.» 

De  lo  cuál  se  deduce  que  los  moriscos  expulsados  no  ocupa- 
ban lugar  preferente  en  las  ciudades,  sino  en  los  arrabales  y  en  los 
campos;  no  eran  maestros  en  ningún  arte  ni  oficio,  sino  simples 
jornaleros,  hombres  rústicos  y  casi  montaraces,  que,  por  lo  mismo 
que  nada  tenían  que  perder,  no  temían  comprometerse  en  conspi- 
raciones y  asonadas.  Los  moros  que  ocupaban  posiciones  desaho- 
gadas, los  que  ejercían  profesiones  y  oficios,  los  que  podían  com- 
prometer en  las  revoluciones  y  trastornos  su  hacienda  y  su  bien- 
estar, por  ley  natural  de  la  propia  conservación,  se  habían  vuelto 
pacíficos,  y,  cristianos  nuevos  ó  moros  viejos,  vivían  sosegada- 
mente con  sus  familias  en  sus  fábricas  y  talleres,  en  sus  hacien- 
das y  en  sus  casas,  al  amparo  de  leyes  que  los  ponían  al  abrigo 
de  asechanzas  y  vejaciones.  En  resumen:  que  la  expulsión  de 
los  moriscos,  en  el  orden  industrial — que  es  el  que  aquí  trata- 
mos— no  produjo  una  crisis  profesional,  sino  más  bien  una  crisis 
jornalera  9°. 

Por  eso  dice  oportunamente  Moneada,  que  «en  lugar  de  los 
moriscos  han  entrado  otros  tantos  extranjeros»,  porque  las  crisis 
jornaleras,  cuando  no  falta  el  trabajo  y  está  bien  retribuido,  se  re- 
suelven por  una  ley  de  equilibrio  social,  ó  comercial  si  se  quiere, 
que  nivela  la  población,  según  los  elementos  de  vida  que  hay  dis- 
tribuidos en  las  distintas  regiones  de  la  tierra.  Cuando  Moneada 
afirma  con  sinceridad  y  como  noticia  corriente  y  consentida  de 
sus  contemporáneos,  que  lo  eran  de  la  expulsión,  que  vinieron 
otros  tantos  extranjeros  como  fueron  los  moriscos  expulsados, 
se  ve  claro  que  las  fábricas  y  talleres  siguieron  funcionando  y  que 
la  carencia  de  jornaleros,  tan  prontamente  resuelta  con  población 
advenediza,  no  ocasionó  ningún  cambio  profesional  que  exigiera 
largo  y  difícil  aprendizaje. 
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Y  planteada  así  la  cuestión,  podría  traer  aquí  más  citas  de  las 
que  solían  usar  tales  arbitristas  para  confirmar  este  hecho,  en  el 
cual  los  historiadores  modernos  han  visto  la  causa  principal  y 
casi  única  de  la  ruina  de  nuestras  artes  industriales. 

Y  es  el  caso  que  de  este  suceso,  por  el  carácter  de  intolerancia 
que  parece  significar,  se  ha  hecho  un  patrón  de  los  varios  que  exis- 
ten en  los  talleres  de  la  historia  patria,  y  al  tratar  de  explicar  la 
decadencia  de  la  industria  ó  de  la  riqueza  en  España,  se  ha  apli- 
cado sin  medidas,  recortando  páginas  nuevas,  ajustadas  todas  á 
un  criterio  de  parcialidad  y  de  escuela  9'.  La  práctica  ha  sido  tan 
funesta,  ha  encarnado  de  tal  modo  en  nuestras  costumbres  litera- 
rias, que  ha  arrastrado  hasta  á  los  historiadores  más  sensatos  y 
laboriosos,  como  lo  prueba  un  libro  tan  erudito,  tan  original  y 
tan  notable  como  el  del  Sr.  Gestoso  sobre  la  cerámica  sevillana. 
En  ese  trabajo  ímprobo,  donde  todas  las  noticias  están  sacadas  de 
los  archivos  hispalenses  y  de  los  monumentos  mismos,  con  un 
criterio  ilustradísimo  y  sólido,  al  llegar  al  punto  de  la  decadencia 
de  esta  industria  artística,  verdaderamente  indígena,  según  he  tra- 
tado de  probar,  cae  el  Sr.  Gestoso  en  la  tentación  de  copiar,  pe- 
gada á  sus  páginas  de  oro  como  un  parche,  una  de  Lafuente, 
donde  este  historiador,  tan  ajeno  á  la  especialidad  del  Sr.  Ges- 
toso, como  apasionado  en  sus  juicios  de  escuela,  pinta  con  colo- 
res chillones  y  abigarrados  la  ruina  que  trajo  á  nuestra  industria 
la  expulsión  de  los  moriscos.  Pero,  ¡oh  poder  de  la  verdad  y  vir- 
tualidad del  talento!,  el  Sr.  Gestoso  sigue  historiando  lealmente 
la  industria  de  Sevilla,  y  al  exponer  las  cifras  conocidas  sobre  los 
alfares  de  Triana,  resulta  que  á  fines  del  siglo  xvi,  en  los  días  de 
la  expulsión,  existían  3o  de  alfarería  fina  ó  blanca,  y  un  siglo 
después  de  ella  alcanzaron  la  cifra  de  82;  sin  que  paremos  mien- 
tes en  la  calidad  de  la  obra,  pues  ésta  seguía,  como  él  mismo  de- 
muestra, las  corrientes  de  la  moda  y  singularmente  de  la  italiana, 
y  antes  de  este  suceso  había  ya  empezado  á  perder  su  carácter 
original  é  indígena  92. 

Esta  fué  la  verdadera  causa  de  la  decadencia,  el  haberse  apar- 
tado de  sus  cauces  primitivos,  defraudada  por  las  modas  extran- 
jeras, que  acabaron  con  los  productos  más  bellos  y  originales  de 
las  industrias  españolas. 

Y  lo  mismo  puede  repetirse  de  los  telares  de  seda.  La  expul- 
sión quitó  brazos  á  los  tornos,  á  los  artefactos  mecánicos,  á  las 
faenas  de  carga  y  de  transporte,  brazos  que  se  repusieron  muy 
pronto;  pero  la  fabricación  no  cesó  por  eso,  sino  porque  se  apo- 
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deraron  de  ella  los  extranjeros,  especialmente  los  genoveses, 
que,  á  mediados  del  siglo  xvii,  según  refiere  Larruga,  introduje- 
ron en  España  cantidad  tan  inmensa  de  tejidos  de  seda,  que  en 
poco  tiempo  acabaron  con  la  mayor  parte  de  las  fábricas  nacio- 
nales. En  i65i  quedaban  en  Toledo  5.ooo  telares  de  seda,  los  cuales 
con  esta  introducción  de  géneros  extranjeros  bajaron  hasta  2.000. 
Pasó  esta  crisis,  y  volvieron  á  subir  en  i663  á  g.Soo,  mantenién- 
dose á  esta  altura  hasta  fines  del  siglo,  en  que,  por  una  nueva 
crisis  comercial,  provocada  por  la  importación  extranjera,  nueva- 
mente decayeron,  dando  lugar  á  que  los  oficiales  pasasen  á  Va- 
lencia en  busca  de  trabajo,  dejando  muerta  para  siempre  la  in- 
dustria toledana. 

Moneada  y  los  demás  arbitristas,  secuaces  de  sus  ideas,  tenían 
razón  cuando  afirmaban  que  el  daño  de  España  nacía,  como 
principal  causa,  del  nuevo  comercio  de  extranjeros,  «porque  en 
toda  prosperidad  suya — dice  el  catedrático  toledano — tiene  parte  el 
extranjero,  y  no  sólo  se  la  chupa  y  quita  á  España,  sino  que  lleva 
todo  esto  á  los  enemigos  y  los  arma  contra  España,  y  es  corto 
remedio  conquistar  una  frontera  perjudicial,  cercenar  el  Real 
gasto,  reformar  los  ministros,  ni  otro  alguno,  si  primero  no  se 
cierran  las  puertas  (ó  puertos)  por  donde  entra  el  daño,  y  así  se 
debe  procurar  tal  comercio  que  sea  útil  á  las  demás  naciones, 
pero  que  no  dé  fin  con  la  española». 

Si  esto  se  hubiera  dicho  hace  veinte  ó  treinta  años,  los  cam- 
peones del  librecambio,  que  eran  muchos  y  muy  elocuentes, 
hubiesen  protestado  contra  estas  ideas  reaccionarias  que  olían  á 
Inquisición  y  á  obscurantismo  de  los  tiempos  bárbaros;  pero  hoy 
ya  no  cabe  el  escandalizarse,  porque  en  la  crisis  de  la  gran  in- 
dustria moderna  las  naciones  más  ricas  y  poderosas  han  ido 
echando  cerrojos  á  las  puertas  de  sus  fronteras,  y,  desacredi- 
tado el  librecambio  como  doctrina  utópica  y  sentimental,  el  pro- 
teccionismo más  severo  triunfa  en  todos  los  países  y  se  impone  á 
los  principales  sistemas  arancelarios. 

Justamente  en  estos  días,  cuando  yo  me  ocupaba  en  hojear 
los  libros  de  los  arbitristas  del  siglo  xvii,  recibí  de  manos  de  su 
esclarecido  autor  un  libro  que,  por  su  título,  juzgué  ajeno  á  mis 
estudios.  xMe  refiero  á  la  Política  económica  mundial,  del  inge- 
niero Sr.  Alzóla,  presidente  que  ha  sido  de  la  Ponencia  de  bases, 
clasificación  y  avalúos  en  la  Junta  de  Aranceles,  y  la  lectura,  que 
empezó  por  curiosidad  ligera,  vino  á  convertirse  en  estudio  inte- 
resante, porque  allí  aprendí  con  cifras  y  estadísticas,  y  con  argu- 
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mentos  tan  sólidos  como  autorizados,  que  la  política  arancelaria 
que  hoy  prevalece  en  el  mundo,  como  la  más  sana  y  equitativa, 
es  la  que  recomendaba  Sancho  de  Moneada  á  principios  del  si- 
glo XVII,  cuando  abogaba  por  el  bien  general,  pero  sin  menoscabo 
del  propio. 

Y  ved  aquí  un  terreno  en  el  que  no  ha  habido  solución  de 
continuidad  desde  los  Gobiernos  de  nuestros  Monarcas  más  abso- 
lutos hasta  los  de  nuestros  Reyes  constitucionales:  en  política 
arancelaria  hemos  sido  casi  siempre  los  mismos  desde  el  si- 
glo xvi:  unas  veces  por  sentirnos  muy  fuertes  y  otras  por  consi- 
derarnos débiles,  el  resultado  ha  sido  igualmente  funesto:  «abrir 
puertas  y  puertos,  como  decía  Moneada,  á  los  extranjeros,  para 
que  ellos  se  enriquezcan  con  la  fertilidad  de  España,  y  los  espa- 
ñoles anden  ociosos,  pobres,  sin  artes  y  sin  oficios»  93. 

Verdad  es  que  nuestras  Colecciones  legales  están  llenas  de  le- 
yes que  prohiben  sacar  las  primeras  materias  de  España;  pero  la 
misma  insistencia  con  que  se  repite  esta  prohibición  prueba  que 
esas  leyes  nunca  se  cumplieron  del  todo,  de  suerte  que  la  dema- 
siada confianza,  en  sentir  de  Covarrubias,  vino  á  ser  causa  eficaz 
de  la  ruina  de  nuestras  manufacturas  94. 

Si  bien  se  mira,  la  era  de  engrandecimiento  y  de  gloria  que  se 
abrió  á  España  con  las  conquistas  y  guerras  de  Carlos  V  no  per- 
mitía tampoco  ajustar  la  administración  del  Estado  á  un  régi- 
men severo  y  uniforme.  Dentro  de  la  península  se  acababan  de 
reunir  varios  reinos,  que,  por  largos  siglos,  habían  formado  esta- 
dos independientes,  de  modo  que  aún  duraba  la  costumbre  de 
tratarse  aragoneses,  navarros  y  castellanos  corneo  extranjeros; 
fuera,  los  territorios  incorporados  á  la  Corona  de  España  eran 
tantos  y  tan  poderosos,  que  el  Emperador  no  podía  postergarlos  al 
interés  exclusivo  de  Castilla  ó  de  Aragón;  de  donde  resultaba  que 
cualquier  régimen  arancelario  que  se  adoptase  era  difícil  y  tenía 
que  chocar  con  intereses  opuestos,  igualmente  atendibles  para  la 
Corona.  Añádase  á  esto  que,  según  confiesa  el  mismo  Sempere, 
no  obstante  su  afinidad  con  ellos,  el  Consejo  Real,  que  en  sus 
principios  se  compuso  de  personas  de  los  tres  estados,  ahora  se 
vino  á  reducir  á  la  de  los  letrados,  «los  cuales,  no  habiendo  te- 
nido otros  principios  de  gobierno  que  los  que  se  encontraban  en 
la  jurisprudencia  romana,  árida  por  sí  misma,  llena  de  leyes  opues- 
tas, inconducentes  para  las  monarquías  modernas  y  obscurecidas 
mucho  más  con  interpretaciones  ridiculas»,  carecían  de  la  eleva- 
ción de  miras  y  de  los  conocimientos  políticos  necesarios  paraorde- 
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nar  aquella  administración  tan  complicada  y  armonizar  intereses 
tan  opuestos  como  respetables. 

No  hay  que  olvidar,  para  juzgar  con  acierto  la  administración 
imperial  9'\  que  España  llegó  con  Carlos  V  á  una  altura  á  que  no 
había  llegado  jDueblo  alguno  de  la  tierra,  y  ese  poder  incompara- 
ble y  prodigioso  tenia  que  pagarse  de  alguna  manera:  saqúese  la 
cuenta  de  lo  que  costó,  y  se  verá  que,  aun  habiéndonos  costado 
mucho,  fué  tan  grande,  que  aún  nos  salió  barato  9^.  Pero  no  cabe 
duda  que  nuestra  industria  contribuyó  más  que  nadie  al  pago  de 
esta  empresa  tan  legítima  y  tan  gloriosa,  porque  mal  podía  levan- 
tar Aduanas  España  cuando  derribaba  sus  fronteras,  y  abierta  al 
comercio  extranjero,  tenía  que  sufrir  la  revancha  de  sus  conquis- 
tas con  una  competencia  universal,  para  la  que  no  estaba  ni  podía 
estar  preparada  97. 

Por  eso,  al  llegar  á  la  cumbre  de  su  poderío,  comenzó  á  de- 
caer, y  siendo  los  bienes  materiales  más  caducos  y  efímeros  que 
los  morales,  la  industria,  que  los  representa,  fué  la  primera  en  sen- 
tir el  estrago,  viéndose  abrumada  por  el  peso  de  tantos  laureles, 
á  cuya  sombra  benéfica  vivían  cobijados  sus  mismos  competi- 
dores 98. 

Claro  está  que  en  este  descenso,  como  todo  ayuda  á  caer,  se 
complicaron  otras  causas,  y  la  caída  fué  tan  rápida,  que  al  llegar 
el  siglo  XVII  ya  arrastraba  nuestra  industria  una  vida  precaria  y 
miserable.  Después,  apartada  de  sus  cauces  naturales,  y  tratada 
aún  peor  por  los  Consejeros  economistas  del  xviii  que  por  los  ro- 
manistas del  XVI,  acabó  de  sucumbir  acorralada  por  la  gran  indus- 
tria, que  quiso  implantarse  aquí  por  medios  artificiosos  y  violen- 
tos, y  que,  repelida  por  las  costumbres  nacionales,  dejó  el  campo 
más  abierto  aún  á  la  importación  extranjera. 

La  cuestión  estriba  ahora  en  averiguar  si  esa  antigua  indus- 
tria española,  tan  original,  tan  rica,  tan  espléndida,  puede  renacer, 
estimulando,  con  providencias  oportunas,  la  savia  que  aún  le 
queda  en  los  órganos  más  vitales  de  su  constitución  indígena. 

Dos  palabras  sobre  este  punto  y  voy  á  concluir. 


*  * 


Señalé  al  empezar  este  estudio,  como  una  de  las  causas  prin- 
cipales de  la  confusión  que  se  nota  en  la  historia  de  nuestras  indus- 
trias artísticas,  la  de  haberlas  igualado  con  las  mecánicas,  cuando. 
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siendo  cierto  que  participan  ambas  de  la  naturaleza  común  del  tra- 
bajo humano,  como  único  instrumento  de  todas,  se  diferencian 
radicalmente  en  las  condiciones  de  este  mismo  trabajo,  casi  mate- 
rial, como  producto  del  esfuerzo  físico  en  las  mecánicas,  y  casi 
moral,  como  efecto  de  la  acción  del  ingenio  en  las  artísticas;  en 
aquéllas,  la  energía  física  es  la  que  prevalece,  dominando  á  fuerza 
de  sudores  la  resistencia  de  la  naturaleza  para  arrancarle  sus  te- 
soros, y  en  éstas,  por  el  contrario,  aunque  partiendo  del  esfuerzo 
del  hombre,  que  es  el  agente  libre  de  la  producción  industrial,  la 
inteligencia  toma  una  parte  tan  eficaz,  que  en  su  dirección  estriba 
el  principal  mérito  de  sus  obras. 

De  aquí  procede  que,  mientras  las  máquinas  han  sido  para  las 
industrias  mecánicas  auxiliares  eficaces  y  poderosos,  para  las  ar- 
tísticas han  sido  tan  funestas,  que  al  restringir  la  acción  personal 
y  su  trabajo  inteligente  y  libre,  les  han  arrebatado  su  originali- 
dad, su  carácter  y  su  mérito. 

Y  esta  misma  diferencia  establece  una  separación  profunda 
entre  unas  y  otras  industrias  con  respecto  á  su  porvenir  en  la  socie- 
dad moderna;  pues,  en  tanto  que  las  mecánicas  empleadas  en  las 
grandes  construcciones  necesitarán  siempre  de  talleres  colectivos, 
en  los  que  un  ejército  de  obreros  manejen  un 'mundo  de  máqui- 
nas, en  las  artísticas,  y  en  las  que  con  ellas  se  relacionan,  los  ta- 
lleres de  las  grandes  fábricas  no  son  necesarios,  y  los  ejércitos  de 
obreros  que  hoy  tienen  en  filas  llegarán  á  licenciarse,  para  que 
lleven  á  sus  hogares  la  actividad  y  el  ejemplo  que  hagan  fecundos 
y  productivos  los  lares  domésticos. 

Y  cabe  repetir  en  esto  lo  que  antes  dije  de  los  sistemas  aran- 
celarios: la  esperanza  de  licénciamiento  de  los  ejércitos  de  obre- 
ros aglomerados  en  los  cuarteles  de  la  fabricación  moderna  hu- 
biese parecido  hace  treinta  años  una  locura  y  una  insensatez 
sin  resultado  práctico  ninguno,  por  ser  contrario  á  las  necesidades 
de  la  gran  industria;  pero  hoy,  distribuidos  á  domicilio  sus  prin- 
cipales agentes  materiales,  como  son  el  calor,  la  luz  y  la  fuerza, 
la  industria  familiar  vuelve  á  mirarse  como  una  renovación  nece- 
saria y  un  adelanto  efectivo  en  la  sociedad  moderna  99.  En  esa 
Francia,  de  donde  venimos  sacando  copias  hace  más  de  dos  siglos, 
sin  que,  por  desgracia,  hayamos  acertado  siempre  con  los  mode- 
los, la  industria  lyonesa,  hija  de  la  nuestra,  ha  tomado  ya  este 
camino;  de  modo  que  los  antiguos  telares  de  madera,  como  fue- 
ron los  de  Toledo,  Sevilla,  Murcia  y  Granada,  se  van  transfor- 
mando en  telares  de  hierro,  movidos  por  el  fluido  eléctrico  distri- 
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buido  á  domicilio.  Y  aún  más:  buscando  mayor  impulso  para  co- 
operar á esta  transformación,  sehan fundado Sociedadesprotectoras 
de  la  industria  doméstica,  las  cuales,  según  sus  Bases,  que  copio, 
se  dedican  «á  conducir  fácilmente  la  fuerza  mecánica  al  taller  do- 
méstico; á  poner  entre  las  manos  del  tejedor  un  telar  rápido  y  per- 
feccionado que  haga  buscar  su  tejido  á  causa  de  su  bondad  y  de  la 
habilidad  del  obrero;  á  darle  los  medios,  en  tiempo  de  demanda,  de 
labrar  tisús  remuneradores,  y  en  tiempo  de  calma,  artículos  co- 
rrientes al  mismo  precio  que  en  las  fábricas;  á  conservar  así  y  á 
devolver  á  Lyon  el  tejido  que  los  adelantos  mecánicos  han  pos- 
tergado, y  á  restablecer  la  familia  obrera  en  su  hogar  y  hacerla 
vivir  toda  entera  para  la  mancomunidad  del  trabajo  ^°°.» 

No  perdamos,  por  lo  tanto,  la  esperanza  de  que  nuestra  anti- 
gua industria  renazca  con  su  misma  constitución  indígena;  de 
que  puedan  volver  los  talleres  que  por  miles  poblaron  los  barrios 
más  populosos  de  nuestras  ciudades,  hoy  tan  desiertos  y  ruino- 
sos, aunque  dotados  de  aparatos  modernos,  movidos  por  la  elec- 
tricidad, á  reproducir  nuestras  célebres  manufacturas,  sin  necesi- 
dad del  acuartelamiento  de  los  obreros  y  los  peligros  de  su  co- 
rrupción en  las  escuelas  del  socialismo. 

Las  conquistas  del  progreso  humano  son  lentas,  pero  seguras, 
y  si  en  la  evolución  de  la  industria  moderna  hemos  pasado  por 
vías  peligrosas,  la  Providencia,  que  vela  por  los  destinos  del 
hombre,  trae  en  el  andar  de  los  tiempos  nuevos  medios  de  salva- 
ción para  los  pueblos  que  merecen  conservar  en  el  mundo  los 
beneficios  de  su  cultura. 

Esa  nuestra  industria  familiar  y  doméstica,  que  por  desprecio 
se  llamó  pequeña,  cuando  fué  tan  grande  y  tan  gloriosa,  perse- 
guida y  acorralada  por  las  fábricas,  fué  muriendo  poco  á  poco, 
pero  sin  renegar  nunca  de  su  carácter  indígena;  hoy^  en  las  crisis 
de  la  gran  industria,  en  la  corrupción  de  los  grandes  talleres  y  más 
aún  en  la  excesiva  producción  de  las  fábricas,  auxiliada  por  el 
mismo  progreso  que  antes  la  abatió,  vuelve  á  mirar  en  lo  por  ve- 
nir una  esperanza  de  renovación  que  restablezca,  con  el  honor 
de  las  artes  industriales,  las  verdaderas  fuerzas  productoras  de  la 
industria  y  el  manantial  inagotable  del  bienestar  de  las  naciones. 

Por  fortuna,  la  alta  y  severa  imparcialidad  que  reclama  el 
mismo  progreso  de  los  tiempos,  ha  alejado  de  la  discusión  de  los 
hombres  doctos  y  formales  las  palabras  huecas  con  que  antes  se 
halagaba  á  los  necios,  á  quienes  espantaba  el  espectro  de  la  Edad 
Media.  «No  se  trata,  en  verdad — ha  dicho  un  orador  insigne  '°' — , 
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para  la  prosperidad  del  mundo,  de  volver  á  ese  ó  á  otro  régimen; 
no  se  trata  de  remontar  á  la  Edad  iMedia  ni  de  retroceder  hasta 
el  Feudalismo  ó  más  arriba;  se  trata  de  colocarse  en  el  régimen 
de  lo  verdadero,  de  lo  bueno,  de  lo  útil,  de  la  verdadera  civiliza- 
ción y  del  verdadero  progreso  del  mundo.  Porque  una  doctrina  ó 
una  institución  haya  marcado  su  paso  en  la  historia  de  lo  pasado 
no  por  eso  ha  perdido  el  derecho  de  vivir  en  lo  presente  y  de 
mostrarse  en  el  dintel  de  lo  por  venir.  Nadie  ignora  ya  que  no  re- 
sucitan los  siglos  muertos.  De  nadie  depende  romper  con  su  pala- 
bra ni  con  su  mano  esa  muralla  fuerte  y  esa  enorme  barrera  que 
el  tiempo  y  las  ruinas  levantan  entre  una  y  otra  época;  es  pre- 
ciso haber  perdido  el  sentido  de  la  justicia  para  acusar  á  los  hom- 
bres, que  no  están  aún  declarados  locos,  de  pretender  trasplan- 
tar un  siglo  al  seno  de  otro  y  aspirar  á  reconstruir  en  medio  de 
la  sociedad  moderna  todo  el  edificio  de  la  sociedad  antigua.» 
Esta  es  la  verdad;  pero  también  lo  es  que  el  régimen  de  la  huma- 
nidad feliz  y  progresiva  tiene  derecho  á  demandar  hospitalidad, 
ejemplos  y  enseñanzas  á  todos  los  siglos.  El  multa  renascentur 
de  Horacio  cabe  aplicarlo  á  las  instituciones  como  á  las  palabras, 
y  las  antiguas  artes  industriales  españolas,  cuyos  productos  son 
hoy  tan  codiciados,  pueden  aspirar  á  renacer  con  los  elemen- 
tos esenciales  y  constitutivos  á  que  debieron  su  esplendor  y  su 
gloria  '02. 

La  historia  de  España  no  ha  concluido,  ni  concluirá  segura- 
mente; salvando  los  estragos  que  han  causado  entre  nosotros  las 
vicisitudes  de  los  tiempos,  es  preciso  continuarla^  como  dijo  con 
desenfado  vuestro  anterior  Director  en  momentos  solemnes,  y  la 
continuación,  para  que  sea  eficaz  y  fecunda,  debe  partir  de  sus 
bases  seculares. 

Por  eso,  todo  cuanto  se  haga  en  este  sentido,  consultando 
nuestra  gloriosa  historia,  escuela  de  grandes  y  fecundas  enseñan- 
zas, será  labor  útil  y  patriótica  que  redundará  en  beneficio  de 
esta  patria  querida,  condenada,  por  desgracia,  desde  hace  dos 
siglos,  ó  acaso  más,  á  no  salir  del  período  constituyente,  en  el 
que  va  perdiendo  su  fisonomía  peculiar,  su  ciencia  española,  su 
industria  indígena  y  ¡quién  sabe  si,  á  tanto  perder,  con  su  carác- 
ter y  su  genio  nativos,  vinculados  en  su  historia,  llegará  á  per- 
der. Dios  no  lo  permita,  su  propia  independencia! 

He  dicho. 


necrología 


DEL  EXCMO.  SENOP 


D.  ADOLFO  CARRASCO  Y  SÁYZ  DEL  CAMPO 


No  es  la  vida  de  este  docto  General  de  las  que  se  prestan  á  na- 
rraciones recreativas  y  sorprendentes.  Sencillo  y  laborioso,  ence- 
rrado en  su  biblioteca  ó  empleado  en  las  tareas  propias  de  sus  di- 
fíciles cargos,  ni  llamó  hacia  sí  las  miradas  del  público,  ni  buscó 
los  aplausos  de  la  prensa,  ni  las  circunstancias  de  sus  empleos  le 
llevaron  á  campos  de  batalla  en  que  pudiera  ostentar  las  cualida- 
des de  su  talento  y  de  su  valor. 

Su  larga  vida,  que  corrió  entre  los  años  de  i83o  y  1906  \  se 
gastó  entera  en  la  labor  más  modesta  y  fecunda  de  los  talentos 
militares,  en  educar  oficiales  de  Artillería  con  la  enseñanza  acadé- 
mica, y  en  escribir  libros  y  monografías  para  los  misrnos  fines  de 
la  educación  profesional  de  los  artilleros. 

Desde  muy  niño  mostró  inclinación  á  la  carrera  militar,  ha- 
biendo ingresado  en  la  Academia  de  Artillería  en  1846,  cuando  no 
contaba  más  que  diez  y  seis  de  edad,  empleados  en  prepararse 
con  la  sana  educación  de  sus  padres  para  mantener  en  todos  los 
trances  de  su  vida  los  principios  del  honor  y  del  patriotismo,  en 
que  debe  cimentarse  el  carácter  de  un  militar  valiente,  leal  y  pun- 
donoroso. 

A  los  diez  y  ocho  años  fué  nombrado  Subteniente  de  la  Es- 
cuela de  Aplicación,  pasando  á  prestar  servicios  con  este  empleo  al 
5.°  Regimiento  de  Artillería  de  á  pie,  donde  perseveró  hasta  Abril 

I     Nació  en  Guadalajara  el  22  de  Marzo  de  1 83o.— Murió  en  Madrid  el  25  de 
Marzo  de  1906. 
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de  i85o,  en  que  fué  destinado  á  la  Maestranza  del  quinto  Depar- 
tamento, obteniendo  el  empleo  de  Teniente. 

Por  este  tiempo  habían  retoñado  en  España  los  odios  civiles, 
que  tanta  sangre  han  costado  y  tantos  sacrificios  estériles,  y  el  jo- 
ven Teniente  de  Artillería  tuvo  que  salir  á  campaña^  alcanzando 
por  su  comportamiento  el  grado  de  Capitán  en  Agosto  de  1854. 

Grato  debió  de  ser  para  un  corazón  tan  patriota  como  el  suyo 
dejar  las  armas  empleadas  en  luchas  intestinas,  tan  crueles 
como  desastrosas,  para  dedicarse  al  profesorado.  Habiendo,  en  Di- 
ciembre de  i855,  pasado  de  Ayudante  profesor  á  desempeñar  la 
clase  de  Química  en  el  Colegio  de  Artillería,  allí  empezó  la  cam- 
paña más  fructuosa  de  su  vida,  dedicada,  casi  por  entero,  al  estu- 
dio y  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  militares  en  la  especialidad 
del  Arma  de  Artillería,  la  más  relacionada  con  los  progresos  y 
descubrimientos  de  la  ciencia  moderna. 

La  Física,  la  industria  militar,  la  fabricación  de  cañones,  pól- 
voras y  artificios  bélicos,  fueron,  con  la  historia  militar  de  Es- 
paña, sus  estudios  predilectos,  alcanzando  en  todos  un  dominio  y 
una  autoridad  que  le  hicieron  distinguirse  entre  los  más  doctos 
militares  españoles. 

Como  Subdirector  del  Museo  de  Artillería,  acometió  reformas 
importantes  en  el  establecimiento,  que  le  colocaron  entre  los  me- 
jor ordenados  y  clasificados  de  su  especialidad  técnica.  Por  este 
tiempo  empezó  á  recibir  de  los  Gobiernos  encargos  y  comisiones 
tan  importantes  como  honrosas,  ya  en  España  y  ya  en  el  extran- 
jero, y  que  fueron  desempeñadas  por  él  con  el  acierto  y  compe- 
tencia de  su  saber  y  de  su  genio  investigador  y  metódico. 

Ascendido  á  Coronel,  fué  destinado,  en  representación  del 
Cuerpo  de  Artillería,  á  la  Junta  de  Torpedos  creada  en  San  Fer- 
nando, y  extinguida  ésta,  á  la  de  Defensas  submarinas.  Luego 
formó  parte  de  la  Junta  Facultativa  de  Artillería,  de  la  Superior 
Consultiva  de  Guerra,  de  la  Central  de  Defensas  del  Reino,  y  en 
los  últimos  años  de  su  efectividad  fué  nombrado  Comandante  ge- 
neral de  Artillería  en  Extremadura  y  Jefe  de  Sección  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  en  cuyo  cargo  le  alcanzó  el  pase  á  la  Sección  de 
Reserva  con  la  categoría  de  General  de  División. 

Entre  tantas  ocupaciones  y  empleos  no  debe  omitirse  uno  de 
sus  cargos  más  queridos  y  en  el  que  halló  mejor  campo  para  des- 
plegar el  tesoro  de  su  ciencia  militar,  el  de  director  del  Memorial 
de  Artillería,  cargo  á  que  le  elevaron  sus  acreditados  talentos  y 
su  docta  y  afanosa  laboriosidad. 


—  85  — 

No  hay  que  hablar  aquí  de  los  títulos  y  honores  que  alcanzó, 
pues  aunque  fueron  muchos  y  muy  merecidos,  no  es  esta  la  talla 
por  la  que  hoy  deben  medirse  los  hombres  de  verdadero  mérito. 
Hablen  en  su  elogio  su  vida  ejemplar  y  sus  obras  publicadas,  que 
aun  no  siendo  todas,  ellas  bastan  para  elevarle  sobre  pedestal  más 
alto  que  las  cintas  y  oropeles  de  las  condecoraciones  oficiales. 

Entre  sus  obras  de  texto  merecen  citarse  Once  lecciones  sobre 
física^  químicix  y  metalurgia;  un  Tratado  sobre  la  fabricación  de 
la  pólvora  y  los  combustibles;  otro  sobre  fabricación  de  las  piezas 
de  artillería;  uno  muy  original  sobre  la  Filosofía  química;  varios 
artículos  y  memorias  publicados  en  el  Memorial  sobre  los  esta- 
blecimientos industriales  del  Cuerpo,  sobre  torpedos  y  otras  ma- 
terias de  asuntos  técnicos  militares.  En  historia,  á  la  que  sentía 
gran  inclinación,  hizo  trabajos  muy  curiosos,  originales  y  de  ver- 
dadera investigación,  como  los  Apuntes  bibliográficos  artilleros; 
la  Noticia  histórica  del  Colegio  de  Artillería;  un  Catálogo  histó- 
rico descriptivo  del  Museo ^  y  tenía  en  preparación  una  Bibliogra- 
fía artillera  de  España  de  los  siglos  xvii  y  xviii;  una  Historia  de 
los  establecimientos  industriales  del  Cuerpo  y  varias  monografías 
de  asuntos  americanos.  La  muerte  le  alcanzó  en  edad  avanzada, 
preparando  con  suma  laboriosidad  cierta  historia,  de  carácter  re- 
ligioso y  patriótico,  sobre  los  santuarios  de  la  Mrgen  en  España. 

Modelo  de  militares  pundonorosos  y  de  caballeros  cristianos, 
el  General  Carrasco  se  distinguió,  no  sólo  por  sus  méritos  públi- 
cos, sino  por  sus  virtudes  privadas.  Con  justicia  se  le  puede  apli- 
car el  mayor  elogio  que  Plinio  dedicó  á  Trajano:  «Menos  —  de- 
cía —  es  ser  emperador,  que  ser  bueno  entre  los  emperadores.» 
Menos  es  ser  General  y  docto,  que  ser,  como  fué  Carrasco,  bueno, 
buenísimo,  entre  los  Generales  v  los  doctos. 


NOTAS  Y  TESTIMONIOS 


\ 
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I  A  pesar  de  sus  preocupaciones  de  escuela,  que  más  adelante  combato,  los 
escritores  del  siglo  xviii,  cediendo  á  la  fuerza  de  la  verdad,  que  no  pudo  menos 
de  revelarse  á  su  talento  y  erudición,  lamentaron  ya  este  carácter  de  la  historia, 
según  puede  verse  en  los  siguientes  testimonios.  Decía  Uztáriz: 

«Las  historias  antiguas,  más  atentas  á  la  narrativa  de  batallas,  sitios,  mu- 
danzas de  dominios  y  otros  ruidosos  y  extraños  acontecimientos  (alimento 
principal  de  la  pública  curiosidad)  que  á  la  expresión  de  providencias  de  co- 
mercio y  de  otras  reglas  de  buen  gobierno,  se  detienen  poco  en  referir  las  dispo- 
siciones, que  aplicaron,  sin  duda,  al  mayor  adelantamiento  de  esta  importancia 
aquellos  antiguos  reyes  nuestros  que  con  su  prudencia  y  valor  se  distinguieron 
más  en  las  artes  de  la  Paz  y  de  la  Guerra.» —  Theórica  y  práctica  de  Comercio 
y  de  Marina,  por  D.  Jerónimo  de  Uztáriz,  Madrid,  1742,  2. ''^  impresión. 

Y  Capmany,  á  quien  con  más  insistencia  he  de  censurar  después,  pero  cuya 
gran  cultura  no  puede  negarse,  escribía: 

«Las  crónicas  del  país  nos  entretienen  con  genealogías,  batallas  y  prodigios, 
y  los  historiadores  particulares  de  las  ciudades  parece  que  se  han  desdeñado  de 
contar,  entre  las  glorias  y  excelencias  que  componen  los  títulos  pomposos  de 
sus  libros,  la  del  estado  próspero  de  las  artes  y  oficios  que  hicieron  felices  y  cé- 
lebres á  todos  los  antiguos  pueblos  de  Cataluña.»  —  Capmany:  Memorias  del 
comercio  de  Barcelona,  tomo  i.  Introducción. 

Larruga,  por  último,  lamentándose  de  que  Colmenares  no  se  hubiese  ocu- 
pado en  su  Historia  de  Segovia  de  las  manufacturas  de  esta  provincia,  exclama 
con  tanta  sinceridad  como  acierto:  «Así  andamos  ciegos  de  dalos  antiguos  en 
los  ramos  importantes  de  toda  república  política.» 

Aunque  educado  en  otras  ideas  que  le  separan  de  los  escritores  anteriores, 
véase  cómo  el  P.  Sarmiento,  adelantándose  un  siglo  á  los  historiadores  alema- 
nes, señalaba  ya,  en  1776,  no  sólo  los  defectos  de  que  hasta  entonces  adolecían 
las  historias,  sino  los  nuevos  caminos  que  debían  de  seguirse  para  que  las 
ciencias  históricas  respondiesen  á  un  sistema  científico  y  dieran  el  fruto  que  de 
ellas  debe  esperarse.  Decía  así: 

«No  hallaré  dificultad  en  proferir  que  la  mayor  parte  de  los  libros  que  se  han 
escrito  de  historia,  lo  que  menos  contienen  es  lo  que  debiera  ser  el  objeto  piin- 
cipal  de  ella.  Si  tomo  un  libro  de  historia  en  la  mano,  no  tropiezo  con  otra 
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cosa  sino  con  un  tejido  continuado  de  guerras,  con  una  fastidiosa  repetición  de 
oraciones  que  jamás  han  dicho  los  capitanes,  y,  cuando  más,  con  tai  ó  cual 
nacimiento  y  muerte  de  Príncipes,  como  si  sólo  las  acciones  de  éstos  fueran  el 
único  objeto  de  la  historia.  Esta  debe  instruir  á  los  hombres,  presentándoles  los 
sucesos  más  memorables,  físicos,  cosmográficos,  políticos,  morales,  teológicos  y 
literarios.» — Memorias  para  la  historia  de  la  poesía  y^  poetas  españoles. 

2  Amador  de  ios  Ríos  (D.  José):  «Sobre  el  concepto  general  de  la  Arqueolo- 
gía con  aplicación  á  las  artes  industriales.» — Almanaque  del  Museo  de  la  Indus- 
tria, 1 87 1,  pág.  109. 

3  Lo  contrario  afirma  Arias  y  Miranda  en  su  Examen  crítico-histórico  del 
influjo  que  tuvo  en  el  comercio  y  la  industria  de  España  su  dominación  en 
América,  obra  premiada  y  publicada  por  esta  Real  Academia  de  la  Historia 
en  i853,  y  en  la  cual,  á  vueltas  de  muchos  conceptos  equivocados,  esclarecidos 
por  la  investigación  moderna,  hay  otros  muy  juiciosos  y  atinados,  con  noticias 
oportunas,  que  rectifican  en  este  punto  lo:>  caminos  trillados  por  los  escritores 
anteriores,  vindicando  los  fueros  de  la  industria  española.  He  aquí  sus  pala- 
bras: 

«Por  estos  y  otros  motivos,  propios  de  las  circunstancias  de  España,  los 
cristianos  710  podían  recibir  del  exterior  los  artículos  que  habían  menester  para 
las  necesidades  de  la  vida  y  el  servicio  del  Estado,  viéndose,  por  consiguiente, 
en  la  situación  de  bastarse  á  si  mismos,  tanto  más,  cuanto  que  la  guerra  siste- 
matizada crea  atenciones  que  no  tienen  espera;  atenciones  que  representan,  cada 

una  por  sí,  un  ramo  especial  de  industria; Y  como  nunca  se  ve  que  prospere 

un  arte  sin  recorrer  una  escala  gradual  de  mejoras  parciales  que  se  enlazan 
con  otras  muthas  industrias,  nuestra  Península  contaba  con  muchas  de  ellas 
en  sus  ciudades,  y  todas  en  un  estado  de  adelanto  muy  superior  al  que  prome- 
tían aquellos  tiempos.»  — Cí».  cit.,  pág.  29. 

4  Itijiéraire  dcscriptif  de  r Espagne,  por  Alexandre  de  Laborde,  París,  1809, 
tomo  I,  pág.  32  de  la  Introducción. 

5  Así  resume  Sempere  y  Guarinos  la  cultura  de  los  españoles  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Reconquista:  «Perdidos  los  cortos  conocimientos  de  las  artes 
que  quedaban  entre  los  godos,  el  apetito  no  podía  desear  objetos  que  no  había; 
y  así  debía  contentarse  con  aquellas  producciones  que  la  tierra  da  natural- 
mente, y  con  los  géneros  que  una  industria  grosera,  conservada  por  la  necesi- 
dad, podía  presentarle.» — Historia  del  lujo,  tomo  i,  pág.  47.  Suya  es  esta  otra 
afirmación,  tan  gratuita  como  la  anterior:  «En  las  escrituras  que  existen  ante- 
riores al  siglo  XI  se  hace  algunas  veces  mención  de  alhajas,  joyas,  ropas  y 
muebles  que  no  pudieron  venir  de  otra  parte  que  de  las  provincias  de  España 
sujetas  al  dominio  de  los  mahometanos.» 

6  El  Barón  de  Davillier,  autor  de  tantas  y  tan  interesantes  monografías 
sobre  las  artes  industriales  de  España,  singularmente  sobre  la  cerámica  y  la 
orfebrería,  dice  en  el  Prólogo  de  una  de  las  más  importantes:  «^Presque  tous  les 
arts  ont  eu,  sur  ce  sol  béni,  des  époques  brillantes  et  fecondes.» — Recherches  sur 
rOrfebrerieen  Espagne,  París,  1879. 

7  Sobre  las  providencias,  reglamentos  y  resoluciones  de  Felipe  V  para 
auxiliar  y  adelantar  el  comercio,  las  manufacturas  y  la  navegación,  pueden 
leerse  los  21  capítulos,  desde  el  xliv  al  lxiv,  que  dedicó  Uztáriz  á  exponerlos  y 
comentarlos  en  su  Tiieórica  y  práctica,  etc.  Y  sobre  el  carácter  de  estas  provi- 
dencias conviene  oír  á  Colmeiro;  dice  así: 
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«Desde  Fdipe  V  en  adelante,  la  economía  política  pierde  su  color  propio, 
entra  en  la  comunión  europea  y  vive,  como  planta  parásita,  de  vida  ajena.  Las 
doctrinas  de  Colbert  pasan  los  Pirineos  y  las  aplican  entre  nosotros  ministros 
extranjeros.» — Colmeiro:  Bibliot.  de  economistas  españoles. 

8  Memorias  políticas  y  económicas  sobre  los  frutos^  comercio,  fábricas  y 
minas  de  España,  por  D.  Eugenio  Larruga,  Madrid,  1787. 

9  He  aquí  dos  conclusiones  del  Sr.  Tramayores,  que  desmienten  terminan- 
temente las  emitidas,  como  indudables,  por  los  economistas  áQ\  siglo  xviii,  y  que 
han  recogido  con  tanta  veneración  los  escritores  políticos  del  xix: 

«De  todo  lo  expresado  hasta  aquí  podemos  deducir  que,  durante  el  reinado 
de  D.  Jaime  I  en  Valencia,  ó  sea  desde  que  conquistó  y  pobló  la  ciudad  en  i238 
hasta  su  muerte,  ocurrida  el  21  de  Julio  de  1276,  se  establecieron  gran  número 
de  profesiones  mecánicas,  organizándose  los  oficios  en  cofradías  para  realizar 
un  fin  religioso  y  de  beneficencia  mutua;  que  la  condición  de  los  artesanos  y 
menestrales  valencianos  era  muy  superior  á  la  que  tenían  en  otros  países;  que 
desde  los  primeros  momentos  adquirieron  influencia  política,  entrando  á  for- 
mar parte  del  Consejo  y  teniendo  representación  en  el  Jurado;  que  las  disposi- 
ciones legislativas  sobre  los  oficios,  industria  y  comercio  estaban  inspiradas  en 
los  más  amplios  principios  de  libertad,  á  fin  de  proteger  á  la  naciente  ciudad  y 
atraer  el  concurso  de  industriales;  que  la  fiscalización  ejercida  por  el  poder  sólo 
puede  considerarse  como  medida  de  policía,  no  apareciendo  la  reglamentación 
que  figura  en  otros  países  y  aun  en  Valencia,  en  los  reinados  posteriores.» — Ins- 
tituciones gremiales,  etc.,  pág.  44. 

Cotéjese  este  cuadro  con  el  siguiente  del  mismo  autor:  «Triunfantes  las 
armas  de  Felipe  V,  desapareció  todo  el  sistema  foral  y  con  él  la  organización 
del  Consejo.  Desde  este  momento,  los  oficios  corporales  fueron  excluidos  del 
gobierno  comunal  y  de  todos  los  organismos  políticos  y  económicos  de  que 
habían  formado  parte  durante  más  de  cuatro  siglos.  El  golpe  fué  terrible  y  sus 
consecuencias  gravísimas  para  la  vida  de  los  artesanos.» — Ob.  cit.,  pág.  334. 

Y  á  pesar  del  contraste,  en  las  providencias  de  Felipe  V  vio  Caveda  el  re- 
medio para  nuestra  industria  sedera  en  el  siglo  xviii,  ni  más  ni  menos  que 
otros  economistas  de  los  siglos  xviii  y  xix  para  la  regeneración  de  las  demás 
industrias  españolas. 

10  Contra  el  juicio  de  nuestros  historiadores  del  siglo  xviii  y  principios 
del  XIX,  que  suponen  que  en  España  no  se  fabricaban  en  lo  antiguo  tejidos  finos, 
hay  que  oponer  el  testimonio  de  un  extranjero  que  dice  lo  contrario,  á  pesar 
de  ser  francés  y  de  referirse  al  progreso  de  su  patria:  «Hasta  mediados  del 
siglo  xvii  — dice  Mr.  Chaptal  —  Francia  no  poseía  más  manufacturas  que  las 
destinadas  á  proveer  de  productos  groseros  á  las  necesidades  de  sus  habitantes; 
los  paños  finos,  según  hemos  demostrado,  eran  fabricados  en  Holanda  y  en  Es- 
paña». —  De  I' Industrie  frangaise.  París,  1819,  tomo  11,  pág.  246. 

1 1  El  discurso  de  Campomanes  sobre  la  industria  popular  se  funda  en  es- 
tosdos  prmcipios,que  formula  categóricamente  en  las  páginas  106  y  io7:«i.°Las 
manufacturas  más  bastas  y  groseras  son  las  más  útiles  al  comercio,  y  son,  por 
lo  mismo,  las  preferibles;  5.^  siendo  regla  acreditada  con  la  experiencia  que  las 
empresas  más  fáciles  y  menos  complicadas  están  sujetas  á  menores  riesgos,  dicta 
la  prudencia  que  la  aplicación  popular  á  las  manufacturas  groseras  sea  el  pri- 
mer fundamento  y  piedra  angular  de  la  industria  española.» 

¡Así  discurrían  estos  economistas  y  regeneradores  de  España! 
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12  Instituciones  gremiales,  su  origen  y  organización  en  Valencia,  por  don 
Luis  Tramayores,  Valencia,  1889,  pág.  42. 

i3  La  bibliografía  española  sobre  los  gremios,  y  algo  de  la  extranjera, 
puede  verse,  si  no  completa,  muy  extensa  e  1  las  páginas  365  á  370  de  la  obra 
intitulada  Las  Asociaciones  obreras  en  España,  de  D.  J.  uña  y  Sarihou,  Ma- 
drid, 1900,  obra  galardonada,  en  público  concurso,  con  el  premio  Charro- Hi- 
dalgo por  el  Ateneo  de  Madrid. 

14  Esta  misma  afirmación,  aunque  en  términos  más  vagos,  contiene  el  si- 
guiente párrafo  de  la  zMemoria  premiada  por  la  Academia  en  i853: 

«Entretanto  la  industria,  que  no  estaba  regulada  sino  por  la  necesidad  de 
atender  al  consumo,  y  cuya  extensión  tenía  por  único  coto  la  demanda,  se  es- 
tablecía donde  el  país  brindaba  á  ello;  porgue  las  leyes  gremiales,  que  dcsnatu- 
ralÍ!{aron  la  sencillet{  nativa  de  las  artes,  nacieron  después.»  —  Ob.  cit.,  pá- 
gina 3o. 

1 5  «Al  rayar  la  primera  luz  de  los  tiempos  históricos  encontramos  á  las 
naciones  marítimas  empleadas  en  traficar  con  la  Iberia;  y  tanto  ensalzan  la  ri- 
queza y  felicidad  de  este  país  sus  escritores,  que  alguna  vez  sus  relaciones  de- 
caen de  autoridad  por  demasiado  maravillosas.  En  medio  de  noticias  un  tanto 
hiperbólicas,  se  deduce  fácilmente  que  el  trato  que  mantenían  dichas  naciones 
con  nuestro  país  era  de  mucha  consideración,  y  se  mantuvo  por  espacio  de 
muchos  años.  Fué  España,  para  los  fenicios,  griegos  y  cartagineses,  el  país  de 
las  delicias,  la  tierra  bienhadada  de  perpetuos  goces  y  de  inalterable  ventura.» — 
Examen  crítico-histórico,  pág.  20. 

El  anónimo  de  Ravena,  lib.  iv,  cap.  11,  Plinio  y  Estrabón  dicen  que  España 
adquirió  tal  renombre  en  los  países  de  Oriente,  que  la  llamaban  Nación  de  cien 
ciudades  ó  sea  Chiliópolis. 

16  Massdeu  reunió  en  un  cuadro  interesante  las  grandezas  de  España  en  la 
época  romana,  probando,  con  hechos  indudables,  que  los  primeros  triunfos  de 
la  cultura  romana  fueron  debidos  á  España,  la  cual  le  dio  varones  ilustres  en 
todas  las  ramas  del  saber  y  de  las  artes,  de  la  política  y  de  la  guerra. — Historia 
crítica  de  España,  tomo  viii. 

17  Paulo  Orosio,  Lucio  Floro  y  Dion  Cassio  dicen  que  la  lanza  fué  in- 
vención de  los  españoles  y  que  en  Asturias  estaba  la  ciudad  de  Lancia  y  dos 
más  del  mismo  nombre  en  los  Velones,  entre  el  Ta>o  y  el  Duero,  en  la  Lusita- 
nia,  cuyos  pueblos  tomaron  el  nombre  de  lancienses.  La  soliferrea  era  un  arma 
arrojadiza,  en  su  totalidad  de  hierro,  y  la  citan  Virgilio,  Tito  Livio,  Lucano  y 
otros. 

Dice  Estrabón  que  sobresalían  en  la  fabricación  de  las  armas  los  bilbilitanos 
en  la  Celtiberia  y  los  Calybes  en  Galicia. 

Floro,  celebrando  á  los  españoles,  bs  llama  maestros  de  Aníbal. 

18  Estrabón  habla  ya  en  el  siglo  i  de  los  esteros  formados  con  canales  y  ace- 
quias para  el  riego  y  transporte  en  las  vegas  del  Guadalquivir.  ^Qué  motivos 
hay  para  suponer  que  estos  beneficios  no  alcanzaron  á  las  fértiles  vegas  de  Va- 
lencia y  de  Murcia  hasta  la  dominación  de  los  árabes,  que  siendo  pocos  en  un 
principio,  no  pudieron  acometer  obras  de  tanta  importancia  que  exigían  mu- 
chos años  y  aun  muchas  generaciones  para  llevarse  á  cabo? 

19  Don  Serafín  de  Soto,  Conde  de  Clonard,  Académico  de  la  Historia,  en  un 
Discurso  histórico  sobre  el  traje  de  los  españoles,  publicado  en  el  lomo  ix  de 
las  Memorias  de  esta  Real  Academia,  dice  tratando  de  la  cultura  de  los  españo- 
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les  en  los  siglos  viii  al  xiii:  «sPero  lugar  tendremos  de  reconocer  las  escrituras  de 
estos  tiempos,  por  donde  veremos  muchos  vasos  sagrados,  servicio  de  altar, 
vajilla  para  la  mesa  y  multitud  de  alhajas,  tanto  de  uso  personal,  como  para 
decoro  de  las  habitaciones,  así  de  oro  como  de  plata,  buriladas  con  primor  y 
adornadas  de  piedras  preciosas,  que  se  trabajaban  en  España.»  Y,  no  obstante 
esta  declaración,  escribe  pocas  líneas  más  abajo:  «Minerva  no  se  dignaba  de- 
rramar sus  dones  á  un  puñado  de  españoles  condenados  al  embrutecimiento. 
Envilecidas  las  facultades  intelectuales  con  una  degradante  servidumbre,  se 
hallaban  como  embotadas,  y  el  espíritu  humano  se  desarrollaba  con  timidez, 
pues  hasta  el  nombre  de  filosofía  se  había  perdido  en  el  catálogo  de  las  ciencias.» 

Y  no-acaban  aquí  las  contradicciones,  pues  continúa  su  relato  y  dice:  «Mas, 
á  pesar  de  todo  lo  expuesto,  Froila  Cid,  hijo  de  Odoario  el  Ciego,  que  lo  era  del 
Rey  D.  Ordoño  I  y  de  Doña  Nuña,  fundó  en  Falencia  el  Monasierio  de  Santiago 
apóstol.  En  sus  estatutos  dispone  que  haya  tres  colegiales  encargados  de  ense- 
ñar todas  las  ciencias  á  los  adultos,  en  tres  aulas  separadas,  previniendo  que 
tenga  puerta  cada  una  á  la  calle,  porque  dice:  «Vendrá  una  multitud  de  jóvenes 
para  aprender,  no  sólo  de  las  inmediaciones,  sino  también  de  países  distantes, 
con  gran  complacencia  de  todos,  así  nuestra,  como  de  los  amantes  de  las  letras, 
que  no  están  en  oposición  con  las  armas,  disponiendo  al  propio  tiempo  que 
haya  dos  Catedráticos  que  enseñen  gramática  y  retórica.» — Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  tomo  vi,  Ygles.  de  Valeneia:  Colección  diplomática  de 
D.  B.  M.  Gómez  Gayoso. 

Y  aún  siguen  las  contradicciones,  pues  pocas  líneas  más  abajo  vuelve  á 
insistir  sobre  la  rudeza  de  aquellos  españoles  que  cultivaban  delicadamente  las 
artes  industriales  y  tenían  cátedras  abiertas  á  todo  el  mundo,  y  dice:  «El  pueblo, 
tan  grosero  como  las  demás  clases  del  Estado,  no  sentía  el  peso  de  su  esclavitud; 
sujeto  al  feudalismo  y  la  tiranía  de  sus  señores,  les  pagaba  más  laudemios  y 
tributos  que  á  los  reyes,  sometiéndose  con  degradación  á  exacciones  opuestas  á 
la  naturaleza  y  á  la  moral  del  Evangelio;  finalmente,  guerreaba  sin  gloria  por 
los  caprichos  de  los  grandes  y  sin  esperanza  de  reconquista  de  sus  largas  fatigas.» 

¡Y  así  se  ha  escrito  nuestra  Historia!  Gracias  á  la  buena  fe  del  autor,  que 
no  ha  tratado  de  ocultar  nada,  resultan  estas  contradicciones,  mantenidas  en 
todo  el  discurso  como  el  choque  natural  y  lógico  de  los  prejuicios  del  historia- 
dor y  los  testimonios  de  la  verdad. 

20  El  docto  profesor  de  árabe  en  la  Universidad  de  Granada  D.  Francisco 
Xavier  Simonel,  á  quien  tanto  debe  la  historia  patria,  y  cuya  muerte  dejó  vacío 
inmenso  en  los  estudios  arábigos  españoles,  ha  demostrado  con  abundantísi- 
mo caudal  de  testimonios  fehacient  s  lo  contrario,  según  puede  ver'-e  en  lo.  si- 
guientes párrafos  de  una  de  sus  mejores  obras,  g  dardonada  y  publicada  por 
esta  Academia: 

«Bárbaros  aún  los  árabes  y  bereberes  cuando  invadieron  la  Península,  y 
además  poco  dispuestos  por  la  Naturaleza  al  cultivo  de  ciertos  ramos  del  hu- 
mano saber,  no  pudieron  llegar  al  estado  de  cuilura  que  presenta  la  España 
árabe  en  el  siglo  de  Abderrhaman  III  y  Alhacam  II  sin  la  enseñanza  del  pueblo 
indígena^  muy  adelantado  en  artes,  ciencias  y  letras  desde  la  época  romana  y 
visigoda.  La  España  árabe  recibió  el  benéfico  influjo  de  la  antigua  civilización 
hispano-cristiana  por  medio  de  los  mozárabes  y  muladies.  Sobre  todo  estos  úl- 
timos, que  en  medio  de  la  sociedad  musulmana  representaban  la  raza  indígena, 
hicieron  sentir  su  influencia  en  la  literatura  de  los  árabes  españoles,  prestándole 
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cierto  espiritualismo  y  propensión  á  esludios  más  racionales  que  los  propios  del 
genio  arábigo.» 

Expone  después  el  docto  arabista  curiosas  noticias  sobre  la  cultura  cristiana 
en  medio  de  la  sociedad  muslímica,  y  termina  con  esta  conclusión  de  los  hechos 
que  comprueban  su  autorizado  juicio  y  desmienten  el  de  Dozy  y  sus  secuaces: 

«Resulta  de  todo  esto  que  los  árabes  no  introdujeron  la  civilización  e;z  nues- 
tro suelo,  y  que,  por  el  contrario,  el  gran  esplendor  con  que  brilló  la  España 
árabe  durante  algunos  siglos  se  debió  principalmente  á  la  influencia  del  ele- 
mento hispano-romano,  que,  infiltrándose  en  aquella  sociedad  por  medio  de  los 
mozárabes  y  muladíes,  le  comunicó  las  privilegiadas  dotes  de  la  raza  indígena 
y  con  ellas  alguna  pane  del  caudal  literario  y  científico  de  la  antigüedad.»  — 
Historia  de  los  mozárabes  de  España  (Memoria  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  tomo  xiii),  cap.  xxxii,  págs.  641  y  645. 

21  Elogio  de  D.  Ventura  Rodrigue^,  tomo  11,  nota  9.''^  de  la  colección  de 
sus  obras. 

22  La  autoridad  reconocida  de  Capmany  y  su  mérito  como  historiador  y 
como  crítico  me  obligan  á  insistir  sobre  los  motivos  de  mis  censuras,  justifi- 
cándolos con  nuevos  testimonios  sacados  de  sus  escritos.  Desdeñando  nuestros 
tejidos  de  la  Edad  Media  y  las  fábricas  más  acreditadas  de  Castilla,  dice:  «Si  de 
las  ropas  de  lana  y  lino  pasamos  á  las  de  seda  y  tisúes,  veremos  que  todos  estos 
tejidos  preciosos  también  venían  en  los  siglos  pasados  de  las  fábricas  extranje- 
ras, exceptuando  algunas  estofas  moriscas  de  Granada  del  gusto  arabesco,  que 
nunca  pudieron  competir  con  los  de  Luca  y  Florencia.»  Y  más  adelante  añade: 
«Desengañados  ya  de  las  ponderaciones  con  que  han  pretendido  realzar,  sobre  la 
verosimilitud,  la  antigua  industria  de  Sevilla  algunos  escritores  políticos,  afian- 
zando su  noticia  sobre  la  palabra  del  primero  que  la  vociferó,  bien  podemos  du- 
dar de  la  exactitud  de  los  dalos  que  han  publicado  los  mismos  acerca  de  las 
asombrosas  fábricas  de  Toledo  y  Segovia.»  El  argumento  no  es  muy  sólido;  pero 
no  paran  aquí  los  cargos,  porque  en  forma  de  preguntas  acaba  por  negar  á  los 
españoles  hasta  la  vocación  para  el  ejercicio  de  la  industria.  «¿Cómo  una  nación 
que  despreciaba  el  trabajo  mecánico  pudo  adelantar  las  artes  del  país  con  sus 
propias  manos?....  ¿Cómo  podía  el  antiguo  español,  altivo  y  pundonoroso, 
dedicarse  voluntariamente  á  las  penalidades  y  humildad  de  los  oficios,  cuando 
hoy,  en  que  se  van  combatiendo  y  desterrando  con  escritos  y  con  reales  decla- 
raciones y  privilegios  muchas  de  estas  preocupaciones  antipolíticas,  todavía  con- 
serva el  común  de  las  gentes  una  conocida  repugnancia  á  las  ocupaciones  me- 
cánicas?» —  Cuestiones  criticas,  Madrid,  1807,  págs.  20,  84  y  5o. 

¡Estas  eran  las  dudas  y  este  el  modo  de  juzgar  de  Capmany  al  tratarse  de  la 
antigua  producción  artístico-industrial  de  España,  y  singularmente  de  Castilla! 

23  Dice  Clemencín  en  la  Ilustración  XI  de  su  Elogio  de  la  Reina  Católica: 
«Al  subir  al  trono  la  Reina  Doña  Isabel,  halló  tan  atrasada  la  civilización  de 
Castilla,  que  no  tenía  curso  libre  y  expedito  la  moneda.  Su  prudencia  y  sus 
talentos  elevaron  la  nación,  desde  un  estado  próximo  al  de  la  barbarie,  hasta  el 
de  prosperidad  y  gloria  que  gozaba  á  fines  de  su  reinado.» 

Cuya  declaración  no  impide  que  más  adelante,  en  la  Ilustración  XVII,  pon- 
dere, como  es  justo,  la  gran  cultura  de  Castilla  en  el  reinado  de  D.  Juan  II,  en 
el  que  florecieron  hombres  tan  doctos  como  Alonso  de  Madrigal,  Alonso  de 
Cartagena,  el  Marqués  de  Villena,  el  de  Sanlillana,  Pérez  de  Guzmán,  Juan 
de  Mena,  y  otros,  los  cuales  alcanzaron  en  su  mayor  parte  al  reinado  de  D.  En- 
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rique  IV  y  al  de  la  misma  Doña  Isabel,  sin  que  dieran  lugar  á  ese  período  de 
barbarie  que  antes  indicaba,  y  cuya  educación  supone  una  época  anterior  de 
cultura  en  que  se  formaron,  con  el  concurso  de  bibliotecas  ya  existentes  y  que 
no  faltaron  en  Castilla  en  toda  la  Edad  Media. 

24  El  Obispo  Sebastián  dice  de  D.  Alonso  el  Católico  (746):  «Basílicas  plures 
construxit  et  restauravit.» 

25  El  P.  Tailhan  recogió  en  su  preciosa  monografía  sobre  Les  Bibliothéques 
Espagnoles  du  Haut  Moyen  Age,  numerosos  testimonios  acerca  de  este  punto, 
sacados  de  las  colecciones  diplomáticas,  así  de  España  como  de  Portugal.  En  la 
extensa  nota  ''págs.  25o  y  25i)  extracta  las  donaciones  de  los  reyes  y  prelados 
de  aquel  tiempo,  empezando  por  D.  Alfonso  el  Casto  en  812,  y  en  ellas  se  men- 
cionan vasos  y  cruces  de  plata,  lámparas  de  cristal,  velos  de  seda,  coronas  de 
oro,  cofres  y  navetas  de  esmalte,  cálices  y  copones  de  diversos  metales  ricos, 
incensarios  y  aguamaniles,  dípticos  con  imágenes  grabadas  y  esmaltadas,  fron- 
tales de  oro  puro  guarnecidos  de  esmeraldas  y  zafiros,  crucifijos  de  marfil, 
trajes  sacerdotales  de  ricas  telas  de  lino  y  de  seda,  servicios  de  mesa  labrados  en 
plata  y  oro,  y  otra  multitud  de  objetos  preciosos  y  de  gran  valor  que  demues- 
tran, como  dice  el  sabio  historiador,  que  «los  españoles  cristianos  de  los  prime- 
ros siglos  de  la  Edad  Media  no  eran  precisamente  unos  pobres  diablos  (de  pau- 
vres  diables),  entregados  al  pillaje  y  reducidos  á  no  comerciar  sino  por  el  simple 
cambio,  por  carecer  de  numerario».  Los  diplomas  extractados  por  el  P.  Tailhan 
se  hallan  insertos  en  la  España  Sagrada,  tomos  xix,  xxxiv,  xxxvii  y  xl;  Mo- 
num  Portug.,  escrit.  76,  págs.  46,  56,  67,  99,  i38;  Berganza:  Antigüedades  II,. 
escrit.  82;  Yepes  V,  escrit.  2,  Escalona:  Hist.  de  Sahagün,  escrituras  14  y  83. 

Y  estas  notas,  según  dice,  no  son  sino  apuntes  tomados  á  la  ligera,  pues  los 
testimonios  pueden  multiplicarse  con  sólo  hacer  una  rápida  lectura  de  las  colec- 
ciones diplomáticas,  y  más  aún  si  se  consultan  los  documentos  inéditos,  que 
son  innumerables. 

26  «En  nuestras  catedrales  y  suntuosos  monasterios  poseemos  otros  tantos 
museos  artísticos  de  las  pasadas  edades;  y  si  contemplamos  detenidamente  estas 
que  con  razón  se  llaman  maravillas,  no  serán  sus  calados,  filigranas,  cresterías, 
columnas  y  botareles  de  primorosa  forma,  ni  sus  torres  y  cúpulas,  que  se  le- 
vantan erguidas  para  nuestra  admiración  y  estudio,  lo  que  sólo  nos  arrebate, 
sino  otra  multitud  de  objetos  que  las  embellecen,  y  que,  á  pesar  de  las  depreda- 
ciones de  los  tiempos,  subsisten  todavía  en  bastante  número  para  darnos  á  co- 
nocer el  mérito  de  nuestros  artistas  en  los  siglos  que  transcurrieron  desde  el 
XIII  al  XVI,  en  que  se  edificaron  casi  todas  las  basílicas  que  España  ostenta.  ,iEn 
cuál  de  ellos  no  se  ve  una  custodia,  una  reja,  cruz,  alhaja  ó  candelabro  que  no 
sea  para  admirado,  por  el  gusto  y  el  primor  de  sus  labores?  ^-En  cuál  no  se 
guardan  ornamentos,  libros,  órganos,  pinturas  ó  sillones  de  trabajo  exquisito, 
que  revelan  la  altura  de  las  artes  en  la  época  que  representan?»  —  Arias  y  Mi- 
randa: ob.  cit.,  pág.  34. 

27  El  Arte  industrial  en  España,  por  D.  Pablo  de  Alzóla,  Madrid,  1892, 
pág.  3. 

28  «Las  fábricas  de  paños  de  Segovia  fueron  en  otros  tiempos  las  más  flo- 
recientes de  España.  No  falla  quien  eleva  su  elogio  hasta  colocarlas  por  las 
maestras  de  las  manufacturas  de  su  clase  de  la  Europa.»  —  Larruga. 

29  Digo  indígena,  pues,  si  bien  la  palabra  implica  un  origen  inmediato  y 
como  independiente  de  toda  influencia  extraña,  tratándose  de  instituciones  y 
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obras  humanas  hemos  de  suponer  siempre  que  ia  idea  es  relativa,  y  que  basta 
ser  remotísima  en  la  historia  de  un  pueblo  cualquiera  industria  para  que  la  su- 
pongamos indígena  y  como  producción  propia  de  su  suelo. 

3o  «De  todos  los  meta, es  el  hierro  fué  el  último  en  conocerse,  porque  su 
extracción  supone  conocimientos  metalúrgicos  muy  adelantados.  Y,  en  efecto, 
cuando  los  europeos  penetraron  en  el  Nuevo  Mundo,  los  mejicanos  y  los  pe- 
ruanos estaban  ya  en  posesión  del  cobre  y  del  oro  que  se  encontraban  en  venas 
metálicas  en  las  rocas  nativas;  pero  no  tenían  la  menor  idea  del  hierro,  que  vie- 
ron por  primera  vez  en  las  manos  de  sus  conquistadores.»  —  L' industrie  hii- 
maine,  por  A.  Daux,  París,  1877,  pág.  260. 

3i  El  artículo  de  la  Qiiarterly  Review  se  halla  reproducido  y  traducido  al 
francés  en  el  tomo  x,  pág.  36,  de  la  Revue  Britanique,  1829. 

32  «Los  negros  del  África  central  y  meridional  nunca  han  conocido  el  bronce 
y,  aun  en  su  mayor  parte,  no  han  trabajado  el  cobre.  En  cambio,  han  trabajado 
el  hierro  en  bastante  escala  y  por  procedimientos  suyos  que  no  les  han  sido  co- 
municados de  fuera.  Han  llegado,  pues,  espontáneamente  al  descubrimiento  del 
hierro,  y  pasado  del  uso  exclusivo  de  la  piedra  á  la  fabricación  de  ese  metal; 
progreso  diferente  en  su  marcha  del  de  los  pueblos  de  Asia  y  Europa,  y  al  que 
ha  debido  contribuir  la  naturaleza  peculiar  de  los  minerales  más  extendidos 
en  África,  los  cuales  son  menos"  difíciles  de  extraer  y  afinar  que  los  de  otros 
países.  Los  esquimales,  que  no  saben  fundir  los  metales  y  están  aún  en  la 
edad  de  piedra,  fabrican,  no  obstante,  algunos  útiles  de  hierro  con  fragmen- 
tos que  arrancan  de  bloques  de  hierro  meteórico,  y  martillándolos  con  pie- 
dras sin  hacerlos  pasar  por  la  fusión^  como  los  Pieles  Rojas  de  la  América  del 
Norte  hacen  hachas  y  brazaletes  con  el  cobre  nativo  de  las  orillas  del  lago 
Superior  y  de  la  bahía  de  Hudson  por  un  procedimiento  de  simple  macha- 
queo contra  las  piedras  y  sin  empleo  de  fuego,  es  decir,  sin  verdadera  meta- 
lurgia.»—///sío/re  ancienne  de  I' Oriente  por  Franc.  Lenormant,  París,  1881, 
pág.  172. 

Recientemente  algunos  mineralogistas  han  supuesto  que  este  hierro,  consi- 
derado como  meteórico,  es  más  bien  nativo,  lo  cual  en  nada  altera  el  hecho  his- 
tórico de  su  aparición  en  las  regiones  á  que  se  refiere  Lenormant  y  sirve  de  base 
á  nuestro  juicio. 

33  «Las  armas,  las  armaduras  y  los  trabajos  en  hierro  son  tan  antiguos 
como  la  España  misma.»  —  Barón  de  Davillier. 

34  Tratando  de  la  estación  prehistórica  de  Fuente  Álamo  (Murcia),  dicen 
los  eruditos  ingenieros  belgas  H.  y  L.  Siret:  «Las  excavaciones  practicadas  han 
puesto  al  descubierto  un  taller  de  metalurgia  con  los  moldes,  los  vasos  trans- 
formados en  crisoles,  los  ensayos  de  fabricación,  las  escorias,  las  armas,  en  fin, 
que  muestran  en  su  fabricación  un  arte  verdadero.»  — Les premiers  ages  dii  me- 
tal dans  le  sud-est  de  rEspagne. 

En  recientes  excavaciones  hechas  por  mi  distingiíido  amigo  el  sabio  Director 
del  Observatorio  Astronómico  de  Madrid  Sr.  Iñiguez,  en  una  finca  de  su  pro- 
piedad, situada  cerca  de  Celina  y  no  muy  lejos  de  la  antigua  Bílbilis,  han  salido 
mezclados  con  fragmentos  de  cerámica  celtibérica  muchos  clavos  de  hierro  bien 
trabajados  y  un  trozo  de  una  esfera  hueca  del  mismo  metal,  que  indican  una  he- 
rrería muy  adelantada. 

35  Habla  VioUet-le-Duc  del  desarrollo  de  la  herrería  en  el  siglo  xii,  y  dice: 
«Les  moyens  de  fabrication  étaient  faibles  cependant;  on   ne  possedait  ni  cylin- 
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dres,  ni  laminoirs,  ni  filiéres Alors  la  lime  n'était  point  inventée. — Diction- 

naire  raisonné  de  V Archilecture,  París,  1875,  tomo  viii,  pág.  291. 

36  El  hierro  verdaderamente  maleable,  sin  rugosidades,  sin  materias  terro- 
sas, sin  fallas  ni  burbujas,  no  modificó  su  forma  bajo  el  martillo  del  herrero 
artista  hasta  la  aparición  de  \diS  fraguas  catalanas,  cuyai  innovación  consistía 
en  el  empleo  de  una  corriente  continua  de  aire,  obtenida  por  otra  de  agua.  Los 
restos  de  primitivas  fraguas  inglesas  y  prusianas  y  las  descritas  por  los  meta- 
lurgistas medioevales  son  idénticas  á  las  pirenaicas,  y  en  todos  los  países  con- 
servan el  nombre  genérico  de  fraguas  catalanas,  apelación  que,  si  no  abunda- 
ran otras  razones,  bastaría  para  otorgarles  una  prioridad  indiscutible.»  —  Pró- 
logo de  D.  M.  Utrillo  á  la  preciosa  colección  de  Hierros  artísticos,  ilustrada 
por  D.  Luis  Labarta.  Barcelona,  1901. 

37  Je  crois  que  plus  les  découvertes  de  vases  ibériques  se  multiplieront, 
plus  on  verra  i'enrichir  la  serie  des  dessins  du  genre  de  ees  derniers:  ils  caracté- 
riseront  un  style  particuliérement  original  de  la  poterie  ibérique,  et  les  izases 
qu'ils  orneront  seronl  précieux.  Essai  sur  Vart  et  I' industrie  de  l'Espagne  pri- 
mitive,  par  Pierre  París,  tomo  11,  página  87. 

Por  su  parte  Mr.  Siret,  gran  investigador  de  la  España  primitiva,  en  intere- 
sante estudio  publicado  en  Enero  últirriO  en  la  Revue  des  Questions  scient  i  fiques, 
dice: 

«En  resumen,  la  cerámica  de  nuestra  edad  del  bronce,  nos  aleja  absolu- 
tamente de  las  artes  chipriota,  fenicia  y  micena;  se  separa  por  la  carencia 
de  ornamentación  de  la  del  Occidente  neolítico,  y  nos  conduce  por  completo  al 
dominio  del  arte  propio  de  los  países  en  que  reina  la  civilización  céltica.» 

Y  es  de  advertir  que  Mr.  Siret,  buscando  en  España  las  huellas  de  orienta- 
les y  occidentales,  concede  poca  importancia  á  la  producción  indígena.  Su  mu- 
cha erudición  se  halla  influida  por  una  imaginación  fecunda,  avivada  por  su 
larga  permanencia  en  nuestras  provincias  meridionales. 

38  Plinio,  Aulio  y  San  Isidoro  hablan  de  las  fábricas  de  ladrillos  hechos 
con  tierra  esponjosa  que,  después  de  cocidos,  flotaban  sobre  el  agua  como  la  ma- 
dera, establecidas  en  Calente  y  Massía,  en  la  España  ulterior. 

39  Hablando  de  los  barros  llamados  saguntinos,  dice  Hübner: 

«Su  estudio  promete  resultados  importantes  para  la  historia  de  la  industria.» 
— Arq.  de  España,  pág.  i85. 

40  Ricerche  sul  monte  Testaccio,  par  Enrique  Dressel,  pág.  118  del  volu- 
men L  áQ  Annali  delT Instituto  di  Corrisponden\a  Archeologica.  Roma,  1878. 

41  Los  pueblos  antiguos  del  Guadalquivir  y  las  alfarerías  romanas,  por 
Jorge  Bonsor.  — Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Año  V,  núme- 
ro 12. 

42  Barros  emeritenses.  Museo  español  de  antigüedades.  Tomo  vii,  pág.  55o. 

43  Demás  de  la  Colección  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  existen  otras 
en  casas  particulares,  muy  interesantes,  siendo  la  mejor,  por  muchos  concep- 
tos, según  opinión  de  los  inteligentes,  la  que  posee  el  Sr.  D.  Guillermo  J.  Osma, 
entendido  y  afortunado  coleccionista  á  quien  se  deben  algunas  eruditas  mono- 
grafías sobre  piezas  notables,  que  sería  de  desear  ampliase,  ya  que  reúne  espe- 
ciales conocimientos  para  ello  y  ejemplares  tan  dignos  de  estudio. 

44  Historia  de  los  barros  vidriados  sevillanos  desde  sus  orígenes  hasta 
nuestros  días,  por  el  Licenciado  José  Gestoso  y  Pérez;  obra  premiada  en  con- 
curso público  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Sevilla,  1904. 
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45  Plinio  dice  que  los  terrenos  áridos  para  la  vegetación  eran  tan  feraces 
en  oro  que,  según  algunos,  daban  en  Asturias,  Galicia  y  Lusitania  20.000  libras; 
de  forma  que  toda  la  Península,  hasta  el  Pirineo,  estaba  llena  de  oro,  plata, 
hierro,  plomo  blanco  y  negro,  ó  sea  plomo  y  cinc— Lib.  xxxii:,  cap.  iv;  lib.  iv, 
capítulo  XX. 

Solino  también  afirma  que  la  España  podía  considerarse  como  la  mejor  pro- 
vincia del  mundo,  por  lo  estimable  de  sus  productos,  y  porque  todo  lo  da  en 
abundancia,  así  lo  necesario  para  la  vida  como  lo  que  pueden  apetecer  la 
comodidad  y  el  lujo.  «Que  tiene  minas  de  oro  y  plata;  inagotables  las  de  hierro; 
abundantísimos  los  viñedos  y  olivares  y  hasta  lo  estéril  produce  jarcias  para  los 
buques»,  refiriéndose  al  esparto. — Capítulos  xxvi  al  xxxvi. 

46  Es  imposible  hablar  de  los  orígenes  de  la  orfebrería  española  sin  recor- 
dar la  leyenda  de  los  Pirineos,  referida  por  Diodoro  de  Sicilia  en  estos  términos: 
«Habiendo  unos  pastores  prendido  fuego  á  las  selvas  de  los  Pirineos,  y  como 
durase  largo  tiempo  el  incendio,  la  superficie  de  la  tierra  quedó  abrasada,  por  lo 
cual  estas  montañas  tomaron  el  nombre  de  Pirineos.  Con  este  motivo,  calcina- 
das y  fundidas  las  rocas,  corrieron  arroyos  de  plata  líquida,  y  los  fenicios  apren- 
dieron el  uso  que  se  podía  hacer  de  este  metal.» — Lib.  v,  §  xxiv. 

47  El  arte  latino-bizantino  en  España,  Aladrid,  r86i,  pág.  42,  nota. 

48  El  monje  Theófilo,  tratando  del  auro  hispánico,  dice  que  el  oro  español 
es  bueno  para  todas  las  obras. — Diversarum  artium  sched,  París,  1848,  lib.  iii. 

49  «Aunque  la  mayor  parte  del  país  estuvo  en  poder  de  los  árabes,  las  tra- 
diciones de  la  orfebrería  visigoda,  conserpando  el  sello  de  un  carácter  nacional 
muy  definido,  se  perpetúa  largo  tiempo  en  las  provincias  de  la  Península  que 
permanecieron  independientes.»— B.  Davillier. 

50  «Para  comprobación  de  la  verdad,  nos  será  lícito  añadir  que,  no  sola- 
mente hallamos  en  los  primeros  monumentos  levantados  en  nuestro  suelo  por 
los  mahometanos  capiteles,  columnas  y  otros  elementos  arquitectónicos,  debi- 
dos al  arte  romano,  propiamente  dicho,  enseñanza  que  debemos  en  primer 
término  á  la  magnífica  aljama  (hoy  Catedral)  de  Córdoba,  y  del  arte  latino-bi- 
zantino, lo  cual  demostraremos  después,  sino  en  las  preciosas  reliquias  del 
maravilloso  palacio  de  Medina  Zahara,  etc.— Amador  de  los  Ríos,  ob.  cit.,  pá- 
gina 43,  nota. 

5 1  Escritura  de  fundación  de  la  Capilla  de  la  Anunciación,  que  edificó  en 
la  Catedral  de  Sigüenza,  en  i5i6,  el  Sr.  D.  Fernando  de  Montemayor,  Provisor 
del  Cardenal  Mendoza. 

52  «Elogiando  la  protección  que  el  Rey  D.  Pedro  I  otorgó  á  las  artes  y  al 
comercio,  dice  Sempere:  «En  el  testamento  que  otorgó  en  i362  se  hacen  mandas 
muy  cuantiosas  y  legados  de  alhajas  de  gran  valor,  la  mayor  parte  de  las  cuales 
es  de  notar  que  se  labraron  en  Sevilla.»— ///síor/a  del  lujo,  tomo  i,  pág.  i36. 

53  «Los  productos  de  nuestro  arte  industrial  son  bellos,  pero  demasiado 
caros.  Alemania  se  enriquece  y  nos  arruina  falsificándolos  hábilmente  para  ven- 
derlos muy  baratos,  y  el  problema  que  tenemos  que  resolver  consiste  en  imitar 
sus  procedimientos.»— P.  Alzóla:  El  arte  industrial  en  España,  pág.  287. 

54  Vermiculi  enim  ibi  nasci  perhibentur,  a  quibus  haec  circum  arbores  fila 
dicuntur.  Vermes  autem  ipsi  graece  ¿>om6y-;c  nominatur.— iE^í/m.,  lib.  xix,  ca- 
pítulo XXVIÍ. 

55  Bombyx  frondium  vermis,  ex  cuius  textura  bombycinum  conficitur.— 
Etim.,  lib.  XII,  cap.  v. 
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56  Los  textos  de  Virgilio,  Estrabón,  Ammiano,  Tertuliano  y  otros  sobre 
la  tela  sérica,  pueden  verse  recogidos  en  las  Cartas  Philológicas  del  Licenciado 
Cáscales  (Madrid,  1779)  y  en  las  cuales  el  cronista  murciano,  desconociendo  las 
noticias  de  los  autores  árabes  que  describen  los  muchos  telares  de  seda  que 
había  ya  en  Murcia  en  el  siglo  xiir,  supone  que  esta  industria  debía  proceder 
del  XV,  porque  él  no  había  encontrado  mención  de  ella  en  los  libros  antiguos 
del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad.  En  su  tiempo,  dice  que  existían  en  la  Huerta 
de  Murcia  355. 5oo  moreras;  se  criaban  ¿jo. 000  onzas  de  semilla  y  su  cosecha 
eran  210.000  libras  de  seda  joyante  y  redonda.  Su  producto  pasaba  de  un  mi- 
llón de  reales.— Epístola  VIH,  pág.  204.  El  Sr.  D.  José  Echegaray  (padre  del 
actual  ingeniero  y  literato)  en  un  Informe  que  dio  sobre  el  estado  de  esta  indus- 
tria, en  Murcia  en  1849,  desmiente  la  cifra  de  las  moreras  que  supone  Cáscales, 
pues  dice  que  con  ese  número  no  se  hubiesen  podido  alimentar  las  40.000  onzas 
de  semilla.  Por  donde  se  ve  que  Cáscales  estaba  poco  fuerte  en  sericicultura. 
El  Informe  se  halla  manuscrito  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Fomento. 

57  Por  el  testimonio  de  Catulo,  Ateneo,  Justino,  Plinio  y  Estrabón,  sabemos 
que  los  primitivos  españoles  eran  hábiles,  nombrando  el  escudado,  el  salciato, 
carbasso,  ;{oélico  y  empuritano,  sin  que  se  pueda  saber  la  calidad  de  la  ma- 
teria empleada,  aunque  se  comprende  que  no  sería  basta  ni  vulgar. 

58  Además  del  sericum,  usaban  las  damas  hispano-visigodas  la  olosérica, 
tela  de  seda;  la  acupicta,  encaje  de  lo  mismo,  y  el  strágulo,  tela  de  vivos  y  va- 
riados colores. — San  Isidoro,  lib.  xix,  capítulos  xxxi  y  i.v. 

59  En  el  Estudio  sobre  Sericicultura,  de  D.  Gabriel  Baleriola,  publicado  en 
Murcia  en  1894,  se  inserta  (pág..  129)  una  carta  muy  interesante  del  Cónsul  de 
España  en  Lyón  Sr.  Martínez  de  Tudela,  en  la  cual  se  dan  varias  noticias  acerca 
de  esta  industria  relativas  á  su  historia  española.  Refiere  el  Sr.  Tudela  una  con- 
versación que  tuvo  con  el  Bibliotecario  del  Museo  de  Artes  industriales  de  Lyón, 
y  en  ella  dice  el  docto  Mr.  Pariseí,  autor  de  una  notable  Historia  de  la  seda: 
«¡Qué  sedas  las  españolas!  Son  con  mucha  ventaja  las  mejores  de  todas.  Una  li- 
gera vuelta  por  el  Museo  basta  para  convencernos  délo  que  valen  y  lo  que  puede 
hacerse  con  ellas.»  «Y,  en  efecto — ^dice  el  Cónsul  — ,  motivo  hay  allí  para  satis- 
facer el  amor  propio  nacional  más  exigente,  que,  aparte  de  la  soberbia  calidad  de 
la  seda  empleada  en  aquella  fabricación,  toda  española,  desde  el  primer  ade- 
lanto que  este  período  alcanza  (el  hispano-árabe)  sobre  su  predecesor  el  bi- 
zantino, y  que  consiste  en  la  hermosura  del  tejido  mismo,  hasta  el  último  paso 
queda  en  la  parte  verdaderamente  artística  de  su  industria,  todo  él  es  una  serie 
continua  de  brillantes  progresos.»  « Hoy,  con  todos  los  adelantos  de  la  me- 
cánica y  los  innumerables  recursos  que  la  química  va  introduciendo  en  la  in- 
dustria tintorera,  no  es  posible  hacer  más.» 

Y  más  adelante  continúa  el  Sr.  Martínez  Tudela:  «Pasamos  después  á  la 
sección  de  capullos,  que  es  quizás  la  más  completa  que  existe.  Contiene  mues- 
tras de  todas  clases  de  capullos  producidos  en  el  mundo  durante  varios  siglos. 
En  la  sección  española  no  hay  un  solo  ejemplar  que  tenga  menos  de  cien  años. 
Tributóles  el  Bibliotecario  los  elogios  que  merecen,  asegurándome  que  en  toda 
aquella  riquísima  colección,  donde  está  representada  la  producción  sericícola 
del  mundo,  no  puede  hallarse  ni  un  solo  capullo  que  contenga  ni  tan  buena  ni 
tan  hermosa  seda  como  la  de  esa  sección  española.» 

Por  último,  el  Sr.  Martínez  Tudela  dedica  estos  párrafos  á  ponderar  las  ra- 
zas españolas  verdaderamente  indígenas  de  los  gusanos  de  seda;  «La  nación 
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que  está  en  mejores  condiciones  para  llevar  á  cabo  en  poco  tiempo  la  reconsti- 
tución de  sus  antiguas  razas  es  España,  porque  en  España  existen  todavía,  en 
todo  su  vigor  y  pureza,  varias  de  ellas,  como  lo  aseguran  los  hechos  siguientes: 

»Hace  cosa  de  tres  ó  cuatro  años  (la  carta  es  de  1890)  los  Palluat  et  Teste- 
noire,  de  Lyón,  entregaron  al  laboratorio  de  la  Condition  de  las  sedas,  para  que 
la  analizara,  una  muestra  de  capullos;  eran  blancos,  de  grano  fino  y  muy  nu- 
tridos de  seda;  idénticos,  en  una  palabra,  á  los  de  las  antiguas  razas  que  se  ad- 
miran en  la  sección  española  del  Museo  de  Artes  Industriales,  y  procedían,  se- 
gún declararon  los  mencionados  señores,  de  las  Alpuj arras  y  de  la  vecindad  de 
Ronda. 

»Más  recientemente  todavía,  la  casa  Payen,  también  de  Lyón,  entregó  con 
el  mismo  objeto,  y  al  mismo  laboratorio,  una  muestra  de  capullos  de  Talavera 
de  la  Reina,  que  resultaron  ser  de  hermosa  raza  indígena. 

»Extremadura  tiene  también  su  semilla  indígena,  y  aun  pudiera  ser  que  fuera 
1*  misma  magnífica  raza  portuguesa  de  Tras-os- Montes. 

^Cataluña,  por  su  parte,  tenía  una  raza  especial  de  grano  fino  llamada  Rubí, 
cuya  mariposa  era  por  todo  extremo  fecunda. 

»Murcia  cuenta  con  las  razas  llamadas  Anteados,  Roca  y  Sierra  Segura, 
la  primera  sobre  todo  muy  selecta. 

»La  provincia  de  Madrid  tiene  la  raza  denominada  Chornet,  de  grano  entre- 
grueso  y  áspero  al  tacto,  pero  notable  por  la  mucha  cantidad  y  excelente  cali- 
dad de  la  seda  que  ofrece  en  el  capullo. 

»Mallorca  y  Palma  de  Canarias  producen  muy  buenas  razas. 

»Las  de  Córdoba  y  Granada  se  asemejan  á  la  catalana. 

»Finalmente,  hace  unos  tres  años  fueron  á  España  dos  jóvenes  naturalistas, 
comisionados  por  un  doctor  alemán  para  formar  la  colección  más  completa 
que  pudieran  conseguir  de  mariposas  españolas  de  todas  clases.  Entre  las  mu- 
chísimas que  tomaron  había  ejemplares  de  todas  las  razas  sederas  que  van  ci- 
tadas. Pero  lo  que  dio  verdadera  importancia,  desde  el  punto  de  vista  de  nuestra 
sericicultura,  á  su  afortunada  expedición,  fué  el  hecho  de  haber  conseguido  va- 
rias mariposas  sederas  de  la  hermosa  raza  Isabela,  que  es,  según  tengo  enten- 
dido, la  más  preciada  de  todas,  y  tan  rara,  que  este  Museo,  completo  y  todo 
como  es,  carece  de  ella. 

»£'s  indudable,  pues,  que  España  es  el  país  que  está  en  mejores  condiciones 
para  llevar  á  cabo  la  reconstitución  de  sus  ra^as  indígenas.» 

En  esta  patriótica  empresa  se  ocupa,  con  más  celo  y  diligencia  que  medios 
eficaces  para  ello,  el  Sr.  López  Peñafiel,  distinguido  ingeniero  agrónomo,  á  cuyo 
cargo  corre  la  Estación  sericícola  de  Murcia,  y  en  la  cual  hemos  podido  ver  es- 
tablecidas las  bases  de  una  feliz  legeneración  de  nuestra  industria  sedera. 

60  Todavía  sigue  practicándose  en  Murcia — única  región  de  España  en  que 
subsiste  el  cultivo  del  gusano  de  la  seda —  esta  industria  agrícola,  con  las  cir- 
cunstancias con  que  la  describo,  siendo,  por  lo  tanto,  mi  relato  copia  exacta  de 
la  realidad;  únicamente  faltan  ya  el  hilado  ó  desovillado  y  el  tejido,  que  han 
dejado  de  ejecutarse  en  la  forma  doméstica  que  tuvo  en  los  siglos  pasados.  Aún 
recuerdan,  sin  embargo,  personas  de  mediana  edad,  los  tiempos  en  que  se  hilaba 
en  las  casas  particulares,  empleando  para  dar  vuelta  á  la  rueda  algún  ciego  re- 
zador, quien  acompañaba  el  ruido  monótono  del  torno  con  oraciones  que  en 
alta  y  quejumbrosa  voz  recitaba,  dando  á  la  operación  industrial  un  carácter 
de  intimidad  familiar  tan  expresivo,  que  emocionaba  á  los  oyentes. 
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El  hilado  se  hace  hoyen  fábricas,  en  su  mayoría  francesas,  y  el  tejido  ha 
desaparecido  de  la  región,  porque  la  seda  hilada,  casi  en  su  totalidad,  se  lleva  al 
extranjero. 

6i  Los  sederos  de  Lyón  hablan  un  dialecto  especial  que,  aunque  ha  perdido 
ya  mucha  parte  de  su  antiguo  vocabulario  y  sus  giros  figurados  y  pintorescos, 
todavía  conserva  restos  de  la  primitiva  lengua  lemosina,  á  que  indudablemente 
debió  su  origen.  Ha  sido  objeto  de  estudios  filológicos  muy  curiosos,  y  aún 
suelen  redactarse  escritos  en  la  forma  arcaica,  que  reproducen  con  frecuencia 
los  periódicos  lyoneses. 

62  Además  de  los  numerosos  telares  domésticos  de  Lyón,  se  ejerce  esta 
industria  como  trabajo  rural  por  2.426  telares  de  mano  en  l'Ain,  9.488  en  el  Ró- 
dano, 16.3 1 3  en  el  Loire,  12.029  en  l'ísere,  9.991  en  el  Saóne-et-Loire  y  i5o  en 
la  Vaucluse:  total,  50.396. 

63  Don  Antonio  Elgueta  y  Vigil,  aunque  nacido  en  Atienza  en  Enero  de  1686, 
procedía  de  Sigüenza,  de  donde  eran  naturales  sus  padres,  D.  Baltasar  Elgueta 
y  Vigil  y  D.^  María  Josefa  Milla,  casados  en  la  antigua  parroquia  de  Santiago  de 
dicha  ciudad  en  4  de  Julio  de  1674.  El  referido  D.  Antonio  casó  en  Murcia  el  3 
de  Agosto  de  1722  con  D.^  María  Teresa  Mesa  y  Rocamora,  y  murió  en  el  mismo 
año  en  que  se  imprimió  su  trabajo  de  1761.  Era  Caballero  de  Santiago  desde  el 
18  de  Agosto  de  1745.  Vivió  en  Murcia  en  la  calle  de  la  Merced,  donde  aún  se 
conserva  su  casa  con  los  dos  escudos  de  nobleza  de  ambos  cónyuges.  Su  obra, 
celebrada  por  el  Sr.  Antón  Ramírez  en  su  Bibliografía  agronómica,  no  era 
sólo  el  trabajo  de  un  teórico,  dice  el  Sr.  Catalina  García  en  su  laureada  Biblio- 
teca de  Escritores  de  la  provincia  de  Guadalajara,  «sino  también  de  un  prác- 
tico que  resumió  en  este  opúsculo  el  resultado  de  sus  propias  observaciones  du- 
rante cuarenta  años  acerca  de  la  vida  de  los  gusanos  de  la  seda  y  de  las  circuns- 
tancias de  su  conservación  y  aprovechamiento,  así  como  sobre  el  cultivo  del 
árbol  de  cuya  hoja  viven  los  industriosos  insectos,  á  contar  desde  los  medios  de 
obtener  la  simiente  de  la  morera». 

«Ellibro  se  titula:  Cartilla  de  la  Agricultura  de  Moreras  y  arte  para  la  cría 
de  la  seda:  sus  reglas  y  varias  observaciones  para  el  mejor  medio  de  practicar- 
las. Dividida  en  tres  tratados:  el  primero,  de  la  cultura  de  las  moreras;  el  se- 
gundo, de  la  habitación  para  los  gusanos;  el  tercero,  de  la  descripción  de  estos 
insectos  y  el  modo  de  su  cría  y  utilidades.  Adornada  con  láminas  para  facilitar 
su  cabal  inteligencia,  no  sólo  á  los  que  se  ejerciten  en  su  práctica,  sino  también 
á  los  Physicos  en  la  investigación  de  la  Naturaleza.  Pónese  al  fin  un  dicciona- 
rio que  explica  los  nombres  y  voces  de  este  arte  que  se  usan  en  este  Reyno  de 
Murcia.  Su  autor,  D.  Antonio  de  Elgueta  y  Vigil,  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, Secretario  del  Secreto  de  la  Inquisición  de  Murcia,  etc.  En  Madrid:  En  la 
imprenta  de  D.  Gabriel  Ramírez.  Año  de  1761.  Se  hallará  en  la  librería  de  Joseph 
Mathias  Escribano,  frente  de  las  Gradas  de  San  Philipe  el  Real. 

^Licencia  del  Ordinario. — Suma  del  privilegio:  11  de  Marzo  de  1760. — Tabla. 
— Motivos  de  escribir  esta  obra.— Introducción. — Texto. — índice  alfabético.  Seis 
hojas  preliminares  y  178  páginas  lo  demás;  en  4.^,  con  cuatro  láminas  abiertas 
en  cobre  por  Moreno  en  Madrid.»  —  De  la  obra  citada  del  Sr.  Catalina  García, 
premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  Concurso  público  de  1897,  en  la 
Biografía  LXI,  pág.  100. 

64  Estas  noticias  están  tomadas  de^las  Memorias  de  Larruga,  donde  pueden 
verse,  con  otras  muchas  que  amplían  extraordinariamente  el  asunto. 
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65  Memoria  presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Instrucción  y 
Obras  públicas  por  la  Junta  caliíicadora  de  ios  productos  de  la  industria  espa- 
ñola reunidos  en  la  Exposición  pública  de  i85o.  Madrid,  i852. 

66  Uztáriz  en  el  cap.  ic  de  su  Theórica  y  Práctica  sustenta  la  opinión 
de  que  las  manufacturas  de  tejidos  exquisitos  de  seda  y  lana  florecen  más  en 
las  poblaciones  grandes,  y  de  aquí  el  proponer  que  se  concedan  especiales  fran- 
quicias para  las  de  seda  en  Madrid,  Toledo,  Córdoba,  Sevilla  y  otras  ciudades; 
error  manifiesto  que  demuestra  cómo  Uztáriz,  volviendo  la  espalda  á  las  ma- 
nufacturas antiguas,  se  inclinaba  hacia  la  gran  industria  moderna  de  las  fábri- 
cas, tan  opuesta  á  la  naturaleza  y  régimen  de  la  industria  nacional. 

67  Campomanes,  como  dije  al  principio,  dejó  escapar,  á  través  de  sus 
preocupaciones  de  escuela,  rasgos  muy  característicos  de  la  verdadera  industria 
española.  He  aqui  algunos:  «Aun  en  las  fábricas  finas,  todo  lo  que  pueda  ha- 
cerse de  cuenta  de  populares  será  más  ventajoso  al  Estado  y  más  duradero.  Por 
esta  razón  las  fábricas  de  paños  finos  de  Guadalajara  y  Brihuega  harian  mayo- 
res progresos  con  el  tiempo,  distribuyendo  sus  labores  en  particulares  fabri- 
cantes, trabajando  éstos  de  cuenta  propia.  Entonces  bastaría  facilitarles  el  des- 
pacho de  sus  paños,  ó  prohibiendo  la  introducción  de  los  de  fuera,  ó  fran- 
queando los  de  dentro  en  los  impuestos.  Lo  mismo  se  puede  aplicar  á  la  fábrica 
de  Talayera »  —  Industria  popular,  pág.  xxxi. 

«Como  en  el  gran  número  de  la  gente  común  consiste  la  robustez  de  una 
nación,  es  axioma  cierto  que  la  industria  popular  es  el  verdadero  nervio  para 
sostener  su  pujanza.»   --Pág.  lii. 

«Pero  hay  la  muy  perjudicial  práctica  de  haber  reducido  en  Cataluña  á  gre- 
mios exclusivos  á  los  artesanos,  cuyos  gremios  sólo  subsisten  en  las  ciudades 
populares  del  Principado;  y  causan  un  verdadero  estanco  de  la  industria  en  per- 
juicio de  las  otras  poblaciones.  Tales  gremios  tienen  directa  oposición  á  la  feli- 
cidad pública,  y  apartan  de  las  aldeas  y  villas  la  propagación  de  la  industria.» — 
Pág.  70. 

«En  Galicia  las  fábricas  populares  de  tiempo  inmemorial  la  han  mantenido 
poblada.» 

«En  Cataluña  conviene  fomentar  las  aldeas,  trasladando  á  ellas  mucha  parte 
de  la  industria  que  se  va  á  las  ciudades.» 

«Andalucía  es  más  fértil  que  aquellas  dos  provincias;  pero  está  destituida  de 
industria  popular;  y  hallándose  en  pocas  manos  estancada  la  agricultura,  sus 
habitantes,  por  lo  común,  son  unos  meros  jornaleros  que  sólo  tienen  ocupa- 
ción precaria  á  temporadas,  y  en  el  resto  del  año  viven  en  la  inacción  y  en  la 
miseria.»— Págs.  62  y  63. 

«Si  se  examina  con  cuidado  el  número  de  fábricas  de  lana  que  había  en 
Castilla,  Extremadura  y  Andalucía,  de  que  no  ha  quedado  casi  vestigios,  cau- 
saría admiración  la  decadencia  que  se  toca,  y  la  industria  antigua  que  se  ha  per- 
dido en  nuestros  días,  ó  en  los  de  nuestros  abuelos.»  —  Pág.  100.  Madrid,  1774. 

68  Refiriéndose  «á  las  negruras  morales  que  obscurecen  los  siglos  xiv,  xv 
y  XVI»,  dice  Tramoyeres:  «En  el  seno  del  hogar  obrero  reinaba  la  pureza  de  cos- 
tumbres; la  mujer  legítima  fué  la  única  compañera  del  menestral;  los  hijos  eran 
procreados  en  legal  matrimonio,  sin  que  aparezcan  en  la  escena  los  hijos  natu- 
rales é  ilegítimos,  consecuente  cortejo  de  la  vida  licenciosa  de  las  clases  eleva- 
das.» —  Pág.  363,  ob.  cit. 

Del  mismo  autor  es  esta  noticia; 
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«Pero  la  casa  del  obrero  valenciano  desempeñaba  una  doble  misión.  Aparte 
de  ser  el  albergue  de  la  familia,  era  el  taller,  el  despacho  ó  la  tienda.»— Pág.  874. 

69  «Nuestros  jurisconsultos  versados  en  el  derecho  romano  han  bebido  en 
él  muchos  principios  y  distinciones  entre  los  oficios  que  llaman  serviles  y  las 

artes y  han  contribuido  en  España  y  en  otras  partes  á  mirar  con  desprecio 

las  artes  y  oficios.  Tal  doctrina  no  puede  producir  otro  efecto  que  los  experi- 
mentados en  el  Imperio  Romano.»— Campomanes:  Discurso  sobre  la  educación 
popular  de  los  artesanos,  pág.  84,  ed.  de  Madrid,  MDCCLXXV. 

70  Ordenamiento  otorgado  á  las  villas  de  Castilla  en  las  Cortes  de  Burgos 
de  i3oi. 

71  Cortes  de  Valladolid  de  1807  y  de  Zamora  de  i3oi  y  de  Medina  del 
Campo  de  1706. 

72  Cortes  de  Toledo  de  1480. 

73  Cortes  de  Valladolid  de  1 5i 8. 

74  Cortes  de  Madrid  de  1419. 

75  Cortes  de  Burgos  de  i3i5. 

76  Cortes  de  Burgos  de  1480. 

77  Cortes  de  Madrid  de  1435. 

78  Cortes  de  León  de  1020. 

79  Corles  de  Valladolid  de  i35i,  dip.  49. 

80  Cortes  de  Burgos  de  1373. 

81  Refieren  Rodrigo  Caro  y  Ortiz  de  Zúñiga  que  sólo  en  Sevilla,  en  el 
siglo  xvu,  pasaban  de  siete  millones  las  rentas  de  las  Obras  pías  fundadas  para 
beneficio  de  los  pobres. 

82  «El  colegio  de  artistas  compostelanos  donde  se  agrupaban  artistas  de 
distintas  profesiones  databa  de  los  días  de  D.  Diego  Peláez  (1070- 1088).  Los  co- 
legiales gozaban  de  grandes  privilegios:  estaban  exentos  de  todo  servicio,  ya 
personal,  ya  real,  aun  en  tiempo  de  guerra,  y  su  casa  y  sus  haciendas  eran  un 
sagrado,  que  ningún  funcionario  público  podía  violar.»  En  ii3i  D.  Alfonso  VII 
confirmó  estos  privilegios. — Fueros  municipales  de  Santiago  y  de  su  tierra,  por 
D.  Antonio  López  Ferreiro,  pág.  90  del  tomo  i. 

83  «El  lujo  de  los  moros  se  fué  comunicando  primero  á  los  españoles,  que 
quedaban  bajo  su  dominación  y  luego  á  los  mismos  conquistadores,  sus  mor- 
tales enemigos.» — Scmpere,  tomo  i,  pág.  55.  «Las  victorias,  el  trato  con  los  mo- 
ros, la  libre  comunicación  con  los  italianos  y  la  contratación  con  los  judíos, 
fueron  los  que  produjeron  en  los  españoles  más  ideas  y  conocimientos  y  aviva- 
ron sus  deseos,  inclinándolos  á  nuevos  objetos,  gustos  y  placeres.» — ídem. 

84  «Cuando  se  usaban  las  telas  y  bordados  de  oro  y  plata,  un  vestido  solía 
servir  para  toda  la  vida,  y  aun  para  los  hijos  y  los  nietos:  de  suerte  que,  aunque 
valían  mucho  en  su  primera  compra,  repartido  el  coste  de  ésta  entre  ¡os  días  de 
su  duración  y  lucimiento,  como  debe  calcular  quien  quiera  arreglar  sus  cuentas 
con  exactitud,  salían  mucho  más  baratos,  sin  duda,  que  los  que  después  se  esti- 
laron generalmente.» — Sempere,  ob.  cit.,  tomo  11,  pág.  i3. 

«España  (en  el  siglo  xvi),  á  pesar  de  los  vicios  que  interiormente  la  comba- 
tían, por  la  poca  unión  de  sus  miembros  y  por  otras  causas  políticas,  había 
conservado  siempre  cierta  severidad  en  sus  costumbres,  que  la  distinguía  entre 
las  demás  naciones.  No  tanto  por  las  leyes  como  por  la  educación,  los  antiguos 
españoles  habían  conservado  las  máximas  de  sus  mayores,  su  vestido  y  sus  es- 
tilos propios.» — ídem,  tomo  11,  pág.  25. 

9    ^ 
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85  Las  modas  francesas,  introducidas  en  España  por  los  Borbones,  no 
lardaron  en  hacerle  perder,  salvo  algunas  joyas  populares,  la  mayor  pane  de 
su  carácter  nacional.» — B.  Davillier. 

86  He  aquí  una  página  y  un  cuadro  de  un  arbitrista  anónimo  de  fines  del 
siglo  XVII,  cuyo  informe  publicó  Valladares  en  el  tomo  xxix  de  su  Semanario 
erudito:  «Los  males  que  padece  son  muchos  (se  refiere  á  la  Patria);  pero  el  mayor 
es  la  universal  corrupción  de  las  costumbres  en  todos  los  estados  y  clases  de 
personas.  De  esta  es  hija  la  profanidad,  que  se  mantiene  con  la  injusticia.  Esta 
oprime  buenos  y  malos,  porque  tiene  por  objeto  la  codicia,  que  no  hace  distinción 
en  sus  violencias.  Estas  son  hijas  de  la  guerra,  en  quien  disculpa  la  natural  defen- 
sa; ella  aumenta  la  necesidad  y  la  necesidad  introduce  los  tributos.  Estos  causan 
la  pobreza,  y  la  misma  pobreza,  que  no  puede  contribuirla  lo  necesario,  obliga 
á  imponer  otros  nuevos.  De  todo  se  origina  la  universal  miseria  que  despuebla 
los  lugares,  quita  á  los  campos  la  cultura,  llena  de  enfermos  los  hospitales,  las 
calles  de  mendigos,  las  plazas  de  viciosas  y  vagamundos,  los  caminos  de  ladro- 
nes, las  cárceles  de  delincuentes,  y  llenara  el  aire  de  inútiles  suspiros  sino  hubie- 
ra sellado  los  labios  el  miedo,  quitando  al  dolor  el  alivio  de  la  queja;  por  lo  cual 
perdieron  su  natural  curso  las  lágrimas  y  retrocedieron  cobardes  al  corazón.» 

¡Ciertamente  que  el  autor  no  tenía  muy  sellados  los  labios  para  denunciar 
los  horrores  de  esta  verdadera  conflagración  social! 

87  Uztáriz  en  los  capítulos  x  y  xi  de  su  Theórica  y  Práctica  prueba  con  el 
ejemplo  de  algunos  pueblos  manufactureros  como  la  Holanda,  el  Genovesado 
y  otros,  que  no  fué  la  falta  de  población  de  España  la  causa  de  la  ruina  de  su 
industiia,  sino  la  importación  extranjera. 

88  Varias  veces  lo  repitió  Uztáriz,  y  en  términos  concretos,  cuando  decía: 
«No  son  las  Indias  las  que  nos  enflaquecen  y  despueblan,  sino  los  géneros  con 
que  los  extranjeros  nos  sacan  el  dinero,  y  han  destruido  nuestras  manufactu- 
ras.»—  Theórica  y  Práctica^  pág.  23. 

89  En  el  mismo  sentido  se  explica  un  historiador  moderno  tan  grave  como 
D.  M.  Danvila.  He  aquí  sus  palabras:  «La  espulsión  de  1609  (forzosa  y  necesa- 
ria) no  fué  más  que  la  reproducción  de  las  ordenadas  en  i525  y  iS^S  en  bene- 
ficio del  reposo  público.»  —  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, 1884.  Apéndice  11. 

90  El  siguiente  testimonio  es  de  los  más  calificados  por  la  severidad  del 
crítico  que  lo  ha  expuesto:  «Las  expulsiones  generales  de  judíos  y  moriscos  no 
causaron  en  Cataluña  el  menor  detrimento  ni  atraso  á  las  artes.» — Capmany: 
Memorias,  tomo  1,  parte  tercera,  pág.  5. 

91  Dice  Campomanes  en  la  Industria  popular,  pág.  lxv:  «Los  gorros  encar- 
nados fueron  una  especial  manufactura  de  España.  Con  la  expulsión  de  los 
moriscos,  en  1614  se  trasladó  á  Túnez,  y  de  allí  han  imitado  aquella  fábrica  en 
Orleáns.  La  lana  y  el  tinte  son  aún  materiales  que  suministra  la  España,  con 
pérdida  de  toda  la  maniobra.»  Larruga,  que  había  estudiado  mejor  la  historia 
industrial  de  España  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  dice:  «La  bonetería  fué  prodigiosa 
en  Toledo, donde  se  hallaba  en  su  auge  en  1624,  contando  con  200  maestros,  tan 
poderosos,  que  cada  uno  fabricaba  todas  las  semanas  dos  cajas  de  40  docenas  de 
bonetes  de  grana.»  «Esta  industria— añade — pasó  á  Túnez  agobiada  por  las  mu- 
chas y  excesivas  gabelas.» 

De  modo,  que  diez  años  después  de  la  fecha  en  que  (Campomanes  pone  la 
expulsión  de  los  maestros  y  el  traslado  de  la  fábrica  á  Túnez,  se  hallaba  en  To- 
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ledo  produciendo  una  riqueza  extraordinaria,  y  si  se  trasladó,  no  fué  por  expul- 
sión, sino  por  conveniencia,  iiuyendo  de  las  gabelas  excesivas.  Kn  Campoma- 
nes  se  encuentran  muchas  ligerezas  de  esta  clase  que  escritores  modernos  han 
tomado  por  artículos  de  fe. 

92  Así  lo  declara  también,  respecto  de  Valencia  y  Cataluña,  el  laborioso 
autor  de  las  Rajólas  valencianas  y  catalanas^  distinguido  arquitecto  D.  José 
Font  y  Gumá,  cuyas  son  estas  palabras:  «Deseamos  dar  á  conocer  un  arte  del 
famoso  reino  de  Aragón,  comenzado,  acaso  (potser),  en  el  siglo  xiii;  pero  del 
que  no  se  ven  señales  (del  que  no'n  veyein  senyals)  hasta  fines  del  xiv,  ha- 
biendo llegado  en  el  xv  á  su  más  alto  desarrollo  y  á  su  perfección  más  com- 
pleta; cuya  decadencia  se  inicia  ya  entrado  el  xvi  (anant  en  tal  decadencia  ya 
entrat  el  siglo  xvi),  y  sigue  con  tal  rapidez,  que  poco  tiempo  después  el  arte  ha 
desaparecido  del  todo,  ahogado  por  el  Renacimiento  (ofegat  peí  Renaixement) 
que  de  Italia  entraba  por  el  Sur  de  España,  invadiendo  y  acaparando  la  pro- 
ducción económica  por  completo.» 

Cotéjense  las  fechas  con  estos  datos  ciertos,  y  se  verá  si  la  expulsión  de  los 
moriscos,  en  161  o,  fué  la  causa  de  la  decadencia  de  esta  industria,  como  dice 
Lafuenle  y  los  demás  que  han  escrito  la  historia  con  preocupaciones  de  es- 
cuela. 

93  Tratando  el  Licenciado  Jerónimo  de  Ceballos  (i623)  de  la  importación 
extranjera,  dice:  «Cuando  estas  leyes  (las  prohibitivas)  se  observaban  y  guarda- 
ban, estaba  España  muy  rica  y  sustentaba  muchas  guerras  y  no  había  hombre 
que  estuviera  ocioso;  y  como  ya  entran  vestidos  hechos  y  paños  fabricados  de 
nuestra  lana,  cerraduras  y  martillos  de  nuestros  hierros,  ni  hay  en  qué  traba- 
jar; por  lo  cual  todos  se  ausentan,  y  los  que  no  se  van  están  pobres  y  ociosos.» 
— Arte  real  para  el  buen  s^obierno  de  los  Reyes. 

94  En  el  tratado  de  Madrid,  celebrado  con  F'rancisco  I,  prisionero  del  Em- 
perador, todas  las  ventajas  comerciales  que  se  obtuvieron  fué  la  de  que  «los 
subditos  de  los  señoríos  de  Cataluña,  Rosellón  é  Cerdeña  y  otros  lugares  de  la 
Corona  de  Aragón  pudiesen  libremente,  sin  pena  alguna,  meter  y  llevar  los  pa- 
ños de  lana  y  otros  haberes  y  mercaderías  de  las  dichas  tierras  en  Francia,  por 
mar  y  por  tierra,  pagando  los  peages  que  solían  pagar  veinte  años  antes;  mas 
no  para  debitarlos  ni  venderlos  en  Francia,  salvo  para  venderlos  fuera  de  la  ju- 
risdicción del  Rey  cristianísimo,  sin  poner  ni  sufrir  se  ponga  por  la  entrada  ni 
por  la  salida  de  los  dichos  paños  algunas  nuevas  imposiciones  ni  derechos, 
allende  de  los  dichos  antiguos  derechos  y  costumbres.» 

De  manera  que  inientras  los  géneros  franceses  podían  entrar  libremente  en 
España,  los  españoles  sólo  podían  pasar  por  Francia,  y  eso  pagando  los  anti- 
guos derechos;  pero  de  ningún  modo  ser  vendidos  en  su  territorio.  Con  razón 
dice  Sempere:  «Los  franceses,  vencidos,  quedaron  privilegiados,  y  los  españoles, 
vencedores,  excluidos  del  beneficio  que  aquéllos  disfrutaban.» 

95  Acerca  de  la  política  económica  del  Imperio  está  publicando  interesan- 
tes monografías,  muy  documentadas,  mi  querido  amigo  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Laiglesia,  el  cual  prepara  una  obra  extensa  sobre  la  materia,  que  llenará  un 
vacío  en  esta  parle  de  la  historia  patria.  Al  mismo  se  debe  la  publicación  en 
castellano  de  la  erudita  monografía  del  alemán  Dr.  Haebler  sobre  la  Prospe- 
ridad y  decadencia  econó?nica  de  España  durante  el  siglo  xv i ,  libro  que,  si 
bien  participa  de  todos  los  errores  en  que  abundan  nuestros  escritores  econo- 
mistas del  siglo  xvni,  manifiesta  el  interés  que  inspiran  á  los  eruditos  extranje- 
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ros  ios  asuntos  históricos  de  España,  y,  especialmente,  los  que  se  refieren  á  las 
vicisitudes  de  su  industria,  envuelta  aún  en  las  sombras  de  las  preocupaciones 
con  que  estudiaron  nuestra  historia  económica  los  críticos  del  siglo  xviii  y  pri- 
mera mitad  del  xix. 

96  Hablando  de  la  grandeza  de  España  en  el  siglo  xvi,  decía  el  difunto 
Marqués  de  Pidal  en  su  Discurso  inaugural  de  la  Acadetiiia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas:  «La  Reforma  atajó,  en  vez  de  excitar,  los  vuelos  del  espíritu  hu- 
mano   Alemania  se  vio,  á  consecuencia  de  la  Reforma,  agitada  y  ensangren- 
tada; dividida  y  tiranizada  Inglaterra,  y  regadas  con  sangre  las  ciudades  y  los 
campos  de  Francia.  Sólo  España,  donde  no  pudo  penetrar  la  Reforma,  debiendo 
á  esta  circunstancia  la  tranquilidad  y  el  sosiego  interior  de  que  gozó  en  aquel 
turbulento  período,  pudo  consagrar  parte  de  su  actividad  á  las  grandes  em- 
presas en  que  estaba  comprometida,  y  mientras  en  una  lucha  interminable  sos- 
tenía con  su  robusto  brazo  á  la  Iglesia  Católica,  derrotaba  á  los  turcos  y  hundía 
para  siempre  su  prepotencia  en  Lepanto,  descubría  y  civilizaba  inmensas  y  dila- 
tadas regiones,  adonde  llevaba  su  fe,  sus  leyes  y  su  lengua,  ensanchando  la 
esfera  de  la  civilización  europea  y  añadiendo  á  la  cristiandad  un  mundo  entero. 
¡Esfuerzos  gigantescos  que  probarán  siempre,  á  despecho  de  los  enemigos  de 
nuestras  glorias,  cuánto  hemos  merecido  de  la  humanidad  y  de  la  civilización, 
y  que  aun  hoy  día,  después  de  tantos  trastornos  y  calamidades,  acredita  y  ates- 
tigua la  inmensa  huella  que  ha  dejado  en  el  mundo  nuestra  preponderancia  en 
el  siglo  xvi!» 

97  «A  pesar  de  las  trabas  que  se  habían  puesto  á  las  fábricas  de  seda,  pros- 
peraban éstas,  de  suerte  que  hay  quien  dice  que  en  Sevilla  solamente,  en  el  año 
de  1 519,  se  encontraban  corrientes  16.000  telares,  y  comoquiera  que  sea,  en  lo 
que  no  hay  duda  es  en  que,  además  de  las  grandes  cosechas  del  reino,  que  cre- 
cían cada  año,  y  de  la  que  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  venía  de  Ca- 
labria y  Ñapóles,  los  fabricantes  se  veían  precisados  atraerla  de  Calicut,  Berbe- 
ría, Turquía  y  otras  partes  remotísimas.  Lejos  de  facilitar  la  introducción,  se 
prohibió  ésta  con  varios  pretextos,  y  habiéndose  solicitado  en  las  Cortes  de 
Madrid  de  1 552  que  se  revocase  aquella  prohibición  por  los  perjucios  quede 
ella  dimanaban,  se  respondió  que  no  convenía  se  hiciese  novedad.» — Sempere: 
Historia  del  lujo,  tomo  11,  pág.  36. 

98  Es  interesante  \f*  siguiente  petición  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1542 
para  conocer  el  influjo  de  la  inmigración  extranjera  en  la  vida  de  nuestra  indus- 
tria y  comercio  por  aquel  tiempo:  «Otrosí:  Decimos,  que  á  causa  de  las  necesida- 
des que  V.  M.  ha  tenido,  para  ser  socorrido  de  ellas,  así  en  Alemania  como  en 
Italia,  ha  sido  necesario  que  venga  á  estos  reinos  tanto  número  de  extranjeros 
como  han  venido  y  hay  en  ellos,  los  cuales,  no  satisfechos  con  los  negocios  que 
con  V.  M.  han  fecho  y  facen,  así  de  cambios,  como  de  las  cosas  que  V.  AL  les 
consigna  para  ser  pagados  de  ellos,  se  han  entremetido  en  tomar  todas  las  otras 
negociaciones  que  hay  en  estos  reinos,  de  que  vuestros  subditos  y  naturales  han 
de  vivir;  y  no  contentos  con  que  no  hay  maestrazgos,  ni  obispados,  ni  dignida- 
des, ni  estados  de  señores,  ni  encomiendas,  que  ellos  no  lo  arriendan  y  disfru- 
tan, de  pocos  años  acá,  se  entremeten  en  comprar  todas  las  lanas,  y  sedas,  y 
hierro,  y  acero,  y  otras  mercadurías  y  mantenimientos  que  hay  en  ellos,  que 
es  lo  que  había  quedado  á  los  naturales  para  poder  tratar  y  vivir,  de  que  reci- 
ben estos  reinos  notorio  daño  y  agravio,  y  V.  M.  mucho  deservicio,  porque  á 
esta  causa  se  encarecen  las  cosas  tanto,  que  ya  no  bastan  las  haciendas  de  los 
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naturales  para  ello  ni  para  poder  contratar,  y  el  provecho  que  había  de  quedar 
en  vuestros  reinos  va  todo  fuera  del  los;  y  si  esto  no  se  remediase,  iría  creciendo 
mucho  el  daño;  de  suerte  que  del  todo  se  perdiese  la  contratación  de  estos 
reinos,  quedando  en  manos  de  extrangeros.  Suplicamos  á  V.  M.  mande,  so 
graves  penas,  que  ningún  extrangero,  directa  ni  indirectamente,  pueda  entender 
ni  contratar  en  estos  vuestros  reinos,  en  arrendar  ningunas  rentas,  ni  en  com- 
prar lanas,  ni  sedas,  ni  hierro,  ni  acero,  ni  otras  mercadurías,  ni  mantenimien- 
tos de  los  que  en  ellos  hay,  pues  consta  el  daño  que  de  ello  V.  M.  y  estos  sus 
reinos  reciben;  y  por  manos  de  los  dichos  extrangeros  se  tiene  por  cierto  que  se 
sacan  y  han  sacado  muchos  dineros  de  estos  reinos,  como  hombres  que  tienen 
sabido  el  cómo,  y  por  donde  V.  M.  lo  mande  remediar  por  aquella  vía  y  ma- 
nera que  pareciere  que  más  conviene  al  bien  de  estos  reinos  y  de  los  subditos  y 
naturales  de  ellos;  de  manera  que  el  comercio  de  estos  reinos  no  se  quite  ni  los 
extrangeros  se  avecinden,  ni  traten  ni  contraten  en  ellos.»  A  lo  cual  respondió 
el  Emperador:  «Que  por  algunos  justos  inconvenientes  y  respetos  por  el  pre- 
sente no  conviene  se  haga  novedad.» 

99  El  Imparcial,  periódico  liberal  y  democrático,  publicó  el  4  de  Agosto  de 
1906  un  artículo  de  fondo  intitulado  La  industria  en  el  hogar^  con  motivo  de  la 
exposición  de  encajes  caseros  celebrada  en  Arenys  de  Munt,  procedentes  de  la 
región  catalana  que  desde  Palamós  á  Barcelona  se  extiende  por  la  cuenca  del 
Llobregat  hasta  Martorell,  y  de  cuya  industria  viven  18.000  obreras  de  más  de 
cuarenta  años  ó  menores  de  diez  y  seis,  pues  las  de  edad  intermedia  se  dedican  á 
los  trabajos  de  las  fábricas.  De  este  interesante  artículo  tomamos  las  declara- 
ciones siguientes:  «En  pocos  países  como  en  España  se  ha  perdido  tan  presta- 
mente la  tradición  del  trabajo  casero.  Acaso  sea  ese  uno  de  los  ?nás  graves  pro- 
blemas de  nuestro  industrialismo.  ¿Esto  es  un  progreso?  Pudiera  serlo  en  las  re- 
giones industriales:  lo  es,  sin  duda,  donde  la  mujer  acude  á  la  fábrica  y  obtiene 
un  jornal  mayor  guiando  el  telar  que  el  que  obtenía  antaño  haciendo  dar  vuel- 
tas á  la  rueca.  Pero  es  un  evidente  retroceso  en  las  provincias  donde  la  industria 
alcanza  escaso  desarrollo,  adonde  no  se  utiliza  en  la  producción  el  trabajo  fe^- 
menino. 

»No  hay  hambre,  no  hay  miseria  en  esta  región  que  ha  sabido  conservar  una 
tan  provechosa  tradición.  De  ella  pudieran  tomar  ejemplo  las  demás  regiones  de 
España.» 

100  Z.tf  Pro^res,  diario  republicano  de  Lyón, escribía  el  17  de  Octubre  de  1906 
un  artículo  sobre  la  industria  de  la  seda  en  aquella  región,  del  que  tomamos  los 
siguientes  párrafos:  «Avez-vous  jamáis  penetré  dans  un  atelier  de  familleála 
Croix-Rousse?  Je  parle  plus  spécialement  de  Tatelier  familial,  parce  qu'il  est  le 
véritable  représentant  de  notre  vieille  industrie  du  tissage  de  la  soie,  et  que  s 
l'usine  mécanique  a  remplacé  aujourd'hui,  pour  une  grande  part  de  la  produclion 
les  metiers  d'autrefois,  il  reste  cependant  le  champion  de  la  lutte,  et  que,  si  vous 
voulez  un  modele  d'art,  c'est  auprés  du  vrai  Canut  qu'il  faudra  la  chercher  en- 
coré. L'atelier  familial  a  exercé  au  plus  haut  degré  toutes  les  facultes  creatri- 
ces,  techniques  et  artistiques,  et  les  tissus  somptueux,  les  brocarts,  les  draps 
d'or  et  de  soie  si  disputes  á  ritalie,  sont  son  ouvre  et  sa  gloire. 

»I1  ya  ainsi,  á  la  Croix-Rousse,  3. 000  ateliers  de  famille  et  11.000  metiers  á 
bras.  lis  tissent  á  la  fois  Vuni  et  le  jaconné,  mais  le  premier  de  ees  articles  est 
surtout  l'apanage  — ou  plutót  Taccaparement  — des  grandes  usines  collectives. 
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qui  le  fabriquent  par  kilométres;  le  second  est  fait  de  plus  d'art  et  de  délicatesse, 
et  nécessite  le  peiit  aielier,  avec  sa  iranquillilé  paisible,  sa  chaude  atmosphére, 
la  continuité  de  son  iravail,  en  dépit  des  conversations  affectueuses  du  pére,  de 
la  femme  et  de  fenfant,  avec  enfin  sa  responsabilité  speciale  et  le  stimulant  de 
sa  fabricalion  artistique. 

»Et  voilá  comment,  par  une  necessité  qui  derive  de  la  natureméme  du  tra- 
vail,  canuis  et  fabricants  ont  un  inlérét  majeur  au  maintien  de  ce  qui  resta  en- 
coré de  l'ancienne  organisation  du  travail.   C'est  en  quelque  sorte  pour  eux, 
suivant  Texpression  méme  d'un  fabricant,  la  question  d'étre  cu  de  ne  pas  étre. 
Le  moyen?  C'est  la  forcé  á  domicile,  c'est  l'usine  au  logis,  c'est  le  moteur.» 
loi     P.  Félix:  Conferencias  sobre  El  progreso  por  el  Cristianismo  de  1866. 
102     Sirva  de  remate  á  estas  notas  y  testimonios  otra  declaración  de  Cam- 
pomanes  de  las  varias  que  dejó  escapar  su  pluma  en  honor  de  la  malparada  in- 
dustria  española:  «La  España  —  dice  —  tuvo  en  lo  antiguo  más  tábricas  y  ofi- 
cios. Si  los  antiguos  pudieron  exceder  á  otras  naciones,  <ipor  qué  ahora  nos  he- 
mos de  tener  por  negados  para  igualarlos?» — Discurso  sobre  la  Educación  popu- 
lar, pág.  71. 
Errata.  — En  la  pág.  64,  línea  87,  dice:  siglo  xiii,  y  debe  decir:  siglo  xviii. 


CONTESTACIÓN 


DEL  EXCMO.  SEÑOR 


DON  JUAN  CATALINA  GARCÍA 


Señores  Académicos: 


No  sabemos  si  en  una  dorada  mañana  ó  en  noche  obscura  y 
tenebrosa,  de  la  ciudad  de  Sigüenza  salió  casi  al  filo  de  la  mitad 
del  siglo  XVI,  un  atrevido  mancebo  que,  deseoso  de  correr  mundo 
y  aventuras  se  encaminaba  á  Valencia  para  ser  soldado  ó  cómitre 
de  las  galeras  españolas.  Pero  la  voluntad  divina,  que  le  prepa- 
raba más  altos  destinos,  le  llevó  al  fin  á  la  casa  jeronimiana  del 
Parral  de  Segovia,  donde  mostró  sus  talentos  y  virtudes,  que  al- 
canzaron esplendor  y  remate  en  el  Monasterio  del  Escorial.  Tra- 
sunto de  aquel  mozo,  que  se  llamó  Fr.  José  de  Sigüenza,  es  para 
mi,  en  lo  que  los  cambios  de  la  vida  consienten,  el  Sr.  *D.  Manuel 
Pérez  Villamil.  Como  aquel  glorioso  monje,  nació  y  se  crió  en  Si- 
güenza y  desde  allí  tomó  los  senderos  por  donde  ha  corrido  su 
vida  hasta  parar  en  el  seguro  de  la  ciencia,  donde  hallará  el  des- 
canso merecido.  Escritor  fecundo  y  lozano,  historiador  diligente, 
espíritu  de  tendencias  místicas  y  de  virtudes  positivas,  amador  de 
las  grandezas  de  su  patria,  asiduo  y  perspicaz,  como  acaba  de 
demostraros,  lo  que  el  P.  Sigüenza  fué  en  su  siglo,  es  Villamil  en 
el  presente. 

Su  ingreso  en  esta  docta  Asamblea  me  regocija,  no  menos  que 
á  él  y  á  vosotros.  Porque,  casi  á  la  par,  nacimos  en  una  misma 
tierra;  juntos  asistimos  á  las  aulas  de  Letras  y  Derecho;  acalora- 
ron nuestros  años  juveniles  idénticas  ideas  políticas,  religiosas  y 
sociales;  al  ilustre  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ar- 
queólogos pertenecemos;  en  el  mismo  lugar  servimos;  las  aficio- 
nes arqueológicas  é  históricas  nos  avasallan  dulcemente  y,  para 
mejor  sellar   nuestras  relaciones  fraternales,  llega  este  día,  para 
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ambos  felicísimo,  en  que  la  bondad  de  la  Academia  me  encarga 
de  ofrecer  á  Villamil  el  sincero  parabién,  eco  vibrante  de  mi  alma, 
que  no  está  muerta  del  todo  paralas  nobles  emociones. 

Con  este  parabién,  de  que  para  honra  mía  soy  vocero,  se  de- 
clara la  justicia  del  llamamiento  que  de  Villamil  hicisteis  para  el 
puesto  que  entre  vosotros  ocupará,  y  más  que  por  ser  necesario, 
por  ser  costumbre,  nunca  quebrantada  en  estas  ocasiones,  debo 
hacer  brevísima  relación  de  los  méritos  en  que  se  fundó  vuestro 
voto,  frío  V  libre,  como  acto  de  voluntad  racional  y  soberana. 

Pérez  Villamil  comenzó  su  obra  literaria  por  lo  que  en  nuestro 
tiempo  es  alumbrador  de  las  inteligencias,  por  el  periodismo, 
escuela  de  gimnasia  intelectual,  muchas  veces  fecunda,  disciplina 
de  aptitudes  antes  no  descubiertas  ó  en  sus  albores  no  bien  regi- 
das, estrecho  canal  á  veces,  que  luego  se  ensancha  para  contener 
caudales  abundantísimos  de  ingenio  y  de  sabiduría.    Y   comenzó 
por  el  periodismo  político,   donde  el  chocar    de   las  opiniones 
opuestas  acalora  y  enardece  á  los  más  fríos;  donde  los  golpes  de 
la  polémica  levantan  chispas  en  los  entendimientos  más  rudos, 
cuando  no  descubren  de  golpe  los  ricos  veneros  de  los  ingenios 
privilegiados.  Pero  aun  en  las  tareas  cotidianas  de  urgencia  inevi- 
table el  periodista  político,  por  impulso  de  nativa  inclinación,  de- 
rivaba gozoso  hacia  las  cuestiones  hondas,  así  en  el  orden  social 
y  filosófico,  como  en  el  artístico  y  arqueológico,  todas  ellas  ama- 
das del  que  entonces  era  periodista  novel.  A  la  hora  pusieron  en 
sus  manos  la  dirección  de  una  revista  ilustrada,  popular   unas 
veces,  especulativa  otras,  como  que  se  proponía  enseñar  al  pue- 
blo, á  la  par  que  las  verdades  del  dogma  y  la  moral,  los  arcanos 
seductores  y  poco  explorados  del  arte  cristiano  y  de  las  industrias 
artísticas,  alimentadas  de  su  jugo.  Ocho  años  se  empleó  Villamil 
en  esta  empresa,  más  obscura  que  gloriosa,  pero  que  alcanzó  re- 
sultados provechosos  y  positivos.  Todavía  la  recordamos  aquellos 
que  la  conocimos  y  que  tomamos  en  ella  alguna  parte,  como  se 
remanecen   en  la  memoria  con  notas  de  melancolía  los  dulces 
hechos  de  aquella  juventud  generosa  á  quien  alentaban  hombres 
todavía  vivos  para  el  recuerdo,  como  Fernández-Guerra,  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente,  Simonet,  Eguilaz  y  Rada  y  Delgado. 

Entre  otros  trabajos  que  en  ella  ó  en  otras  publicaciones  im- 
primió Villamil  en  años  floridos,  en  esta  ocasión  y  en  este  lugar 
son  dignos  de  mención:  Una  investigación  arqueológica,  del  se- 
ñor Fernández-Guerra,  sobre  la  inscripción  y  basílica  del  siglo  v, 
descubierta  cerca  de  Loja.  De  la  necesidad  de  establecer  Cátedras 
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de  Arqueología  en  los  Seminarios,  serie  de  artículos  que  influyó 
en  el  logro  del  enunciado.  Cartas  de  viaje,  sobre  los  Monumentos 
de  Andalucía,  Cataluña  y  Aragón,  muy  enriquecidas  de  noticias 
peregrinas  y  observaciones  de  mucha  y  sabrosa  enjundia.  Estudios 
de  Iconografía  cristiana,  útiles  en  España,  donde  ni  casi  es  co- 
nocido el  tratado  sobre  la  materia  que  escribió  Fr.  Juan  Interián 
de  Ayala.  Viaje  arqueológico  á  la  Sierra  del  Alto  Rey,  domina- 
dora de  las  comarcas  alcarreñas,  y  que  yo  he  visitado  varias 
veces,  iluminando  sus  rincones  con  la  luz  de  dicho  estudio.  Bio- 
grafías de  artistas  y  arqueólogos,  como  Overbeek,  Rohaul  de 
Fleury,  D.  Vicente  Carderera  y  otros.  En  monografías  aparte, 
publicó  también  antaño  interesantísimos  estudios  sobre  los  Mo- 
nasterios cistercienses  de  Santa  María  de  Huerta,  Piedra  y  Ve- 
ruela,  cuyas  ruinas  proclaman  la  grandeza  de  aquella  Orden  mo- 
nástica, á  la  que  tanto  debieron  la  religión,  la  ciencia  y  el  arte, 
ruinas  que  á  nuestros  ojos  asombrados  parecen  destellos  de  luz 
que  surgen  de  las  tinieblas  heladas  de  los  siglos  medios. 

Debo  también  mención  especial  á  su  Viaje  por  Italia,  en  el 
que  refiere,  como  cristiano  convencido  y  como  arqueólogo  dili- 
gente, las  impresiones  de  que  gozó  visitando  aquella  tierra  afortu- 
nada, en  que  no  es  lo  más  bello  el  clima  apacible,  la  lengua  dul- 
císima, las  llanuras  siempre  floridas,  los  valles  paradisíacos,  las 
montañas  enriscadas,  la  cintura  de  mares  azules  y  aquel  cielo, 
que  nunca  olvida  quien  se  cobijó  bajo  su  bóveda  incomparable, 
sino  la  obra  de  los  artistas,  cuya  inspiración  casi  sobrehumana 
levantó  templos,  erigió  estatuas,  prodigó  las  obras  maravillosas  de 
la  pintura  é  hizo  de  Italia  la  antesala  de  la  Gloria,  como  si  hubiera 
sido  su  destino  providencial  el  preparar  al  alma  creyente  para  el 
eterno  saborear  de  las  bondades  divinas.  Entre  aquellas  impresio- 
nes fueron  quizá  las  más  alhagüeñas,  y  acaso  las  que  más  enva- 
necieron al  viajero,  las  que  disfrutó  cuando,  llevado  como  de  la 
mano  por  el  maestro  de  la  Arqueología  cristiana,  por  aquel  á 
quien  veneramos  los  que  somos  del  honroso  oficio,  por  el  mismo 
Juan  Bautista  Rossi,  el  feliz  explorador  é  intérprete  casi  dogmático 
de  las  Catacumbas  de  Roma,  penetró  en  sus  santas  y  misteriosas 
obscuridades,  iluminadas  lentamente  por  Bosio,  Bottari  y  el 
mismo  Rossi. 

No  sería  completa  esta  enumeración  que  hago  de  los  méritos 
del  nuevo  Académico  si  no  hablase  de  sus  trabajos  en  el  periódico 
de  Nueva  York  The  Catholic  World,  al  que  envió  notables  diser- 
taciones, sobre  todo  las  que  se  referían  á  los  judíos  de  España  en 
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la  Edad  Media,  y  otras  que  á  instancia  del  Director  hizo  sobre  el  - 
carácter  religioso  del  descubrimiento  de  América,  según  los  do- 
cumentos coetáneos.  Y  aquí  he  de  exponer  un  rasgo  de  Villamil, 
que  honra  su  patriotismo.  Porque  cuando  estalló  la  guerra  entre 
España  y  los  Estados  Unidos,  sin  alarde  alguno,  á  la  buena  de 
Dios,  como  quien  cumple  un  deber  natural  y  sencillo,  rompió  la 
pluma  puesta  al  servicio  del  periódico  americano,  poniendo  remate 
á  sus  relaciones  con  aquella  gente  y  renunciando  á  los  beneficios 
que  de  sus  escritos  obtenía,  pareciéndole  que  su  lealtad  á  la  patria 
agraviada  no  exigía  menos. 

Acomodó  antes  de  esto  su  talento  y  laboriosidad  á  una  traduc- 
ción muy  ajustada  de  la  crónica  trecentista  //  fioretti  di  San 
Francesco,  obra  italiana  donde  se  cogen  las  candidas  florecillas  del 
gran  humilde  de  Asís,  y  que  tan  en  excelso  concepto  puso  Cas- 
telar  en  su  Viaje  á  Italia,  cuyo  juicio  elocuentísimo  acaso  influyó 
en  que  de  la  traducción  se  consumiesen  pronto  dos  ediciones. 

De  propósito  pongo  como  áureo  remate  de  esta  enumeración 
los  dos  libros  que  el  Sr.  Villamil  ha  dado  á  la  estampa  con  mayor 
aplauso  de  los  doctos,  por  ser  los  principales  y  los  últimos,  y  par- 
ticularmente, porque  ellos  son  los  que,  á  manera  de  varas  de  la 
justicia,  han  abierto  al  autor  las  puertas  de  esta  Academia.  En  su 
juicio  no  he  de  ocuparme,  porque  los  conocen  los  doctos  y  la 
Academia  los  ha  juzgado  con  superior  acierto.  Pero  he  de  decir 
que  el  primero  es  aquella  áurea  historia  de  la  nobilísima  Catedral 
de  Sigüenza,  en  que  el  autor  ha  puesto  el  fruto  de  sus  contempla- 
ciones de  hijo  amantísimo  del  templo  egregio  á  cuya  sombra 
nació  y  ha  vivido  durante  gran  parte  de  su  vida;  libro  en  que  el 
cariñoso  contemplativo  no  ha  privado  de  sazón  á  las  investigacio- 
nes del  erudito,  ni  á  los  razonamientos  del  crítico,  antes  bien  los 
ha  esmaltado  con  los  matices  más  exquisitos  de  la  fe  cristiana 
y  del  cariño  filial.  Quizá  á  espíritus  fríos  y  austeros  parecería 
mejor  que  la  sagacidad  del  historiador  del  monumento  se  despo- 
jase del  nimbo  luminoso  de  las  poéticas  creencias,  como  si  fuese 
sano  y  racional  el  estudiar  las  flores  sin  aroma.  Pero  á  mí  me  en- 
cantan las  críticas  algo  soñadoras,  los  quizás  que  encubren  como 
velo  transparente  los  misterios  arqueológicos,  las  hipótesis  de 
buena  fe  que  suavizan  las  asperezas  de  la  investigación,  por  sí 
mismas  no  siempre  amables.  Los  monumentos  cristianos  de  la 
progenie  del  que  es  honor  preclaro  de  Sigüenza  tienen  sangre  y 
vida,  no  son  cadáveres  exangües,  pálidos  y  yertos  como  los  que 
el  operador  diseca  sobre  el  mármol  frío  del  anfiteatro  anatómico. 
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Es  esta  obra,  según  yo  entiendo,  la  más  completa  de  las  his- 
torias de  las  Catedrales  españolas,  y  téngola  por  modelo  digno 
de  imitación.  Su  contenido  forma  dos  grandes  secciones:  la  pu- 
ramente histórica  y  la  descriptiva,  en  las  que  se  van  narrando 
con  prolijo  y  filial  empeño  el  desarrollo  del  monumento  y  sus 
innovaciones  puramente  arquitectónicas,  desde  los  ocultos  ci- 
mientos hasta  los  airosos  remates  que  suben  hasta  las  altas  nu- 
bes, compitiendo  en  gallardía  y  excelsitud  con  las  cumbres  de 
las  montañas  vecinas;  buscando  en  cada  elemento  constructivo  la 
genealogía  obscurecida  de  las  partes  del  edificio;  requiriendo  de 
los  documentos  la  autenticidad  de  fechas  y  de  nombres  de  artis- 
tas y  bienhechores;' distinguiendo  lo  nuevo  de  lo  viejo,  y  datando, 
aunque  con  la  vaguedad  propia  de  estas  disquisiciones,  cada  una 
de  las  partes  de  la  construcción.  Y  así  como  Piazzi  Smith,  con 
escándalo  mal  oculto  de  sus  colegas  de  la  Real  Sociedad  de  Lon- 
dres, pretendió  descubrir  en  la  gran  pirámide  egipcia  arcanos  de 
construcción,  símbolos  donde  palpitan  los  relatos  bíblicos  y  hon- 
dos problemas  de  la  matemática  en  las  dimensiones  y  contextura 
sapientísima  de  la  magna  obra  de  la  antigüedad,  Pérez  Villamil 
se  esfuerza,  y  muchas  veces  lo  logra,  en  descubrir  y  aclarar  el 
sentido  de  las  ordenaciones  planteadas  por  los  arquitectos  me- 
dioevales en  la  Catedral  de  sus  amores.  Y  con  buena  crítica  pro- 
cura acomodar  los  hechos  religiosos,  sociales  y  aun  jerárquicos 
de  aquella  edad  gloriosa  á  la  historia  del  monumento,  y  no  sin 
causa,  porque  hijo  fué  de  una  civilización  entera.  Notorias  serán 
alguna  vez  las  relaciones  de  carne  y  sangre  que  existen  entre  los 
monumentos  y  la  sociedad  que  fué  su  madre  legítima,  y  no  es  el 
libro  de  Villamil  el  que  menos  contribuirá  á  esa  notoriedad  ape- 
tecida. Su  método  para  ello  es  el  moderno  y  racional,  que  con- 
siste en  completar  el  estudio  de  los  materiales  concertados  y 
labrados  por  el  arquitecto,  el  escultor  y  sus  colaboradores,  con 
los  códices,  diplomas,  inscripciones  y  demás  memorias  escritas 
que  son  antorchas  encendidas  que  alumbran  con  luz  vivísima 
las  obscuridades  de  la  historia.  Por  eso  ha  podido  decir  en  la 
portada  de  su  obra  que  contiene  noti:ias  nuevas  para  la  historia 
del  arte,  sacadas  de  documentos  del  archivo  catedralicio.  Por  eso 
ha  logrado  exornarla  y  enriquecerla  con  documentos  de  clara 
verdad  y  con  datos  de  interés  extraordinario,  acerca  de  los  artis- 
tas que  levantaron  muros,  bóvedas  y  torres;  que  en  el  largo  pe- 
ríodo que  duró  la  fábrica  incrustaron  en  ella,  algunas  veces 
amancillando  su  prístina  pureza,  los  varios  gustos  arquitectóni- 
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eos  que  se  han  sucedido;  que  esculpieron  estatuas  y  relieves  en 
altares,  sepulcros  y  hornacinas;  que  levantaron  los  ricos  retablos 
ó  los  enriquecieron  con  lienzos  de  muy  diversos  pinceles;  que  en 
bordados  y  tejidos,  en  primorosos  vasos  de  plata  y  oro  ó  en  la 
ostentosa  rejería  reprodujeron  las  lineas  dominantes  en  cada 
época,  á  todos  los  que,  en  suma,  contribuyeron  á  construir,  en- 
noblecer y,  en  ocasiones,  afear  la  Catedral  insigne,  ya  fuesen 
artistas  excelsos,  ya  artífices  manuales,  porque  todos  pusieron 
inspiración  y  manos  en  la  obra  peregrina.  Por  tantas  noticias, 
por  los  documentos  aclaratorios  y  por  las  copiosas  nóminas  que 
enriquecen  el  libro,  es  de  útil  aviso  para  la  historia  de  las  bellas 
artes  y  de  las  industrias,  cuyo  conocimiento  positivo  requieren  el 
erudito  y  el  arqueólogo,  siendo  corona  y  gloria  del  autor  afor- 
tunado. 

No  lo  es  menos  el  segundo  y  más  reciente  libro,  que  mereció 
recibir  de  la  Academia  el  premio  al  Talento,  en  el  concurso 
de  1905.  Como  obra  de  particularísima  erudición  y  de  gusto, 
refinado  en  el  crisol  de  investigaciones  dilatadas,  el  libro  que  so- 
lemos llamar  por  modo  breve  Las  porcelanas  del  ReiirOy  pone 
por  ahora  el  sello  á  la  reputación  envidiable  de  nuestro  colega. 
Pero  yo  quiero  transcribir  aquí  el  título  entero,  á  manera  de  postu- 
lado explicativo,  y  ese  título  dice  así:  Aries  é  Industrias  del  Buen 
Retiro.  La  fábrica  de  la  China.  El  laboratorio  de  piedras  duras 
y  mosaico.  Obradores  de  bronces  y  marfiles.  Ya  advertís,  desde 
luego,  que  en  esa  obra  se  contiene,  además  de  la  industria  flore- 
cientísima  de  la  porcelana,  otras  de  menos  nombre,  quizá  desco- 
nocidas para  muchos  como  artes  industriales,  de  seguro  no  rela- 
cionadas hasta  ahora  con  los  antiguos  talleres  del  Retiro.  Porque 
á  Villamil  se  debe  casi  el  descubrimiento,  del  todo  la  comproba- 
ción documental,  de  que  en  el  Retiro  se  labraron  esas  costosas  y 
bellas  obras  de  artífices  admirables  que  modelaron  las  piedras 
duras,  la  materia  ebúrnea  y  el  mosaico,  á  la  vez  y  en  el  mismo 
hogar  de  donde  salieron  las  célebres  porcelanas  del  Retiro,  ayer 
decoro  de  las  mesas  opulentas,  artístico  paramento  de  las  cáma- 
ras de  los  palacios,  ornato  de  los  tocadores  maravillosos  de  las 
damas  que  con  su  belleza  obscurecían  el  relumbrar  de  sus  blaso- 
nes; pétreas  reducciones  de  las  estatuas  de  soberanos,  de  perso- 
najes de  la  antigüedad  clásica,  y  acaso  de  cristianas  imágenes, 
hoy  orgullo  de  los  coleccionistas  ú  objeto  de  especulaciones  mer- 
cantiles, que  los  transportan  desde  el  escaparate  del  chamarilero 
al  salón  que,  á  manera  de  tabernáculo,  dispone  el  amor  legítimo 
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del  aficionado  culto.  Es  libro  este  donde  con  aprovechamiento  de 
papeles  y  legajos  de  los  archivos  patrios  y  napolitanos  se  traza 
al  pormenor,  como  en  una  pintura  de  Durero,  la  historia  de  la 
artística  industria  que  Carlos  III  trasplantó  desde  Ñapóles  á  Ma- 
drid, á  mucha  costa,  con  alientos  verdaderamente  soberanos  y 
con  una  fortuna  que  la  fama  enalteció  sin  tasa  ni  medida.  Las 
prosperidades  y  esplendores  de  la  fábrica  del  Retiro  están  traza- 
dos, mejor  diré  pintados,  con  una  verdad  y  un  sosiego  de  crítica 
que  son  dignísimos  de  libre  alabanza,  desde  la  organización  ad- 
ministrativa, la  ordenación  de  las  labores,  la  técnica  industrial,  el 
proceso  de  la  decoración  metálica  y  pictórica,  las  recetas  de  las 
pastas,  la  clasificación  de  las  marcas,  el  diferente  concepto  de  las 
vajillas  útiles  y  las  figuras  y  grupos  artísticos,  hasta  los  nombres 
de  directores,  artistas  y  operarios,  las  cuentas  de  gastos  y  bene- 
ficios, las  rivalidades  de  los  maestros  (que  también  se  enojan  y 
riñen  y  son  envidiosos  los  que  trabajan)  y  otros  muchos  temas 
donde  el  investigador  revela  su  talento,  su  erudición  y  su  claro 
juicio.  Y  luego,  tras  las  prosperidades  fugitivas,  acaecieron,  se- 
gún refiere,  las  contrariedades  económicas  y  otras  causas  de  una 
decadencia  lamentable,  cortada  por  mano  cruel  y  á  manera  de 
puñalada  que  á  traición  y  alevosamente  acabó  su  vida,  como  para 
librarla  de  una  agonía  dolorosa  y  humillante. 

Lo  postrero  del  libro  se  dedica,  como  dije,  á  los  prodigios  que 
en  labores  suntuarias,  de  bronce  y  de  marfil  hicieron  con  singular 
pericia  en  los  Reales  laboratorios  y  talleres  del  Retiro,  artistas  que 
vinieron  de  Italia  y  que  aquí  hallaron  colaboradores  y  discípulos 
muy  hábiles.  De  quiénes  eran  unos  y  otros  y  de  cómo  trabajaron 
esas  obras  de  rara  belleza,  donde  el  gusto  decora  los  materiales 
más  rudos  y  toscos,  como  son  las  piedras  y  los  metales;  de  los 
cánones  de  la  técnica  industrial  á  que  sometieron  las  labores;  de 
la  procedencia  de  los  materiales  bastos  y  del  arte  de  reducirlos  á 
preciosas  formas  y  artísticas  apariencias,  y  del  progreso  y  des- 
mayos de  estas  industrias  casi  desconocidas  y  cuyos  restos  apenas 
advertimos  ya  en  Museos  y  casas  de  lujo,  ó  en  manos  de  algunos 
devotos  de  las  artes  suntuarias,  nos  da  el  autor  muy  exquisitas 
noticias,  fruto  de  sus  investigaciones  ó  de  su  propia  perspicacia. 
Nuevas  nos  parecen  á  todos  estas  noticias,  y  nuevas  lo  son  en 
realidad  y  por  lo  mismo  dignísimas  de  ser  estimadas.  Y  á  los 
datos  y  á  los  juicios  y  á  la  doctrina  industrial  y  económica  que  de 
ellas  se  derivan,  expuestas  por  quien,  no  sólo  es  inquiridor  dili- 
gente y  noticioso,  sino  crítico  sagaz,  dan  luz  y  gala  muchas  re- 
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presentaciones  fotográficas,  que,  como  sucede  con  los  retratos, 
alumbran  mejor  las  cosas  que  las  descripciones  minuciosas  y 
dilatadas. 

No  ha  reducido  su  abundante  labor  nuestro  compañero  al  cul- 
tivo de  la  historia  y  del  arte.  Por  impulsos  de  otro  orden,  en  que 
tiene  parte  principal  su  profesión  de  labrador  de  los  de  arriba,  ha 
hecho  estudio  perdurable  de  graves  cuestiones  agrícolas,  deseoso 
de  mejorar  especies,  de  facilitar  labores  y  de  propagar  los  proce- 
dimientos que  hoy  prevalecen  en  otros  países,  causando,  á  mis 
ojos  sobre  todo,  candida  extrañeza,  que  quien  pasó  muchos  días 
escudriñando  el  sistema  de  bóvedas  y  botareles  de  la  Catedral  se- 
guntina,  y  apretó  atención  y  vista  á  las  obscuras  inscripciones 
embutidas  en  los  vetustos  muros  ó  quiso  explicar  el  simbolismo 
cristiano  de  estatuas  y  pinturas,  se  aplique  también  á  averiguar 
los  modos  de  cultivar  las  almendras  y  de  impedir  las  enfermedades 
del  naranjo.  Entre  nosotros  hay  ejemplos  de  esto  y  un  compañero 
que  nos  escucha  (Dios  le  guarde  muchos  años  á  nuestra  venera- 
ción y  cariño)  suele  apartar  los  cansados  ojos  de  los  manuscritos 
arábigos  para  explicar  doctamente  el  empleo  de  los  fosfatos  en  la 
agricultura,  ó  las  ventajas,  siempre  mal  entendidas,  de  la  alimen- 
tación vegetariana. 

Aun  en  esta  clase  de  estudios  no  olvida  el  Sr.  Pérez  Villamil 
sus  aficiones  históricas,  y  de  ello  hay  señales  en  su  propio  dis- 
curso, que  acaba  de  leer.  En  lo  que  agricultores  de  otro  tiempo 
dijeron,  halla  él  las  enseñanzas  de  la  historia,  y  á  la  historia  pre- 
gunta si  es  seguro  del  todo  que  los  árabes  introdujeron  el  cele- 
brado sistema  de  riego  en  las  huertas  murcianas  ó  si  de  él  se 
encuentran  pruebas  de  existencia  más  antigua  en  las  obras  de 
Columela  y  San  Isidoro. 

Advertiréis,  señores,  sin  esfuerzo  alguno,  que  el  Sr.  Pérez  Vi- 
llamil ha  aplicado  su  entendimiento  y  sus  vigilias  casi  exclusiva- 
mente á  la  historia  del  trabajo  humano,  lo  mismo  al  que  levanta 
catedrales  que  al  que  se  ejercita  en  menos  excelsos  empleos.  Quizá 
es  esto  inclinación  natural  de  su  espíritu  y  no  meditada  resolución 
de  su  voluntad.  Por  lo  que  no  me  mueve  á  extrañeza  el  ver  que 
ha  escogido  como  tema  de  su  discurso  el  trabajo  industrial,  como 
si  de  propósito  olvidase  las  grandes  manifestaciones  de  las  bellas 
artes;  como  si  le  atrajesen  por  igual  artistas,  artífices  y  operarios. 
Dando  de  mano,  como  agente  de  alta  alcurnia,  á  arquitectos,  es- 
cultores y  pintores,  en  esta  solemne  ocasión,  una  de  las  más  altas 
de  su  vida,  y  como  si  de  nuevo  le  moviese  la  modestia,  de  que  es 
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servidor  nunca  cansado,  escoge  como  objetodel  discurso,  no  en- 
cumbrados personajes  históricos,  ni  belicosos  guerreros,  ni  casi 
divinos  artistas,  ni  monarcas  excelsos,  ni  escritores  de  asombroso 
ingenio,  sino  al  héroe  anónimo,  al  obscuro  y  perdurable  hacedor 
de  la  historia,  al  pueblo  mismo.  Caso  en  cierto  modo  singular, 
porque  el  nuevo  Académico  no  es  de  los  que  llaman  demócratas, 
ni  es  enaltecedor  lisonjero  de  los  humildes.  Pero  entiende,  y  con 
la  doctrina  pone  aparejada  la  práctica,  que  después  de  la  virtud 
no  hay  timbre  más  honroso  que  el  trabajo,  y  que  no  vale  menos 
el  arte  que  forjó  la  espada  que  el  guerrero  que  la  manejó  con 
gloria  y  con  fortuna.  Sino  es  que  en  ello  yerra  y  que  para  él, 
como  para  otros  muchos,  el  elogio  del  trabajo  es  hipócrita  con- 
suelo de  los  que  estamos  sometidos  á  su  dura  coyunda. 

Pero  aun  siendo  mal  sentido,  es  decir,  falso  el  consuelo,  fuerza 
tiene  para  alentar  á  los  hombres  y  para  que  les  sostenga  en  la 
vida  durísima  que  el  trabajo  ocasiona.  Y  llegamos  á  más  los  que 
así  vivimos,  y  es  á  buscar  en  él  blasones  á  nuestra  humildad  é 
hidalguía  á  nuestra  condición  plebeya,  dejando  al  orgullo  de  los 
menores  el  derecho  de  mirar  con  altivez  las  alcurnias  doradas  y 
los  honores  privilegiados,  cuando  no  se  nos  acuerda  de  que  es  ley 
divina  que  se  nos  impuso  *al  trasponer  las  puertas  del  Paraíso, 
Tengo  por  cierto  que  del  discurso  del  Sr.  Villamil  habéis  for- 
'  mado  idea  tan  clara  y  ventajosa  que  me  dispensa  de  hacer  su  jui- 
cio y  aun  su  alabanza.  Primores  de  dicción  y  elegancias  de  estilo 
son  en  él  preciosa  envoltura  de  noticias  peregrinas  y  curiosas; 
de  hondos  juicios  que  trascienden  al  concepto  orgánico  de  la  eco- 
nomía política;  de  sabor  de  erudición  histórica  en  esta  materia, 
por  nadie  hasta  hoy  acumulada;  de  visiones  intensas  de  nuestra 
antigua  industria  y  de  sus  movimientos  progresivos  y  regresivos; 
de  cuadros  de  pasados  esplendores  en  que  fueron  elementos  subs- 
tanciales el  hierro,  el  barro,  el  oro  y  la  seda;  de  juicios  hondos  y 
sagaces  de  las  causas  del  alegre  progreso  y  de  la  fúnebre  decaden- 
cia; de  relación  á  los  pareceres  de  estadistas  y  arbitristas;  de  com- 
paraciones ajustadas  al  doctrinal  español,  y  de  contrastes  eviden- 
tes en  la  vida  nacional,  que  aparecen  en  la  historia  como  mares 
de  fuego  sobre  piélagos  de  agua.  Porque  lo  que  más  resalta  en  el 
discurso^^es  el  fin  patriótico  de  sostener  la  progenie  indígena  de 
nuestra|mdustria,  no  siempre  imitadora  de  las  extrañas,  sino  pu- 
jante y  lozana  en  su  propio  hogar,  aunque  acometida  de  desmayos 
que,  al  fin,  como  el  autor  presume  con  temores  de  enamorado, 
borrarán  del  todo  sus  caracteres  seculares. 


—  ii8  — 

Voy  á  concluir-  Entiendo  que  mi  misión  en  este  día  no  es  otra 
que  la  de  presentaros  al  nuevo  Académico,  juntamente  con  lo  que 
puede  llamarse  su  partida  de  bautismo  literaria,  su  patente,  sus 
credenciales,  para  probar,  no  ante  vosotros,  sino  al  público,  que 
el  Sr.  Pérez  Villamil  trae  en  regla  sus  papeles.  En  cierta  manera, 
por  su  condición  de  hombre  bueno,  sabio  y  modesto,  y  por  su 
propio  querer,  ha  permanecido  hasta  ahora  en  no  merecida  pe- 
numbra; pero  la  Academia,  por  un  acto  de  justicia,  le  presenta 
hoy  á  la  clara  luz  y  le  asocia  á  sus  gloriosas  deliberaciones. 
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